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ROMANCE EPICO. 



POR DON PEDRO MONTMNGOK 




CON LICENCIA EN MADRID : 
EN CASA DB SaNCHA. 
AfíO DE MDCCXCIII. 

•S> hallará en su Imprenta y Librería ; 
Aduana Vieja, 



Las drcmstancias que acmpañaron la 
pérdida de España , no tienen ningún segu- 
ro cimiento en la historia. La sola fabulo- 
sa tradición , envuelta en las tinieblas de que 
la suelen cubrir los siglos , sufk á la falta 
de la luZf de la verdad , de que se halla fri- 
'vada 9 y de cuya semejanza fuede revestirla 
á lo menos la mente , con la invención , desnu- 
dándola de las inverisimilitudes de los cuen^ 
tos groseros , con que la afeó la ignorancia. 
"Puede asi servir de argumento para un poe- 
ma , cuyo embrión presento d este fin al pú- 
blico. 
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EL RODRIGO. 

LIBRO PRIMERO. 



JL/a lamentable pérdida de España » y la 
destrucción del Imperio de los Godos; la cau- 
sa de ell$i f y del horrible estrago de que cu- 
brió sus reynos y provincias el Arabe vence- 
dor 9 permitiéndolo el destino por sus £nes 
inescrutables , diré yo , penetrado del dolor , 
que renueva en mi ánimo la triste memoria de 
tan grande desventura^ 

O tú j que tienes reservados los antiguos 
sucesos de las historias , concédeme , Musa > 
el acceso en el frondoso sagrario del Pindó , 
para que pueda descubrir el motivo del fiero 
despecho de üna ilustre doncella ^ que en su 
ayrado desvarío induxo á su padre á tomar 
una venganza tan injusta y cruel de su misma 
patria ^ moviendo contra ella la lanza del im- 
placable moro. ¿Acaso la sangre toda de una 
entera nación bárbaramente degollada , podia 
devolverle su perdida entereza? 

¿O bien quiso servirse de la indignación 
del honor violado de una doncella , j^ara ha- 
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cer mayor alarde de. su poder el que levanta 
del polvo de la tierra los Imperios y los Reyes» 
y al sóplb de sü enojo los atierra y disipa , co- 
mo su4js disipar el tempestuoso viento el pol* 
yo' del citmino ? Tu sola puedes aclararme la 
verdad .de un suceso , envuelto todavia en las 
tinieblas , con que cubren los siglos los hechos 
de los mortales , desfigurados luego por la fa- 
ma , que se complace en alterar la tradición , 
para mas preocupar las mentes de los hom- 
bres. Grangeeme tu favor el ser creido de 
ellos , é infpnde yigori'mi fantasia , para que 
Iguale* la gra;id^za del ^rguQiento , á que doy 
principio. . : : 

Casi en medio del precioso seno de la 
Iberia , respira todavia la grandiosa majestad 
de sus augustas obras y edificios , la real To- 
ledo I cuyas plantas parece abrazar el Tajo en 
su curso caudaloso , ofreciéndole los tributos 
de sus arenas , y los m.^s ri^s de las vegas que 
•fertiliza:; La.piiefi.riQroii Ids Reyes Godos á to« 
' 4*^$^$^ deiMs dudades , por asiento de su tro- 
ttb,, y en ella conservaban el carro de la vic- 
toria con que el grande Ataúlfo conquistó el 
Reyno.9 y levantó en él un nuevo Imperio de 
los restos del poder del Romano , oprimido de, 
su brazo victorioso. 

Quedando sin embargo una nación con- 
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quistadora , con la muerte violenta ác su xefe¿. 
y arbitra de elegirse á su grado el SdbéráBo; 
y de degollarle á su antojo , cimentó con tan 
cruel autoridad , una constitución dañosa al 
mismo pueblo , acortando insensiblemente con 
ella el plazo á su duración y la de su dominio^ 
qnc estrivando en la insolente libertad , vecina 
siempre á la ruina , la debia encontrar 
sus mismas violencias , ó en las de sus elegidos 
Soberanos ; porque privados estos de la espe- 
jranza de ver brillar en las frentes de sus hijos 
y nietos la Real corona , atendiáa ^o á sa« 
tisfacer en su reynado sus ¡lustres caprichos y 
pasiones , menospreciando las leyes y los dercr 
chos de los pueblos , y -ti bien y gloria de la 
nación , que era regida por sus monarcas ¡ se>-i 
mejante al trozo de rota nave que llevan^' lof| 
vientos á su antojo sobre las otas. 

Pudo asi fácilmente apresurar su ruina el 
amor , que como destructor de otros imperios^' 
tiabia tambiea de contar entre sus triunfos , el 
de la destrucción 'del Reyno de los Godos , 
sirviéndose de él los hados , como de su minis- 
tro mas poderoso. £1 , pues , echando de ver 
que flaqueaba el ifnperio por su misma constir 
tucion , y por los vicios de sus Reyes ^ de-^^ 
terminó darle de pie , para derribarle enteca* 
mente , diciendo : aniquiló mi brazo el Impe* 
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TÍO de los Frigios , de los Asirlos , y Mcdos, y 
dexará caer de por sí el de los Godos » sin 
apresurar su ruina , pudiendo asi ostentar de 
nuevo mi poder á los Reyes desvanecidos de 
su grandeza , con que les parece ser iguales i 
los dioses en la tierra. Antes bien hagámosles 
ver , que sujetos á mi poderio , lo están tam- 
bien á ser por él aniquilados. 

Dicho esto , dexa el templo delicioso de 
Idalio , y teniendo meditados ya los medios ^ 
de que debia servirse para llevar al cabo su 
intento » toma el vuelo hicia la Iberia ^ ansio- 
so de encontrar una hermosura , cuyas gracias 
y perfecciones pudiesen suscitar una pasión ve- 
hemente en el ánimo de Rodrigo , de quien sa- 
bia por los hados , que habia de suceder lue- 
go en el Trono al Rey Vitiza. Aunque Ro- 
drigo tenia por muger á Egíla , esta misma 
circunstancia era oportuna á los malignos fines 
del amor ; pues asi quedaba impedido Rodri- 
go por su himeneo , para poseer la doncella , 
en tuya hermosura queria encender su pasión. 

Pero de quantas doncellas hermosas ofre- 
ció á sus curiosos ojos la España » ninguna le 
pareció mas cabal que Florinda » hija del Con- 
de D. Julián^ asi por su belleza superior , como 
también por la entereza del inflexible honor ^ 
y de la severa honestidad que la tenian en su 
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guarda, y que rechazarían todos lospresentet 
y promesas que pudieran hacerle los mas po- 
derosos monarcas para rendirla. Aprobada su 
elección , traza inmediatamente que Rodrigo 
vea la doncella ; y aviva sus tiernas gracias y 
belleza con tan poderosos atractivos , que ena- 
genado Rodrigo de su vista , y perdido por 
ella , se abandona al furor de su encendida 
fancasia. 

No contento con esto el Amor , á íin de 
poner mayores estorbos a la pasión de Rodrigo , 
y de irritarla asi mucho mas » resolvió al mis* 
mo tiempo empeñar el inocente afecto de la 
doncella , con un joven no menos ilustre que 
ella , qual lo era Evanio i hijo mayor del Rey 
Vitíza j que con aprobación de su padre la so- 
licitó luego en casamiento. Mas aunque apro- 
bado también por el padre de la doncella , y 
por ella misma , no pudo coronarles el hime- 
neo en sus aras , impidiéndoselo la inesperada 
muerte del Rey Vitiza , que trocó en duelo 
el contento de los amantes , antes que se pu- 
blicase el convenio de sus padres sobré su ca- 
samiento. 

Entretanto se cumple en Rodrigo la dis- 
posición de los hados , y sube al Trono de los 
Godos , eligiéndole la nación por su Soberano, 
de quien esperaban todos que reparase los des- 
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«Ciertos de su antecesor Vitiza , y que dcvol* 
•viendo al Reyno su antiguo esplendor , resta- 
bleciese su felicidad , que tiene por cimiento 
las honestas costumbres del pueblo , y su in« 
dustria y riqueza. Fortalecia á estas lisonjas la 
opinión de su humanidad , justicia , y clemen- 
cia , virtudes dignas de un Rey , que acompa* 
fiaban su subida al trono j entre el fasto y Real 
pompa 9 que condecoraron su coronación. 

Mas la mente mortal que no puede lan- 
zar su vista en el profundo seno de lo futuro , 
en medio de la alegría y alborozo con que so- 
lemnizaba el ensalzamiento del Rey Rodrigo^ 
erigiendo altares en su honor, y celebrando sus 
virtudes , vio trocarse de repente su consuelo 
en espanto, y horror, que inFundiaen todos los 
ánimos el no esperado portento, con que quiso 
d cielo dar funesto anuncio á la nación de su 
ruina , y de la del Imperio de los Godos ; por- 
que apenas apartó el sol sus resplandores de 
las mas elevadas cimas de los montes , y la no- 
che tendió el oscuro velo de sus calladas som« 
bras , apareció en el cielo un horrible cometa» 
cuya vista hizo suspender todas las demostra- 
ciones del jubilo que ostentaba el pueblo en el 
tdia de la coronación de su Soberano. 

Ocupaba inmenso espacio del firmamento 
su cabellera centelleante , i. par de un rio de 
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encendido azufre , con cuya llama creen ver 
todos escrita su final sentencia , y la de la des* 
truccion del cielo , y tierra , temiendo sus men- 
tes penetradas del terror » que los astros des- 
hechos ¡L pedazos , se aplomasen sobre sus ca* 
bezas , de un momento á otro i ó que la tierra 
estremecida también en sus montes , tragase 
las enteras ciudades y pueblos» ó que los.inun- 
dasen los rios j los quales , como si una oculta 
fuerza les obligase á retroceder hácia sus fuen- 
tes , rompiendo las riberas , se arrojaban con 
violencia ^ y extendían su ondoso curso por los 
campos y valles , arrebatando tras sí con las 
cosechas y las selvas y los ganados y pastores. 

Trocáronse asi en espanto y lamentos las 
esperanzas y el gozo de la nación , que olvi- 
dando sus comenzadas solemnidades , arrastra- 
ba sus mal seguros pasos hácia los templos , y 
abrazando los altares expresaban sus tristes sú- 
plicas con sollozos /los asombrados pueblos » 
pareciendo cadáveres salidos de los sepulcros , 
los que aquel mismo dia desahogaban su júbi- 
lo con solemnes fiestas y banquetea. { O quán 
deleznable es el gozo de los mortales , y quán 
inciertas sus esperanzas cimentadas en lo por 
venir! ¿Quién podia preveer que el dia de 
mayor gozo para un reyno , se hubiese de tro- 
car en el mas triste y y mas infausto ? 
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Pero como el alma suele borrar luego el 
recuerdo de los pasados males, á la manera que 
suele borrar el viento las señales grabadas en 
la arena movediza de una plaza , así también 
el pueblo Godo ; luego que vio el cielo sere- 
nado , y desaparecido al cometa , sosegada la 
tierra , y los rios vueltos á sus cauces , arrojo 
cada qual de su angustiado pecho el terror pa- 
decido , y recobró la serenidad y el gozo ^ que 
suele ser mas dulce tras la sostenida zozobra ; 
bien asi como el navegante que sorprendido en 
alta mar de repentina tempestad que trabaja su 
nave , implora con votos , y con llanto sus dey- 
dades tutelares ; mas luego que los vientos re- 
baxan sus iras , se tranquiliza también su áni- 
mo , y con el desvanecido temor , olvida las 
deydades imploradas , y sus votos. 

Solo el Soberano , asombrado y triste, co- 
mo objeto principal de las amenazas de los cie^ 
los » no podia arrojar de sí el infundido terror, 
y la cundida opinión , de que tales prodigios 
anuncian corto plazo á las vidas de los Reyes, 
y á su reynado. Ni la ya poseída grandeza , 
ni la gloria que la acompañaba , y que comen* 
zaba á adularle en el supremo asiento, reca- 
vaban acallar sus funestos recelos^ que le 
representaban á cada paso la muerte ^ ó la pér- 
dida de su cetro , y trono. 
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Agravaban á estos temores de Rodrigo , 
no tanto la forzosa necesidad de pagar el tri- 
buto á la Naturaleza , quanto los hijos de sa 
antecesor Vitiza , Evanio , y Sigiberto , rece- 
lando de ellos Rodrigo , que acechasen i su 
vida , y que el destino se sirviese de sus am« 
biciosas miras » para verificar en él sus funestos 
anuncios. Esto mismo los hacia á entrambos 
enemigos de su persona , aunque injustamente; 
' porque lejos de aspirar ellos al trono , que 
sabian no pertenecerles por ningún título., sien- 
do derecho de la elección del pueblo, por in- 
violable costumbre , habian ya acomodado sus 
ánimos á la suerte 9 y sin mira alguna ambicio- 
sa , solemnizaban el ensalzamiento de aquel 
mismo que los temia. 

Ni al mayor , Evanio , le permitiera M 
blando y bondadoso genio fomentar tan alto 
atrevimiento , y mucho menos el amor , que 
sufocando en su pecho todo anhelo de ambi- 
ción , y de mayor grandeza , le tenia sometido 
i la singular hermosura y gracias de Florinda» 
por la qual rehusára el mayor imperio de la 
tierra , haciéndole anhelar solo que se acortase 
el duelo de la muerte de su padre , para po- 
seerla , y para celebrar su ya establecido casa- 
miento. Pero los hados , que todo lo disponen 
según sus miras inescrutables , con modo im- 
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perceptible » sirviéndose de la combinación de 
los accidentes que ellos mismos mueven á sui 
fines, ponen nuevo estorbo á las esperanzat 
de £vanio, y de Floriiida , con la muerte de 
su madre Endigilda , arrebatada en la flor áe 
su edad , haciendo trocar el aparato nupcial, y 
la alegría , en tristeza y llanto de los infelices 
amantes , especialmente de Florínda, que opri- 
mida del dolor , se niega á todo alivio y con- 
suelo. 

Roba la misma su presencia á su amante 
Evanio , pasando los dias y noches en conti- 
nuas lágrimas y quejas, contra su suerte ; dese- 
cha todo vano ornato , y cubierta de luto , 
queria acompañar al sepulcro i su difunta ma- 
dre , sin que pudiera recavar su amante , y 
dolorido padre , hacerla desistir de su funestz 
porfía, ni acallar su duelo. PerO el tiempo, que 
borra solo la memoria de los males , y qué 
templa el dolor mas obstinado , consiguió tam- 
bién aliviar el de la triste doncella , que hubo 
de ceder á la forzosa ley de la necesidad , y do 
la naturaleza. 

Volvió entonces el amor á recobrar su 
imperio en el casto seno de la doncella , y i 
encender de nuevo el afecto i su Evanio ; y 
al mismo tiempo avivó en este los deseos dé 
poseerla , haciendo que solicítase püblicamen* 
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te las disposiciones y el aparato nupcial , para, 
poder celebrar su himeneo, luego que se cum*^ 
pliese él; tiempo concedido al dolor , y al lu- 
^ ^i^'^^S^"^^^ de sus amorosas lisonjas, des* 
j^i^'el diadela^celebraci de sus desposorios^ 
seguro de conseguir iu anhelada dicha j .olvi* 
jdado de quan inciertos son los bienes de es*- 
te suelo y y quan expuesta á mudanzas la 
condición del tómbre ; pues lo que creia sec 
inotiTo de su mayor consuelo » eso mismo fué \ 
[a causa de sa mayor desventura. . ^ 
< Presenta ahora , Musa , á mi mente los 
intrincados medios de que se vaHó el des« 
tino para apresurar la ruina dél Réyno Go« 
áo j y como el Amor se valió del ánimo 
vengativo de Guntrando , confidente del Rejp 
Rodrigo , para volver a suscitar en éL el incen-* 
dio de su pasión á Florinda , casi apagado de 
Jos terrores y funestos recelos , que dexó en so 
fosil inimola aparición del cometa ^ y para 
que Impidiendo el casamiento de Florinda coa 
Evanio / pudiese mas fácilmente poseerla, el 
mas poderoso amante , indócido é impelido á 
ello de las persuaciones dé su confidente Gun- 
trando. 

Habia merecido este toda la confianza del 
Soberano , que con él dividía los cuidados , y 
cl peso del gobierno. Afable , y blando en sa 
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aspecto I celebra con el fingido exterior los 
atroces y malvados sentimientos que regia con 
el freno de hidalga cortesanía , siendo tan-sa« 
gaz y reservado adulador^ quanto maligno 
consejero ; asi juntaba quanto malo y loable , 
pudiera convenir al excelso empleo que exer- 
cia 9 y que le habia confiado el Rey Rodrigo: 
y hallándose ya con el poder y autoridad ed 
sa arbitrio , buscó luego ocasión ante todas co-^ 
sas para perder á los hijos de Vítiza , y des¿ 
ahogar en sa ruina el antiguo resentimiento ^ 
y ojeriza j que conservaba contra su padre , 
por haberle éste alejado de su Corte. 

Pero no hallando ocasión alguna que co« 
honestase sus atroces miras , sobreseyó por en • 
tonces á su intención , hasta que sé la fomentó 
de nuevo el publicado casamiento de Evanio 
con Florinda. Porque sabiendo Guntrando 
quan prendado quedó el Rey Rodrigo de la 
hermosura de la hija del Conde Don Julián , 
pensó avivar aquellas amortecidas centellas en 
¿1 corazón del Rey , con fin , no solo de im« 
pedir aquel casamiento y sino también con la 
mira de borrar las tristes idéas y recelos , que 
infundió en el ánimo de Rodrigo el aparecido 
cometa , esperando que recavaría con una fuer- 
te pasión , lo que no podía ningún consejo , 
ni divertimiento. 
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Determinado , pues , á esto luego que 
vió el tiempo y lugar para ello y después de 
un estudiado preámbulo con que engrandecía 
su reconocimiento á los excelsos honores , con 
que se habla dignado condecorarle el Rey Ro« 
drigo , para cohonestar la confianza con que le 
hablaba , á fin de acallar sus congojas sobre la 
aparición del cometa , se valió de ellas , pa* 
ra introducir el meditado discurso ; haciendo^ 
le ver primero la superstición de los- pasados 
siglos sobre las apariciones de los astros , cuya 
vista extraordinaria , era natural que causase 
terror , pero cesado el portento ^ debia también 
cesar la impresión que dexaba en el ánimo ^no 
habiéndose servido jamas los cielos de los as* 
tros , para amjnciar males i los hombres , sino 
que en fuerza de su giro , que hacían en el 
cielo , se dexaban ver en la tierra. 

Que fué solo o{union mal fundada , que 
tales apariciones amenacen á los Soberanos , 
como si solos ellos hablan de ser notados de la 
mira délos astros. Ser mucho nías temibles , 
que todos los anuncios^^ celestiales , la codicia , 
y ambición de los hombres , cuya maldad an- 
nelaba siempre levantarse , si podia , sobre los 
mismos tronos ; que por la tanto debia sacu- 
dir todo temor 9 asegurándose , que el cielo 
habi^ contribuido á su exaltación / y recelarse 
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solo de aquellos , cuya manifiesta ambición 
pudiera poner asechanzas á su vida ; porque el 
que esperó llegar al trono , jamas desespera- 
ba de conseguirlo. Que no podía ignorar que 
babia fomentado estas lisonjas ej hijo mayor del 
]Rey Vitiza^ni los ilustres, y poderosos partida- 
rios que contaba ; y que no reynando ninguno 
con seguridad entre partidos, le habla dado Víti- 
2a el éxeinplo, que debia seguir^ quando sentado 
apenas ea el trono,. hizo quitar la vida á Teo- 
dofredo , solo porque tuvo por padre al claro 
Rey RecQ9^vinto. 

: ^ Qido apienas esto dp Rodrigo, atajó el dis- 
curso de Guntrándo , diciendole ; so^, Gua^ 
tjrandó^cl caso fué.^miiy sensible para mí^ 
«iendo deudo mió TeoHo£redo , pero lo detes- 
té .sobrado , y lo detesto todavia ^ para que 
pueda yo seguirle , y renovarle en !mi antece- 
sor. JViis congojas , y recelos solós.y no los de- 
t>pa hacer delinqüentes. Si la crueldad, debier- 
asegurarme en «1 troíko ^ abomihaiía de la 
Soberanía. Si tenéis algún motivo pira^sospe- 
chár cn el hijo dé Vitiza álgun siniestro inten- 
to > decidlo ; pues en tal caso !se adjudicará al 
fuero de la justicia , mas no ál de .temor ; no 
les debe condenar mi sospecha , sino la ley ; 
los Reyes que abúsan de su autoridad j dege- 
sieran en tiranos. 
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Queda sorprendido Gontrando , y pene* 
trado de la nobleza de los generosos senti- 
mientos de Rodrigo , que rehusaba prestarse 
i sus crueles consejos. Mas sintiendo él per« 
der el fruto que se prometia coger su vengan* 
za , se atrevió á explicarle , cubriendo sus 
vengativos intentos con el velo del respeto, y 
del bien por la Real persona , diciendole : 
quaütd masliaceis , Señor , resplandecer vues- 
tra generosa {ñedad , y clemencia , tanto mas 
cerca os veo. con dolor del riesgo que mostráis 
querer desprecian No hay duda que selieben 
adjudicará fuero de la justicia los reos viola^ 
dores de bs leyes , y perturbadores de la quie- 
tad , y sosiego de sus iguales , y conciuda- 
danos. ' 

Pero son muy diferentes los^ derechos de 
los Soberanos. Hacese i^o:de lesa magestad , el 
que da motivo & los Reyes para ser temido. Ni 
hay derecho,: ni fuero superior al de la seguri- 
dad de la persona de un Monarca , cuya sobrada 
demencia se expone á quedar tal vez victiman 
de las intenciones de la maldad , si nó la sacri- 
fica i sus solas sospechas. Ningún deliro , es 
verdad , tengo que imputar á Evanio ^ ni á 
Sigiberto ; j pero quién os asegura que no le 
cometan? y. si queréis fundamento para sos^ 
pecharlo ¿no debia bastar el establecido casa- 

B 
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miento de Evanio conFlorinda? No podéis 
dexar de conocer las fuerzas que va á cobrar 
su partido con tal alianza y. parentesco , el 
qual , 4 mas del justo temor ^ue os debe in« 
fundir » pone estorbos á la posesión de un ob- 
jeto , cuya singular hermosura fuera el mas 
eficaz remedio contra vuestras zozobras y re<^ 
celos. 

Qual pastor , que descansando á la apa-» 
cible sombra de una selva isobre el florido tro4 
no de verdura j que embelesado de la vista , 
está ageiio del rayo , que rasgando de repente 
e} s^oo de una nube » hiere el tronco á que 
se halla recostado » dexandole atóniids sus sen^ 
tídos i ta) qpedó el Rey Rodriga^ quando 
Guntrando hirió su imaginación con aquel dW^ 
(lursoy que le renovaba !la memoria de Flo- 
rinda » sorprendiendo V coa ella las atónitas lii 
son jas de su oonceUda pasión , y dexandole ep 
terrible sdspension , sin saberique responderle^ 
: ' Lo. echó de ver Guntrando ^ nó igiiof<> 
rando él misnjio el seguro estrago que había 
de. causar en el inimo del Rey su poderosa 
sugestión fortalecida de los alicientes y gra- 
das de la doncella ; y para asegurar el triunfo 
de su venganza con su astuta eloqüencia, ape- 
nas vió :al Rey suspenso » y dudoso , y casi 
propenso á ceder , luchando con sus encentra- 
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clos afectos , aña4e inmediatamente nuevo pá* 
bulo á la llama , realzando los temibles efectos 
de la unión de Evanio con Florinda ; el auge 
y póder que cobraba el partido de Vitiza con 
el parentesco del Conde Don Julián , en cu-^ 
yas venas corría la sangre del Rey Egica, con 
el qual le seria fácil revólver el Reyno. 

Daba el Rey Rodrigo rosegada atención 
al discurso proseguido por Guntrando , sin 
mostrarse ya , como poco antes » indetermina* 
do á seguir sus sugestiones. Su bondad , y cle- 
mencia parecían vacilar , al impulso del amor 
que le sugería razones para no dexar desaten- 
didas las mirase al parecer prudentes » de Gun- 
trando f representándoselas mas como efectos 
de su sagaz consejo , que de la cruel vengan- 
za que no echaba de ver en él. Ni obraba 
con tanta fuerza en su Real ánimo el insi- 
nuado temor , de que los hijos de Vitiza albo- 
rotasen el Reyno , quanto los suscitados zelos 
que le inímidia el Casamiento de Evanio con 
Florinda » cuya imagen , recibiendo mayores 
quilates en su fantasia > con el toque de los ze- 
los» le inducia á no dexar i Evanio en la pose^ 
sion de tan superior hermosura » que pudiera 
conseguir , y disfrutar él mismo. 

Luego, su humanidad y y jnsticiá, hacieU' 
dolé retraer <l6 tal paso » le daban fuerza para 

B 1 
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sobreponerse á su dispertada pasión, y repri* 
mir sus inmoderados afectos. Pero apenas lle- 
gaba su ánimo á probar la calma , que da lá 
virtud por premio del vencimiento , le pertur* 
baba de nuevo el amor , que avivando la ar« 
diente inclinación la hermosura de Florinda, 
le hacia sacudir el freno de la reserva y mode* 
ración , y como potro no enteramente doma- 
do , arrastraba á su perdición el afecto del Rey 
Rodrigo. 

Todo corazón clemente , y bondadoso , 
aunque padezca alguna quiebra del intruso vi- 
cio , no por eso degenera luego en cruel ; y 
aunque el amor se muestre violento contra 
todos los obstáculos que cruzan su intento el 
de Rodrigo no estaba enteramente destituida 
de las amarras de la clemencia , para que le 
obligase i cometer una manifiesta crueldad. £n 
vez , pues, de abandonarse á la violencia , busr. 
ca expedientes para satisfacer sin ella las ins* 
ligaciones del amor , y sin nota , ni menosca*. 
bo de sus clementes sentimientos. 

£1 aparecido cometa , y los olvidados por«, 
tenros , dexaron de ser objetos del temor de su 
ánimo. La dulce imagen de Florinda , como 
suave y resplandeciente aurora , tuvo fuerza 
para disipar las tristes, y tenebrosas ideas de su 
mente , y los funestos recelos , engendrados 
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¿é\ terror. Ella era la brillante, estrella , que 
regía su fancasia agitada entre los medios , y 
expedientes , que debía escoger , ó que debia 
evitar , para llegar sin riesgo al termino de su 
ansiada posesión. 

Evanio era sin duda el mas temible» y 
l^eligroso escollo para él , como mas dichoso 
rival , y como sospechoso objeto i la seguri* 
dad y sosiego su persona y rey no. Le era, 
pues , por lo mismo necesario quitar esté pri* 
mer estorbo que le iba á impedir el logro de 
belleza tan superior ; ni le parecia poderle qui- 
tar 9 si no abrazaba el cruel espediente que le 
había sugerido Guntrando quando le insinuó 
el exemplo de Vitiza , que hizo matar á Tep- 
dofredo ; ó bien con el destierro solo de Evzr 
mo 9 alejándole del Rey no ; pues aunque veía 
ser esto una injusticia manifiesta , era sin em- 
bargo el único 9 y mas acomodado partido , y 
que menos desdecía de su clemencia , pudien- 
do templar el agravio con premios » y con de- 
mostraciones generosas , que recompensasen en 
cierto modo la pena padecida. 

Todo lo facilita la ciega pasión , que no 
cree ser tan sensible el mal que causa, quanto 
lo prueba aquel que lo padece. De aquí es que 
Rodrigo no tardó en aprobar esta resolución , 
persuadiéndose de contado , que el solo aleja^ 
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miento del Reyno , y destierro de Evanio , íc 
facilitaría la posesión de Florinda , y quitaría 
al mismo tiempo de su Reyno , y de su ánimo , 
todosr los motivos del temor de los bandos » y 
partidos que pudiesen inquietarle en su rey« 
nado , sin ser menester para ello quitar bárba- 
ramente la vida i Evanio , como Guntrando 
le aconsejaba » y á quien manifestó luego esta 
tomada resolución del destierro de Evanio^ e^ 
petando qué él también se la aprobase. 

Pero Guntrando , aunque debia forzosa- 
mente aprobarla , i lo menos en apariencia ; y 
aunque se la aprobó de hecho , fqé solo para 
recavar con mas fino artificio de eloqüentes ra** 
zones , la muerte de Evanio , y de Si^iberto^ 
que era lo que él solo anhelaba » y lo que mas 
que nutíca se lisongeaba conseguir $ después 
que habia reducido i tal término el ánimo del 
Rey Rodrigo. ; Qué no consigue la maldad f 
apoderada del supremo poder » y solapada con 
el manto del Real interés ! Halla siempre pre- 
textos para justificar su proceder » el que ha- 
ce servir á su pasión el poder del Soberano. 
No de otro modo en los templos de Delfos , y 
de Dodóna , solian hacer juguete de sus anto- 
jos los sacerdotes , y convertían en provecho 
propio la autoridad de los dioses , valiéndose 
de ella para avasallar los ánimos de los que con 
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leverencia tímida los consultaban. 

Apenas mostró aprobar Guntrando la re« 
colación del Rey sobre el destierro de Evanio, 
le añade : el remedio pues ^ Señor , el mas efi- 
caz contra los male$ que se temen , es el que 
mas presto se pone en exccucion. Salgan des* 
terrados de vuestro Reyno los hijos de Vitiza, 
puesto que asi lo tenéis determifiado. ¿ Mas i 
qué parte los queréis alejar , que no os sean 
en ella , y se os declaren enemigos , y enemi* 
gos tanto mas temibles , quanto mas ofendi- 
dos se reputarán con un expediente que les 
dexa entero arbitrio para vengar la recibida 
ofensa? La merecida pena, aunque se true- 
que en otra mas suave y llevadera j ninguno 
la tiene en cuenta de favor. No puede haber 
medio , Señor ^ entre el justo y firme rigor, 
y la vacilante clemencia. Quien quiere asegu- 
rarse en el trono , es preciso que obre como 
tirano. Asi solo se conserva la tranquilidad 
de un reyno que zozobra. Puede llevar vi- 
sos de cruel mi consejo ; pero quan verdade- 
ro es , es otro tanto útil y* necesario. El 
poder y la autoridad del Soberano no debe 
avasallarse á ninguna ley. Su querer es la su* 
prema ley en la tierra* 

Pretendía proseguir Guntrando su mal 
intencionado razonamiento , pero le interrum- 

B4 



d4 BZ.ite]>itiGo. 
pío el Rey Rodrigo , revistiendo m aspecto 
de la severidad , que suele tomar la resentida 
bondad , j desaprobando los crueles consejos 
de Guntrando^se le mostró resuelto á no 
querer ensangrentrar su justicia en las vidas de 
los hijos de su antecesor , persistiendo en que* 
rer que saliesen solo desterrados del Reynó. 

£n esto , pues , insiste , lisongeandose 
que ausentes Evanio y Sigiberto , y lejos de 
las sugestiones de sus partidarios ^ no tendrían 
ocasión ni lugar para mover alborotos en su 
Reyno ; y que la ausencia de Evanio especial- 
mente le dexaria sin contraste en la posesión 
de Florinda. No echaba de ver el apasionado 
Rey 9 ya enteramente olvidado de las ame- 
nazas de los cielos j que el amor hacia servir 
su misma bondad y clemencia , para facili- 
tar mejor su ruina » y la de toda la nación. 

Estaban entretanto muy ágenos los in» 
felices amantes del funesto rayo que les 
amenazaba su adversa suerte , contando los 
momentos del dia de su himeneo , que el 
Conde Don Julián quería se solemnizase con 
toda la pompa y fasto que competía á sa 
ilustre estado y condición , no menos que al 
del noble esposo de su hija. Se disponían i 
este fin los mas preciosos adornos , asi en jo- 
yas , como en muebles y en galas , con os* 
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tentoso aparato para las fiestas y banquetes 
con que se había de celebrar su casamiento- 
Tan grandiosas disposiciones , dieron mo- 
tivo & la envidia y venganza de Guntrando 
para avivar las infundidas sospechas y rece- 
los en el ánimo del Rey Rodrigo , de suer- 
te que llegó á hacer vacilar su clemencia , 
haciéndole ver el peligro de la execucion 
del orden del destierro , por el résentimien- 
to de sus poderosos parientes y allegados , y 
por los otros temibles efectos que pudiera te- 
ner , aun después de executado felizmente ; 
ahora se retirasen & las Galias los dcstcrrados> 
ahora al Africa^ hasta donde habian extendido 
los Arabes sus conquistas , amenazando desde 
alli la entrada y destrucción del Reyno de los 
Godos. Le añadió que saldría de un golpe de 
todos estos justos temores , deshaciéndose da 
ellos , no con aparato de justicia , que tendria 
muchos mayores inconvenientes , sino por via 
de asesinos , que le seria fácil encontrar , sin 
que llegase jamas i sospecharse qual era la 
mano de donde el golpe procedia , tomando 
para ello sus justas precauciones. 

¿Qué corazón ^aunque piadoso, pero ava- 
sallado de una vehemente pasión amorosa, pu- 
diera resistirá tan poderosas sugestiones? Qui« 
siera resistirse sin embargo , el Rey Rodrigo , 
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i lo menos hubiera querido ver cumplidos los 
anhelos de su pasión , sin mostrar aprobar el 
sugerímiento de Guntrando , á que repugna- 
ba su combatida clemencia , mas sin fuerza ya 
' para desaprobarlo. De suerte , que Guntran- 
do f que sabia lo que podia prometerse en su 
privanza , y que en un inímo bondadoso , la 
j duda y la incertidumbre en determinarse á un 
hecho cruel 9 se debia tomar por tácita apro- 
bación , se vale de su confidente franqueza , y 
se ausenta luego del Rey, sin prevenirle de su 
intención , determinado ya á trazar las muer- 
tes de Evanio , y Sigiberto , lisongeandose , 
que Rodrigo las aprobaria después de executa* 
das> por lo mismo que no le habla desaprobar 
do el consejo. 

Pone á este fin los ojos en uno de sus an- 
tiguos criados , cuya robustez » y fiero aspec- 
to , le habian grangeado la opinión de igual 
ánimo y sentimientos ; confiando que los gran- 
diosos ofrecimientos que le haría ^n recompen^ 
sa del servicio , y en nombre del Soberano que 
se lo encargaba, vencerían qualquier reparo que 
pudiera tener en hacerlo. Le llama , pues , en 
secreto , le dice : que el Rey , por justos mo- 
tivos que tenia para ello , quería las cabezas de 
los hijos de Vitiza ; que para esto , echaba 
mano de él , prometiéndole , si tenia ánimo 
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para executarlo, darle con la nobleza, rique- 
zas correspondientes i tal grado , y todas las 
exenciones que desease. 

¿Por ventura tiene aplazado el hombre 
el término de la vida , á pesar de los peligros 
y accidentes que le cercan , 6 le abandona á 
ellos su destino ? Parecia que el apetecible ofre* 
cimiento » y las promesas grandiosas de Gun« 
trando, y el Real nombre de que se servia , ha- 
bian de corromper el ánimo del generoso Aca- 
redo t pues este era su nombre , que no dexará 
en el seno del olvido la fama i y habia de reca- 
var de él la e:^ecucion de las muertes de los in- 
felices hijos de Vi tiza ;{>ero la combinación de los 
accidentes » que sirve de resorte á las divinas 
determinaciones , fue tal , que Acaredo , que 
parecia el sugeto mas cabal para el intento , 
era al contrario , el mas humano y honesto, y 
aficionado al mismo tiempo á los hijos de Vi« 
tiza , habiendo servido de criado al menor ^ Si- 
giberto , en sus mas tiernos años. 

Bste , pues , oida la proposición de Gun- 
trando , aunque horrorizado y sumamente sor- 
prendido , se sintió impelido de sus generosos 
sentimientos á desecharla ; pero en el mismo 
punto echando de ver su alma advertida , el 
peligro que corria si rehusaba condescender á 
los intentos de un malvado , y que no por eso 



libraría de la muerte i los hijos de Vitiza , pues 
él la rehusaba cometer, encootraria otros que 
condescenderían á sus promesas , se reviste de 
disimulación » y determina admitir la propues- 
ta , no para satisfacerla » sino para salvar me- 
jor las vidas á Evanio y Sigib^rto. 

Se ofrece , pues, con resolución i lo que 
se le proponia » pero con la condición que se le 
señalasen dos compañeros, de igual ánimo que 
el suyO| requiriendolo asi la dificultad de la em- 
presa. Pero la noche ya entrada impedia el 
hallazgo de los compañeros que Acaredo pe« 
dia I y obligó i diferir la elección al siguiente 
dia , en que esperaba Acaredo avisar á Evanio 
y Sigiberto de lo que se intentaba contra sus 
vidas y para que pudiesen ponerse en salvo. Vió 
desvanecerse sus esperanzas y deseos con la 
reclusión , i que le condenó el sagaz Guntran* 
do , temiendo que de un modo 6 otro , con- 
fiase á otros el secreto , hasta que se le diesen 
los pedidos compañeros. 

Era cabalmente el siguiente dia el del ani« 
versarlo de la muerte del Rey Vitiza , cuyas 
ezéquias hablan de celebrar los hijos en la tum- 
ba de su padre , juntamente con su tio D. Op* 
pas , que como prelado , habia de hacer las 
honras fúnebres en el Real lucilo. Estaba es* 
te erigido en un espacioso soterráneo , fabrica- 
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cado á manera de templo , sostenido de precio* 
sas columnas , y en medio de él , junto al se« 
pulcro , se habia levantado el rico altar , en 
donde Oppas habia- de celebrajc Evanio » y Si* 
giberto y vestidos de luto » con gran acompaña* 
miento de deudos y de criados, asistían al sa-' 
orificio , en que renovaron con llanto la memo*^ 
m de su difunto padre , ágenos del funesto 
anuncio que les habia de dan 

Porque apenas Oppas acabó de llevar el 
incienso encendido entorno de la tumba , y en* 
tregó el turibulo al mayor Evanio , para que 
hiciese por sí aquella piadosa ofrenda al alma^ 
de su padre , comenzó á temblar el soterrá'^ 
neo 9 Y entreabriéndose luego la losa , que cn^ 
bria al sepulcro , salió una voz j qújs dccia en' 
flébil accento : huid , hijos , huid de esta tier*' 
ra, en que se os amenaza la muerte: vuestra 
salvación dependie de la pronta fuga. El rey- 
nado de .vuestro padre os ha sido funesto. 

Dicho esto , se cierra de por sí la losa , 
cuyo ruido agravó el espanto y terror de to*^^ 
dos los presentes , especialmente de Oppas \ 
que impelido del miedo iba á huir del altar con 
las vestiduras sagradas , mas contenido del hor* 
ror del mismo portento , quedó con los brazos 
extendidos , mirando de través la losa , y en 
postura de quien estando para huir , se detie* 
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ne para ver lo que le obliga á tomar la foga. 
£vanío trastornado aparecía haberse convertido 
en piedra I con el turibulo en las manos ;y Su 
gibertoi^ queThabia echado á huir con algunos 
de sus criados j se contuvo apartado del sepul* 
ero 9 para oír lo que su padre le predecia. Pe* 
ro apenas acabó de proferir el triste anuncio , 
sucedió al espanto üq enteramente sosegado , 
la confusión por el anundado peligro* 

Atürdido/y temerosó/ Oppas^ se da prie* 
sa en desnudarse de las vestiduras pontificales, 
y sacando á sus sobrinos , trastornados del mie«> 
do I del soterráneo , seguido de la numerosa co- 
mitiva dé sus dependientes , se encamina á su 
ca$a< Confiere alli inmediatamente con Eva- 
Bio , y Sigiberto el anuncio de su padre » é in- 
terpretadas sus palabras f Jes aconseja á tomar 
sobre la marcha la fuga , pues lo que su padre 
les quériaidar á entender , con lo que profirid 
de que les erá funesto su rey nado , no etz 
otro , sino qu^ el golpe les venia de aquel , 
que le habia sucedido, en el trono , y que por 
lo mismo les era inevitable. 

Aseguraba mas i Oppas en esta opinión, 
el saber el mal ánimo , que fomentaba Gun« 
trando contra Vitizi, y después de muerto él, 
contra sus hijos , y familia ; y que hallándose 
ahora con el poder en las manos , no lo dexa* 
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ria de execurar , induciendo k ello tarde , 6 tem- 
prano , al Rey Rodrigo , que se dexaba go- 
bernar por sus consejos. Estas acertadas sospe* 
chas tuvieron fuerza en :sus sobrinos , de los 
guales el menór,Sigiberto, de genio fiero y re- 
soluto , resolvió de contado seguir el ¿rden de 
su padre , y el consejo de su tío Oppas , sobre 
la fuga 9 tomándola , indignado contra 'R!odri«- 
go , y ^contra Guntrando ^ y Jurandd Vfógarsó 
de elbss^ í. > . : : : 

A^eéte fin , sin esperai:la iesoludion de su 
hermana Evanio ^ ha(>ibnda determitiado huir 
los dos '^or diversos caminol > para tíq¡^ dar tos^^ 
pechák de^sii;foga ; tomó aqilitlla mismti tídtih^ 
d camitad^lnAftíca ^ queriendo^ ac^ei>éé'ttl}i 
de los Aí^be^TrktoruRSOSv i8e^rotde<hallar ?t^^ 
tre ellos acogida y amparo; distínguidbi^ aten<* ' 
didx hi :ix)rrespon4encia que^ pasó entreNel' Ca- 
lifa UüB, 'y su padre ^ y los mutu^ regales 
que se hicieron^ vMás Evaiiió ¿ á quien mas que * 
el anuncio db su padie i'le estaba en etalnta ta- 
bella^iFlorind? , y quiesentia haberse de iusen* 
tar para ^siempre de ella , sin darle aviso de süs 
funestas isircuíistancias , como Oppas le acón*' 
sejaba , para que por ninguna via se pudiese 
sospechar su fuga , no podia determinarse á 
ella , especialmente eñ vísperas de su tan sus* 
pirado casamiento / tantas veces interrumpido. 
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Mas Instando pppas con severo afecto » 
para que huyese sin 4ilacion , hubo de condes- 
cender á sus imperiosas importunaciones ^ y 
montar á caballo , acompañado de Hudas , sú 
fiel criado , y que ignoraba el término de la 
< fuga de Evanio , que era el mi^o que seguía 
' su hermano Sigiberto por diferente camino, 
llegaba con sus lágriiftsis el amante Evanio, el 
que toinaba con ¿ud^s , pensando en su. funes** 
ta desventura j y en la pérdida de su amap 
da l^lprind^. A la.^ual no pudiendo inducirse 
su cpxñQü.f resolvió , lejos de la presencia de^ 
Oppas I quedar e§^ndido entfe las selvas de 
su .patria I' como el ^amor le aconsejaba , lison- 
ge^nd^le que álasúette derribaba jdel trono i 
su periégttidor i podria vdliver á poseisr él ado- 
rado objeto de quO/ le privaba. ' . : ;^ 
- ¿ Qué es^ lo que no «espera un : amante ? 
¿ Y^qué uo obliga i tolpnuf e^ amor?.Fórtale« 
cido el corazón de Evanib dé esta^éspéraaza 
aunque tan remota , séntia menos la aflicción^ 
y los afanes que le causaba la privación de 
sus riqpezas , honores y comodidades , espe^ 
cialmente de su amada Florinda» resuelto á 
vivir por ella escondido entre las selvas , y •an- 
siando que el alba disipase las tinieblas de la 
noche , para encontrar á la luz del dia algún 
parage escondido > donde aponer por obra su 
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determinación , la que confió con lagrimas i 
EudaSy para que se la facilitase. Este^ deseoso de 
satisfacer los intentos de Evanio, luego que se 
lo proporcionó la amanecida aurora , le su^ 
giere tomar una senda que se les presentaba ^ 
y encaminan por ella sus caballos fatigados , 
yendo i parar á un remoto valle , por medio 
del qual corria un claro arroyo , entre los mu- 
chos árboles que fertilizaba. 

Descubre Evanio entre ellos á un viejo 
labrador que trabajaba la tierra , y á quien pre- 
guntó para disimular mas su fuga , si habian 
errado el camino de Toledo » hacia donde iban. 
Respondióle córtesmente el labrador : que ha-^ 
bian errado el camino , pero que lo encontra- 
rían tomando la senda de la derecha , y les 
ofreció entretanto su pobre habitaciones! que-» 
rian descansar, imaginándose que hubiesen ca- 
minado toda la lioche. Evanio, á quien le pa- 
recía ser aproposito aquel valle retirado para 
su intento , acepta inmediatamente el ofreci-* 
miento del viejo labrador , que se le mostraba 
tan oficioso , y le sigue con Eudas , hasta su 
vecina habitación , en que recibieron nuevas 
demostraciones de respetuoso afecto de la mu- 
ger del labrador, que era la sola coropañiaque 
él tenia en aquel páramo. 

Muestra Svanio quedar sumamente preh- 
C 
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dado de la amenidad de aquel sitio , de las atea- 
ciones de sus huespedes , envidiando el sosie- 
go y la tranquilidad de su dichoso estado^ aun- 
que parecia estar alli olvidado de los demás 
hombres , y ceñido al cultivo de aquel valle 
desconocido. Y pareciendo i Evanio , que pu- 
diera ser igualmente feliz , y vivir como aquel 
lal>rador » sustentándose con el trabajo de sus 
brazos , se siente impelido á ir á descubrir por 
aquellas cercanías otro valle semejante » y lo 
executa^dici^ndp á Eudas y á sus hüespedes^ 
que luego volvería. 

Pasado apenas el otero, que cerraba el va^ 
lie que cultivaba aquel labrador , descubre un 
extendido erial , que en alguna distancia re- 
mataba en un espeso bosque , el qual se veia 
despuntar entre unos peñascos , que parecian 
servirle de recinto. Alhagada su curiosidad de 
aquella vista , resuelve llegarse á aquel bos- 
que f y atraviesa el erial , venciendo con fati- 
ga sus espesos matorrales. Asi llegó á las pe- 
ñas que encerraban al bosque , que desde le- 
jos descubría , sin ver senda por donde pudiese 
entrar en él. Desistiendo entonces de su cu- 
rioso empeño , cansado como estaba del largo 
camino, y de Ips intrincados matorrales que de- 
bió atravesar , iba á sentarse al pie de una do 
aquellas rocas , para poder volver quanto an* 
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tes á la habitación del labrador , temiendo ha- 
cer esperar á Eudas. 

Apenas sentado , hiere á su oido el rustí* 
co son de una zampona , que parecia tañesen 
dentro de aquel bosque ; y que le inducei , no 
solamente i abandonar la resolución de la vueU 
ta y sino también empeña sus deseos de ver al 
pastor que suponia tañese aquel rustico instru- 
mento y y le diese razón de aquel sitio. A es« 
te fin se levanta ^ y dando suelta á las rocas , 
fué á dar en la senda » que era la sola por don- 
de se entraba en aquella encerrada selva ; don- 
de apenas entrado , descubre al pobre zagal que 
tañía , sentado sobre la grama , rodeándole en 
torno, el rebaño que en ella se apacentaba , cu- 
biertos de la sombra de aquel delicioso bosque. 

Enamorado Evanió de aquella vista , que 
le daban en conjunto el sitio » el ganado , y el 
pastor , hubiera decontado abrazado aquella 
condición de vida, sino le contuviera el temor 
de dar indicios de su persona , con el rico tra- 
ge que llevaba , y de dexar á Eudas , sin ha- 
berle prevenido antes, ni haberse despedido de 
él , ni haberle encargado lo que deseaba. Para 
remediar estos inconvenientes , piensa tomar 
antes noticia del pastor, sobre aquel sitio, y si 
era conforme á lo que esperaba , para volver 
á despedirse de Eudas , y darle parte del ^itio^ 

C a 
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en que le podría encontrar , vuelto de Tole- 
do , é informarle de su amada Florinda ; pues 
por ella sola iba á esconderse entre aquellos 
bosques , y llevar una vida rustica , para po- 
seerla con el tiempo. 

Porque ¡ quién sí mismo se decía , me 
podrá conocer en tal' estado , ó bien querrá 
creer que el hijo del Rey Vitiza haya trocado 
sus honores , y riquezas por el cayado , y el re- 
baño en estas dehesas? Determinado á esto , se 
llega al pastor , y le pregunta , ¿si habitaba 
en aquella selva , y si era suyo aquel crecido 
rebaño? Le dice el pastor , que la selva y el 
rebaño pertenecían á un rico labrador á quien 
él servia de zagal , y que vivia no lejos de 
aquel bosque. Con "este motivo trava conver- 
sación Evanio con él , se informa de la vida 
que llevaba j y de aquellas cer9anias. De su 
relación asegurado E vanio , que no podía esco- 
ger mejor sitio para su intento , se despide -del 
pastor » agradeciéndole sus atenciones , y sale 
de la selva para volver á verse con Eudas, cre- 
yendo tomar el mismo camino , por donde ha- 
bla llegado al bosque , que descubrió desde el 
otero. 

Pero en vez de tomar por norte el mismo 
. collado en donde habia quedado Eudas , se en- 
vcaminó á otro , á él inmediato , donde ^quanto 
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mas se empeñaba en salir de su error , tanto ' 
snas se alejaba del término deseado. Crecía su 
afán al paso que el sol iba declinando hacia el 
occidente , temiendo que la noche le sobreco- 
giese en aquel desierto sin tener algún abrigo, 
hallándose aquejado de la hambre » y del can- 
sancio , y especialmente de la congoja de no po- 
der ver la casa que deseaba , y en que estaba 
Endas , y su huésped , no menos solícitos , y 
afanados por él , viendo que no comparecía , y 
habiendo ya pasado el sol la mitad de su 
carrera. 

£1 cuidadoso Eudas salió entonces para 
ver si le descubría , dándole voces por aquel 
páramo , sin poder encontrar , ni ver alguno 
que pudiese darle de él ningún indicio. La no- 
che , que ya llegaba , le obligó á retirarse á la 
casa del labrador , cansado de correr aquella 
vasta soledad , y esperando que hubiese po- 
dido volver Evanio en el tiempo que él se 
había ausentado en su busca. Viendo burladas 
sus lisonjas , no dudó que hubiese puesto en 
práctica el intento , que le habia confiado la 
noche antes , de vivir escondido entré las sel* 
vas para eludir las pesquisas del Rey Rodrigo^ 

Entretanto Evanio , desesperando de dar 
en la casa del labrador , se vió precisado á re- 
cobrarse entr^ los espesos madroñales de un 
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valle , en que la noche le sorprendió , y pasar- 
la alli con lágrimas y gemidos , que le arran- 
caba la primera y ruda prueba , á que le ex- 
ponía su adversa suerte , después de haberle 
quitado y con todas sus comodidades , y rique- 
zas , el mayor bien que estaba cerca de poseer 
en la bella Florinda , solo objeto de sus tristes 
pensamientos y llanto , en aquella larga noche^ 
en que se le hacia tanto mas sensible su pér- 
dida , sin haberse podido despedir de ella , ni 
darle parte de su tomada resolución , para po- 
derla merecer con el tiempo. 

£1 deseo de hacer este encargo á Eudas, 
era también lo que mas le afanaba ; y asi luego 
que comenzaron i rayar en el horizonte los pri- 
meros albores del dia , dexó el valle en que 
habia pasado la noche , para volver con mayor 
afán al empeño de encontrar la habitación , 
en que había dexado á Eudas , para hacerle el 
deseado encargo. Pero Eudas, luego que v¡6 
amanecido el dia , sin ver comparecer á Eva* 
nio , se coiiñrmó mas en la persuasión , de que 
habria querido esconderse á su fidelidad y en la 
resolución hecha de vivir desconocido entre los 
montes ; y creyendo que seria vano esperarle, 
determinó volverse á Toledo , y disimular coa 
su pronta vuelta el oficio prestado á Evanio, y 
dar aviso de ello á Oppas. 
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Asi I después que Evanio , reconocido su 
eg'or , volvió á la casa deseíada , viendo que 
Eudas le habia desamparado , y vueltose á To- 
ledo sin esperarle , se abandonó de nuevo al 
llanto , y al dolor que le causaba su partida , 
empeñando con él los ánimos de sus buenos 
huespedes en consolarle. Reconocido Evanio á 
sus atenciones, no duda en descubrirseles, con* 
tándoles quien era , el motivo de su fuga , y 
la determinación de quedar en aquellos valles. 
Conmovido y admirado el viejo labrador de 
ver en su casa al hijo de su Rey Vitiza , redu- 
cido á tal desventura , le ofrece su infeliz ha* 
bitacion por asilo , y le promete guardar el se* 
creto de lo que le acababa de confiar , hasta 
que el tiempo resarciese la adversidad de su 
fortuna. 

Enamorado Evanio de tal cordialidad /re- 
suelve aceptar su ofrecimiento , y quedar alli 
con él , soportando su adversa suerte. Para 
to , y para no dar de sí ningún indicio , se des- 
pojó de sus ricos vestidos , y adornos , y se cu- 
brió del humilde sayo de la condición que 
abrazaba con fortaleza , ofreciéndose á quedar 
alli con ellos , y con el encargo de llevar á pa- 
cer un hato de ovejas , que el labrador tenia , 
como empleo que era mas conforme á su ge- 
nio , y que no reqiicria exercicio , y prácti- 

C4 



40 £LS.ODItIGO. 

ca para exercitarle , como la labranza; 

Asi pasaba el hijo del Rey Vitiza su fí^ 
da 9 amoldando poco á poco su animo á aquel 
estado rustico , lisongeandose siempre , que 
presto , ó tarde , compadecida la suerte de sus 
trabajos , le restituiría sus perdidos honores y 
riquezas ^ con la posesión de su amada Florín- 
da , por la qual dia y noche suspiraba , age? 
no de llegarla á ver en aquellos mismos pára- 
mos , conducida del amor , que se la habia des- 
tinado por esposa » después que hizo servir de 
medio su hermosura para apresurar la ruina 
del Imperio Godo , induciendo al Rey Rodri- 
go á violarla contra su voluntad , lo que dio 
motivo al Conde Don Julián , su padre, para 
implorar las fuerzas del Califa , á fin de vengar 
el agravio del de^onor cometido en su hija. 
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X^ívulgada entretanto en Toledo la fuga de 
los hijos de Vitiza , y sabida por Guntrando^ 
en el mismo dia , en que habia maquinado qui- 
tarles la vida , llegó i recelar , que Acaredo » 
aunque guardado á vista , hubiese revelado la 
comisión que le confió ; pues aunque se habia 
también divulgado el prodigio de la tumba, y 
la voz salida , y oida de todos los presentes p 
con que exhortaba el padre á los hijos á eVitar 
la amenazada muerte con la huida, lo creyó 
Guntrando pretexto especioso para encubrir el 
aviso que les pudo, haber dado el guardado 
Acaredo por las mismas guardas de vista. O 
si no la habia descubierto , á fin de asegurarse 
enteramente , que no la revelase con el tiempo, 
se valió del arbitrio de los tiranos , que fué ha- 
cer degollar secretamente i Acaredo , y á las 
guardas , sin que llegase á saberlo el Rey Ro- 
drigo. ^ 

Asi murió desgraciadamente el infeliz 
Acaredo , digno, de mejor suerte por su cariño- 
sa fidelidad , acreedora de la eterna memoria , 
mientras será detestada la de su matador Gun* 
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trando , que sintió ver malogrado su intento en 
la fugá de Evanio y Sigiberto , temiendo que 
acogiéndose de los Arabes , Ies incitasen á la 
conquista d^ la £spaña. Se alegró al contrario 
Sobremanera el Rey Rodrigo , pues su espon- 
tánea fuga quitaba á la inclinación de su ánimo 
clemente la pena de abrazar el partido cruel 
que Guntrando le sugería. Y exento su cora* 
zon de este afán que le angustiaba , le parecía 
quedar sin ningún estorbo que le impidiera la 
posesión de la hermosa Florinda , que día y no« 
che ocupaba su mente , pensando lós me- 
dios mas oportunos y seguros' para conse- 
guirla. 

Esto le pareció fácil á primer vista , lison- 
geado de que su misma grandeza y poder Ic 
allanarian todos los caminos , y quitarian todos 
los inconvenientes que pudiera encontrar en su 
logro. Pero luego que comenzó á tentar el va- 
do 9 se le presentaron tantos reparos , y obstá- 
culos á sus deseos , que acobardado de ellos » 
hubiera renunciado á su empeño , si hubiese 
sido otra la pasión que lo impelia , que la que 
le habia encendido el amor. Pero á pesar de 
las violentas instigaciones del mismo , se le ha- 
cia casi imposible el poder vencer la honradez 
del ilustre padre de la doncella , y mucho mas 
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el corromper con oro , y con honores , la ín« 
flexible entereza de la misma. 

A mas de esto , aunque valiéndose de su 
autoridad y riqueza , quisiese tentar el ánimo 
del padre por via de tercero , habia primero 
de aplacar su resentimiento sobre la fuga del 
prometido esposo de su hija , con que queda- 
ba disuelto su ya establecido casamiento , y 
desimpresionar su ánimo del recelo que pudie^ 
ra tener de que él habia sido la causa de ello; 
pues por mas que se quieran ocultar las de- 
terminaciones de las Cortes , los efectos mismos 
que causan > las desmienten y convencen. 
¿Pues qué si se hubiera apoderado el amor 
del ánimo de la doncella , como se habia apo- 
derado de hecho , haciendo inclinar su afecto 
y su genio á su prometido esposo Evanio? 

Estos temores y recelos , que fomentaba 
el amor para irritar mas su pasión > llevaban su 
ánimo , como á una nave los contrarios vien- 
tos , ni acertaba el acongojado Rey Rodrigo , 
puesto en igual tormenta , ver luz alguna , ni 
ningún asomo de esperanza que pudiese ase- 
gurarle del deseado fin. Y aunque luego, exas- 
perado de esto mismo, queria atrepellar con to- 
do , y hacer que cediera todo á su supre- 
ma voluntad , al tiempo que lo iba á execu- 
tar , le retraia la misma dificultad , luego per- 
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plexo f y dudoso desechaba los expedientes 
que acababa de aprobar ; y determinado á ten- 
tar otro camino , volvía atrás, sin concierto , ni 
razón en lo que queria. De modo , que descon- 
fiando al cabo de sí mismo , y de sus consejoSi 
sin esfuerzo para sufocar su pasión , se vio pre« 
cisado de recurrir á Guntrando. 

Le descubre , pues , de nuevo sus congo* 
jas , causadas de las dificultades que encontra- 
ba para salir con el intento de la posesión de la 
hermosa Florinda , sin haber de recurrir á la 
violencia , término que aborrecía y y que esta« 
ba determinado á desechar , aunque debiera 
sacrificar sus deseos. 

No hay empleo , por despreciable y abor- 
recible que sea su exercicio , que no le enno- 
blezca el deseo soberano; ni faltará jamas quien 
gloríe de exercitarie. Satisfecho Guntrando 
de la nueva confianza que hacia de él el Rey 
con aquel encargo , con que iba á zanjar mu- 
cho mas su valimiento , no tardó en allanar 
todas las sendas , y quitar de ellas todos los obs- 
táculos , sugiriéndole alejar del Reyno al pa- 
dre de la doncella , con pretexto lisongero á 
su ambición , qual era el confiarle la defensa de 
las fronteras del Africa , empleo que acababa 
de vacar con Ja muerte del Conde Rechila » 
que lo obtenía. 
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Qne este mismo honor que le haría al 
Conde Don Julián , lo podría engrandecer con 
otro , que le facilitaría mas el logro de sus in- 
tentos , ofreciéndose á tener en la Corte , con- 
fiada al cuidado de la Reyna Hgila , su hija 
Florinda , lo que si conseguía del padre , como 
se lisongeaba que lo conseguiría , todo lo de- 
mas se seguirla de por si , sin Tiolencia alguna, 
andando de por medio el amor , y el poder so- 
berano , á cuyos alicientes no podría resistir 
largo tiempo la doncella , mucho menos si lle« 
gaba á descubrírsele amanto apasionado. 

Ningún sugerimientOy por dañoso que sea, 
alhaga mas al ánimo que le recibe i que el que 
satisface á las ansias de la pasión. De este ca- 
rácter eran los ingeniosos y políticos expedien- 
tes que dio Guntrando á Rodrigo , los quales 
obraron de tal modo en su ánimo , que impe- 
lido del contento , y de la satisfacción que le 
causaban , la desahogó con demostraciones que 
manifestaban el afecto y aprecio que Gun- 
trando le merecía , y á los quales puso el colmo 
con nuevas mercedes y honores con que qui- 
so condecorarle. Y sin esperar mas , entregó to- 
das las velas al lisongero viento por la allana- 
da mar , buscando solo ocasión oportuna para 
poner por obra el consejo ; sin echar de ver que 
la suerte le facilitaba en su enojo el camino mis- 
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mo por donde iba á precipitarse en su ruina. 

Quedaba sin embargo por vencer el re* 
sentimiento del Conde Don. Julián , agraviado 
del Rey por suponerle autor de la fuga de £ va^ 
nio y Sigiberto , y del disuelto casamiento con 
su hija ; mas Guntrando halló remedio, aconse*. 
jando al Rey á que fuese en persona á verse 
con el mismo Conde , con lo qual , no solamente 
desimpresionarla su resentimiento , sino que 
también ganaria mas su voluntad para ha- 
cerla servir á su intento. Y como no hay ob- 
sequio alguno que parezca sobrado al amor^ 
así el Rey no dudó de seguir el consejo de Gun- 
trando 9 yendo á verle en persona á su propia 
casa , con lucido acompañamiento y cortejo » 
para hacer mas solemne aquella honra ; sin po- 
der atinar ninguno en el fin de aquella salida 
extraordinaria del Soberano , hasta que le vie- 
ron desmontar de su ardiente caballo á la puec* 
ta de la magnífica casa del Conde. 

Ageno éste de un honor tan grande ^quao- 
to menos esperado , recibe con agasajo y res- 
petuosas atenciones al Rey Rodrigo, disimulan* 
do su resentimiento , aunque ablandado ya en 
parte con aquella honra que el Rey le ha- 
cia, y especialmente con el discurso , que estan- 
do á solas los dos » le comenzó á hacer , dicien- 
dole asi : de'xareis tal vez , Conde , de extra- 
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ñar mi venida , y el fin de ella , luego que os 
descubra el motivo , con el qual está en cier- 
to modo enlazada la gloria de mi Reyno , y 
también mia , y á la qual se hace acreedor el 
concepto que os han grangeado en el Reyno 
vuestra fidelidad y vuestro esfuerzo. 

No podéis ignorar , quan temibles se ha- 
yan hecho , y se hagan mas de cada dia á la 
España las fuerzas de los Arabes , y el nom- 
bre del Miramamolin , que aspira á la conquis- 
ta de las provincias Tingitanas , que ponían tér- 
mino á las conquistas hechas por él en la Li- 
bia. Para impedir , pues , sus intentos , exige 
de mí la prudencia ^ que busque persona de 
prendas , carácter , y esfuerzo necesario , entre 
los principales señores de mi Reyno , para dar- 
le aquel encargo que confié al Conde Rechila. 
Mas entre quantos se me han propuesto para 
ello j no veo ninguno en quien concurran mas 
cabales circunstancias que en vos. Espero por 
consiguiente , que no haréis salir vano mi con- 
cepto , ni las esperanzas que pongoi en vos , 
rehusando un encargo ^ que os vengo á ofrecer 
en persona. 

Debo al mismo tiempo preveniros , que 
si os retraxera de aceptarle el cuidado de la 
crianza de vuestra hija Florinda , en una tier« 
u expuesta á las armas de los Arabes , que- 
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dará de buena gana encargada la Reyna de su 
educación , y Florinda tendrá en ella otra ma- 
dre que suplirá á los cuidados y tiernos esme- 
ros de aquella que quiso el cielo para sí » y le 
proporcionará un ilustre casamiento , y no in- 
ferior al que oigo decir acaba de perder , con 
la voluntaria ausencia del Reyno, del hijo de 
Vitiza f achacándoseme á mí la causa de ella 
tan injustamente , por no sé qué anuncio que 
han divulgado los interesados, tal vez , en ello^ 
haber salido del sepulcro del mismo Vitiza , 
para hacer odioso mi reynado. 

Quedó atónito , y sorprendido el Conde 
' Don Julián en el asiento que quiso el Rey to- 
mase en su presencia , sin acabar.de creer lo 
que oia , viendo á un mismo tiempo empeña- 
dos su honor , su fidelidad , su zelo y esfuerzo^ 
con aquella dignación del Monarca , quando 
creia que éste le mirase con desagrado por el es^ 
tablecido casamiento de Evanio con su hija , 
como se habia esparcido , y de cuya fuga se 
mostraba maravillado él mismo , dándole al mis- 
ino tiempo satisfacción tan cumplida ; con lo 
qual acabando de sufocar su concebido resenti- 
miento , le respondió de esta manera. 

Señor , la dignación con que quisisteis 
honrar mi casa , y mi persona , es tan estima- 
ble , que obligaría á qualquier vasallo vuestro 



LIBRO S£ G U N D O. 49 

á sacrificar su vida y bienes para manifesta* 
rose el. reconocimiento y aprecio qoe se me- 
xecei ¿quánto mas lo debe ser á mí , especial- 
mente no exigiendo, por tal honra ningún sa* 
lorificioj antes bien ofreciéndome un cargo ilus- 
tre y apetecible á vuestros mas allegados con« 
£déntes? Y puesto que entre tantos y tan dig- 
iK>s ¡vasallos vuestros, tuvisteis por bien el dis- 
tinguir con tal, ofrecimiento al que es tal vez el 
menos digno , vuestra misma beneficencia y 
favor serán poderosos para que no lleguen ja* 
mas á degenerar el concepto y esfuerzo , que 
os ideben mi honradez y- mi fi^delidad. Por lo 
que toca también á mi hija Florlnda , debo * 
creec^ que no echari menos la eterna y sensible 
«usencia de su difunta madre, en la, bondad que 
la Réyna se digna de manifestarla , y. á, cuyos 
cuidados desde ahora la ofrezco , lisóngeado^ 
^ue Florinda nó desmerecerá su afecto i ni se 
hará indigna del sublime honor , con que (A 
dignáis poner el colmo á vuestro Real afecto y 
patrocinio. 

Tan regalada al árido y abrasado suelo 
en el estío , no llega á ser la blanda Uuv^ia que 
cae con suave susurro sobre la sedienta yerba> 
Ai tan apetecible es al herido ciervo la corrien- 
.te que corre bulliciosa entre peñas , y se arro- 
ja por ellas para confortar á su aquejado pecho, 

D 
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quanto al Rey Rodrigo el discurso del Conde 
Don Julián y con el qual disipó enteramente de 
su pecho los dudosos afanes que tenian en so« 
bresalto su corazón apasionado. 

Impelido del vivo gozo , confirma con sa$ 
brazos el aprecio que le merecía la condescen* 
dencia fatal del engañado padre de Florinda i 
su solapada pasión y siniestros intentos ; pero 
la ciega pasión ¿ en qué repara , ni qué respe- 
ta ? A los dados abrazos , añade Rodrigo hono* 
res y promesas » con las quales cebada la am» 
bicion del Conde, quiere manifestar al Rey su 
reconocimiento con la prueba mayor , y mas 
acepta al mismo , aunque otro tanto incauta , y 
funesta para entrambos , queriendo presentar^ 
le su misma hija Florinda > para que ésta-obsa^ 
quiase y agradeciese también al Rey Ids bidno» 
Tes que les hacia. < 
, - Luego que oyó el Rey Rodrigo el nom- 
1>re de la hermosa doncella , y la obsequiosa in- 
tención del padre, apenas pudo tener en freno 
y disimular el transporte del contento que te 
causaba , y que le hacia palpitar en su pecho 
las ansias de recibir tan anhelado obsequio ; é 
impaciente por verle quanto antes efectuado^ 
se ofrece él mismo á prevenir en persona la 
atención del Conde , yendo al encuentro de 
Florinda en qualquiera parte que se encentra- 
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se , sin querer permitir que la hiciese llamar el 
padre , el qual cediendo á la resuelta voluntad 
del Soberano , se vio precisado á acompañarle 
al lugar donde se hallaba entonces la doncella. 

Agena Florinda de que el Monarca hoii« 
rase la casa de su padre , y mucho mas age* 
na de las intenciones siniestras que celaba , 
jbaxo aquella honra aparéntense estaba solazan- 
do á la amena sombra del ¡ardin , que ennoble- 
cía á su casa , en compañía de otras nobles don« 
celias, semejante á la inocente Proserpina^quan- 
do acompañada de sus amadas ninfas, se recrea* 
ba por los vergeles del Etna , agena de las ase- 
chanzas que le ponia para robarla y poseerla 
el poderoso Rey del Aqueronre. 

De igual edad , y de hermosura tal vez 
superior á la de la hija de la Diosa Ceres , era 
entonces Florinda» y no menos inocente y pu- 
ro su ánimo amable , aunque hubiese ya dado 
cabida en su casto pecho á los primeros amo* 
res que le mereció el afecto y declaración de 
su prometido esposo Evanio , sin que ninguna 
idea impura hubiese llegado á empañar el can* 
dor de su mente , ni movido el velo de su ino- 
cencia , teniéndola defendida el altivo y fiero 
honor que le dio en guarda la virtud , y que 
tenia cimentado en el pecho de la doncella su 
indomable é invencible señorío. 

Da 
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Orgullosa y ufana la naturaleza , viendo 
en ella el conjunto de todas sus perfecciones , 
incitaba á la fama para que divulgase sus ala* 
banzas , y espedalmente las de su cuerpo y 
gracias , que realzaban tanto i su hermosura , 
con que le grangeó el mas apetecible casamien* 
to y mas ilustre , destinándola al hijo del Rey 
Vitiza 9 que habla de coronar su belleza con 
los honores próximos al supremo señorio » que 
obtenia entonces el padre de Evanio. Mas su 
pronta muerte , y la de Endigilda , madre de 
la donceHa , hicieron diferir tanto su casamien- 
to , que pudo estorbarle la contraria suerte , 
óbligahdo á Evanio á tomar la fuga , y hacieo' 
dolé trocar sus honores , comodidades y rique- 
zas en la vida rustica y miserable que lleva- 
ba 9 desconocido á todos entre las selvas , en 
que alimentaba su ganado. 

No pudo ignorar Florinda la fuga de su 
Esposo 9 viéndose precisado el padre á como^ 
ñicarsela , por estar ya inmediato el destinado 
dia de su casamiento , quando se hubo de au- 
sentar Evanio ; pero para que no le fuese tan 
sensible la desgracia , le encubrió el verdadero 
motivo de su ausencia , diciendole otro diverso 
que pudiese alimentar las esperanzas4esu pron- 
ta vuelta. Y para no darla tiempo ni lugar á 
que las sospechas fomentasen en ella alguna tris- 
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tcza , procuraba darla' inocentes solaces y di- 
vertimientos , semejantes á los que disfrutaba 
entonces con sus nobles compañeras , quando 
llegó ásu casa el Rey Rodrigo , entreteniéndo- 
se on coger flores y yerbas olorosas , y en* 
tretexiendo con ellas , guirnaldas y ramilletes , 
con que adornaban sus sienes , y sus castos se- 
nos ; ora en otros juegos propios de sü sexo y 
edad , con que daban envidia á los céfiros , que 
con su aliento suave templaban el ardor con- 
traido de las mismas en sus recreos. 

En ellos sorprendió á Florinda la no espe- 
rada vista del Soberano , que la tuvo confusa 
y encogida ; pero su padre , previniendo su en* 
cogtmiento , la dixo : Florinda , agradeced al 
Rey la suma dignación con que quiso honrar* 
nos , y colmarnos de favores. La inocente Fio* 
rinda , tímida » y sonroseada , obedeciendo á la 
voz de su padre., iba á inclinarse para acatar al 
Soberano , doblándole la rodilla , al tiempo qu« 
él , rehusando el respetuoso ademan de la don- 
celia 9 le impidió la acción , asiéndole de la ma- 
no , y diciendola : á vos , bella Florinda , es 
debido este tributo de rendimiento y obsequio. 
Las deidades como vos , deben exigirle , mas 
no prestarle , alzaos ; espero que apreciareis la 
atención y cuidado que quiere tomar de vos la 
Rey tía en la ausencia de vuestro padre* 

p 3 
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Dicho esto , casi fuera de sí el Kcy Ro- 
drigo con el tacto de la mano de aquella supe* 
rior hermosura , la volvió á poner en la postu- 
ra natural de sus gracias hechiceras , ardiendo 
en llamas su amante corazón , en el qual revo- 
saba la suma complacencia y satisfacción de 
que le inundó entonces el amor , que esperaba 
con ansia este combinado instante , para poder 
triunfar enteramente del ánimo de Rodrigo , y 
de que dio luego señal , haciendo resonar en el 
ayre su maligna risa , y arrojando de su diestra 
la tea ardiente que llevaba en ella » para em- 
puñar el arco , armándole de la flecha fatal » 
cuya punta embota el afecto , con el plomo 
que lleva en ella , y la dispara contra Florín- 
da , á fin de que no pudiera corresponder de 
ningún modo á la furiosa pasión del Rey Rq-* 
drigo. 

No sintió ella el golpe de la herida , por** 
que es insensible ; pero concibió en aquel mis* 
mo punto suma aversión al Rey , mientras és^^ 
te ardiendo al contrario en viva llama, parte de 
la presencia de Florinda , lisongeadp en su in- 
terior de haber rendido su afecto á su poder y 
grandeza , teniendo ya por segura la victoria de 
su entereza j como el amor se lo prometia. Des- 
de entonces ya no pensaba sino en combinar oca- 
siones y trazas para hacer mas seguro el triunfo 
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de su pasión , y en ello dia j noche ocupaba 
sps deseos y pensamientos. 

Allanaba por su parte Güntrando todas 
las ásperas sendas que se presentaban á las mi- 
ras del Rey » y quitaba todos los obstáculos 
que ocurrían , cediendo todo i las miras de su 
saga2; mente ^ digna á la verdad de sostener 
el peso del gobierno del Reyno , que Rodrigo 
le confió enteramente , si á su vasto y políti^ 
co talento correspondiera la honradez de los 
sentimientos ; los quales, avasallados de su co- 
dicia y de su ambición , servian á la fatal pa* 
sion del Soberano , sin perder por eso de mi- 
ra ningún accidente que pudiera alterar el or- 
den del gobierno , ó ser dañoso al Reyno , y 
por consiguiente al honor que disfrutaba en el 
sublime empleo que obtenia, 

Y aunque al principio pareció olvidar los 
huidos hijos de Vitiza ^ y quedar contenta su 
venganza con la ausencia, de entrambos del 
Reyno ; pero luego echando de ver que podia 
ser funesta á la Monarquia la distinguida aco- 
gida que dió el Califa á Sigiberto , pues se 
ignoraba el paradero de fvanio , y haberle 
destinado empleo honroso en el ejercito de sií 
General Tarif , pensó luego sacrificarle é su 
venganza , comprando á precio de oro su cabe* 
za* Ni dudó que el Rey Rodrigo aprobase 
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SU consejo y determinación , hacicnclole ver el 
daño que se le pedia seguir á su Reyno , y i 
su corona , si dexaba pacificamente entie lo$ 
Arabes á Sigiberto. 

Pero Rodrigo , cegado ya por el amor y 
por su adversa suerte , que iba minando secre^ 
tamente la ruina de la Monarquia y de la oa« 
cion Goda , se opuso al consejo de Guntrando, 
diciendo : que no queria envilecer su ctemen^* 
cia poniendo precjo á, las cabe7as de aquellos,^ 
que huidos de su Reyno , y lejos de él no jo- 
dian causar en él turbulencias , y mucho me^» 
nos inquietar su pasión , que era lo que impor- 
taba ya mas que su Reyno y su corona , pues 
la cediera de buena gana á trueque de poseer 
á Florinda ; á tal grado encendió su corazón 
por ella el amor , que asegurado ya de su em- , 
presa , iba dispoqiendo todos los accidentes 
que pudiesen facilitarla. 

Para ello era necesario apresurar la par- 
tida del Conde Don Julián , para que Florin- 
da pasase quanto antes al palacio , y asegurar 
asi su violación en la ausencia del padre , lo 
que consiguió avivando los deseos de su ambi- 
ción , haciéndole esmerar en el adorno y rico 
atavio con que con venia se presentase á la Cor- 
te su hifa , y ostentase en ella las preciosas jo- 
yas y riqueza de que su casa abundaba. Mas 
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la hermosa Florinda , afligida y triste por la 
partida y aúseticia de su amado padre , no po- 
día encontrar ningún consuelo en los honores f 
fortuna , que el mismo padre la ponia á la vis-' 
ta , para hacérselos aceptar de buena gana , 
y aliviar en cierto modo con ellos la aflicción 
por su partida. ^ 

Hubo de ceder , aunque de mala gana , á 
la forzosa necesidad de obedecer á la declarada 
voluntad de su padre , prestándose con llanto á 
los esmeros de sus esclavas , que apuraban su 
afanada industria en rizar con peynes de oro 
$u hermosa y larga cabellera , repartiéndola en 
trenzas con hechicero artificio , y adornándola 
con ricas preséas i que formaban brillante coro^ 
na á sus sienes. Ahora otras esclavas se afana- 
ban en ajustar á su talle sutil el trage pere- 
grino con que habia de comparecer , y que re* 
medaba al que llevar solian las Reynas bárbaras 
del Oriente, caracterizándole el veló delicado, 
que prendido de la rica mitra que se levantaba 
sobre su cabeza , se desprendia asido de ella 
por la gentil y graciosa espalda de Florinda. ^ 

Emprisionan otras esclavas, en texidas se- 
das , bordadas de diamantes , el donayre de su 
pie , €on que acrecientan sus alicientes , reser- 
vando las gracia^ y los amores » el celar con mas 
preciosos adornos la hermosura de su terso y 
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y casto pecho , mas de modo que guardando 
el decoro de la mócente modestia de la doñee* 
Ua , dexase presa á la curiosidad de los ojos que 
habían de concebir á tal vista nuevo furor que 
le arrastrase é impeliese á su ruina ; tan age^^ 
sa de quererla causar Florinda , que pudicndo 
complacerse del atavio de su hermosura , np 
cesaba de gemir en su tristeza por aquel mis* 
mo vano adorno que 1^ iba á privar de la vista 
de su padre. 

Antes bien^ quanto mas se acercaba el 
momento de presentarse á la Corte , tanta ma- 
yor aversión $entia , la que no pudo dexar ella 
de manifestar á su padre cú el momento mismo 
que él se presentó para conducirla y dexarla 
encomendada á la Rey na : ni su declaración 
quedó exenta de llanto y de gemidos, con que 
acompañaba los ardientes ruegos que hacia á sii 
padre para que la llevase consigo > antes que 
dexarla en la Corte , como si su mente afligi- 
da presintiera en su repugnancia el fatal lan- 
ce y la desgracia que le amagaba su adverso 
destino. 

Mas el Conde Don Julián , m padre , an- 
sioso de que ostentase en la Corte su hermosu* 
ra , tan ricamente ataviada , reputando encogi- 
miento inocente aquella repugnancia que Flo- 
rinda le manifestaba , creyó vencerla , dlcien" 
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doIe asi : hija , si hubiera yo podido preveei* 
el sentimiento y repugnancia que ahora me ma« 
nifíestas i los favores con que se han dignado 
condecorarnos los Soberanos , me hubiera nega*» 
do á ellos con tiempo , dejando de aceptarlos , 
y rehusando admitirlos. Mas después que ten* 
go ya empeñada con ellos mi palabra , y acep« 
tados sus honrosos ofrecimientos , no es posible 
rehusarlos sin menoscabo de mi decoro. 

Toca á vos , amada hija mia i el haceros 
cargo de esta obligación que me impuso el de« 
seo de vuestro mayor bien y gloria , á que creo 
os costará poco sacrificar vuestro sentimiento y 
repugnancia ; sacrificándoles yo también por 
mi parte el consuelo y suma complacencia que 
tendría de llevaros conmigo al Africa para que 
podáis disfrutar los esmeros y atenciones de lia 
Rey na : honor » que puede recompensar á mi 
parecer , qualquiera aflicción que podáis sen* 
tir por mi Ausencia i mucho mas no debiendo ser 
ésta eterna , y proporcionándome la misma , so* 
licitar vuestro casamiento con Evanio , que lle- 
vado de un indiscreto temor del Rey , pasó állá^ 
donde $e encuentra ahora , como me lo acaba 
de participan 

Creyó el Conde con esta excusa sobre la 
fuga de Evanio consolar el ánimo de Florin* 
da f y arrojar de él la repugnancia que padecía 



de ir i la Corte. Mas ella sometiéndose antes A 
su declarada voluntad que á sus persuasiones, 
le respondió así : la sola obediencia y respetó 
que debo , padre mió, á la insinuación de vues« 
tra voluntad, me hacen someter á ella, sin que 
puedan alhagar á la invencible aversión que 
siento , los honores con que nos condecoran los 
Soberanos , ni las grandezas de la Corte , que 
nada mueven mi corazón , en cotejo de vues- 
tro afecto ;á que se añade la noticia que me dais 
del paradero de mi esposo , sin que por eso se 
sosieguen mis esperanzas sobre el motivo de sa 
ausencia. Mas puesto que vos me lo aseguráis, 
no debe retardar mi condescendencia á vuestra 
determinación , pronta siempre á obedecer á 
vuestras insinuaciones. 

Prendado Don Julián de la respuesta de 
su hija , la abraza en el transporte de su tierno 
cariño , y después de haberla confortado , apre- 
sura su ida á palacio , sin preveer la fatal suerte 
que se iba á grangear él mismo , y de la qual 
arrastrada Florinda , llegó á mostrar su singular 
belleza á la Corte en la pompa de su rico ata* 
vio , acompañada de sus amables gracias, seme* 
jante á una deidad , apareciéndose en toda sa 
brillante y celestial hermosura , en vasto tem* 
pío f atrae hácia sí la enagenada admiración y 
respeto del pueblo , que contempla aquel sin* 
guiar prodigio. 
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Tal reputaban á Florínda los que po- 
diendo en ella y en su belleza sus ojos atóni- 
tos 9 sentian excitarse en sus corazones un vi- 
iro incendio , con que los enagenaban los he- 
chiceros atractivos de su presencia , y de su 
amabilidad modesta y recatada, que daban mas 
estimable realce á su hermosura. Sintió sobre 
todos el Rey Rodrigo la fuerza de los ali-. 
cientes de las gracias de la doncella , que asal- 
tando su corazón , avivaron en él la satisfacción 
y el gozo que le causaba la persuasión de te- 
ner asegurada , y contar ya por suya aquella 
doncellez mas tersa y pura que la nieve que cae 
sobre las cumbres del Oca. 

- Absorta asi su alm^, y enagenada del con-, 
tentó , vista apenas la doncella , sintió trocar- 
se luego su enagenamiento en violenta inquie- 
tud , por la presencia de los grandes y cortesa* 
nos que mal sufria , por impe4irle desahogar 
las encendidas ansian de su irritado am(»':| >qttc 
le impelía á atropeliar coa el decero de la ma- 
gestad , por satisfacerlas , semejante al león 
que sufriendo mal el hierro que emprisiona su 
nativa libertad ^le muerde para deshacerse de 
sus lazos. Pero la necesidad , que llega á aman**' 
sar á las fieras ; y la esperanza , que contiene 
los ímpetus del deseo , recavaron tener en fre- 
no los transportes del afecto del Monarca ^ di- 
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firiendo su desahogo á tiempo mas oportuno , 
pero que apresuró él mismo , introduciendo 4 
Florinda y á su padre , qué gomaba de t^haiP 
miración y obsequios que se grangeaba de los 
Grandes la hermosura de su hija^no menos que 
su rico atavio. 

No f nerón menos agradables; para él mis^ 
mo las demostraciones del afecto y cariño con 
que recibió á Florindá la Reyna Egila , no so- 
lamente por la amable y deliciosa presencia de 
la doncella ^ sino también ^ porque asi se lo ha- 
bla encargado el Monarca , qué ocultándola 
las miras de su pasión , hizo valer las razones 
de estado , y la necesidad de ganar para sí , y 
para el Reyno la voluntad del Conde Don 
Julián ; el qual , agradecido por lo mismo al 
afecto que la Reyaia le manifestaba^ la dixo asi: 
¿ cómo pudiera yo , Señora » imaginarme que 
la suerte. mé. proporcionara este honor, que 
disfruta en su colmo un padre que viene á 
presentaros V su hija , y i dexarosla encomén-. 
dada? 

Las demostraciones de vuestro Real cari* 
fio eihpeñan tanto mas mi aprecio , quanto 
mas ageno estaba de aspirar á lo que ninguno 
osára , queriendo vos que obtenga yo eso mis^ 
mo i y que pueda gloriarme de ello después de 
obtenido , previniendo el Monarca mis deseos 
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en el patrocinio que os dignáis conceder i esta 
hija mia , que os presento , lleno de la persua-^ 
«ioay confianza del sagrado amparo en que la 
dexo. Apenas dicho esto, le interrumpe la Rey» 
na , diciendole : podéis estar asegurado , Con* 
de I del afecto que vuestra bija me merece. Id 
enhorabuena á donde el bien y la gloria del 
JReyno os llama: Florinda quedará conmigo, ya 
^o como hija vuestra , mas como mia. Espero 
que perdonareis este robo de mi voluntad , á 
la satisfacción de tenerla como tal mientras du- 
rare vuestra ausencia. 

Incitado el Conde Don Julián de este bre* 
ve discurso de la Reyna , la agradeció sus ex- 
presiones , y la pidió licencia para dar un abra^ 
4B> á su hija y que la dexaba encomendada ; la 
•qual no pudo contener el llanto , en que pro*^ 
rumpióal tiempo que la abrazaba su padre tam- 
bién ¿nternecido , solicitando el Monarca su se- 
paración para poner fin á la ternura de la hija^ 
y del padre , que engañado su confianza | Sa* 
lió de alli , y de^la Corte para apresurar su ida 
al Africa ; mientras los hados , que iban dispo- 
niendo en secreto la ruina de la nación y del 
trono de los Godos , sembraban de honores y 
de glorias ideales á los ojos del Conde el cami* 
no que iba á emprender , para convertirselas 
cu la mas sensible deshonra , de la qual irritado 
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6a pecho j le induxera i ser el instrnmento de 
sus decretos inevitables, 
t Florinda entretanto sumamente triste y 
acongojada , por la ausencia de su amado pa^ 
dre 9 parecía que presintiese la fatal suerte que 
la esperaba, sin poder hallar alivio ni qonsue- 
lo su sentimiento en la real morada , que se 
la hacia aborrecible. Ni la grandeza , ni los 
lionores que en todas partes adulaban sus ojo^ 
jpodion merecer aprecio ni atención de su al* 
ma , hollando a>n doloroso desden el oro y 
las joyas engastadas en los pavimentos. En va- 
no la Reyna, prendada de sus amables gracias 
f dulce genio , se esmeraba eú serenar la tris- 
teza que no ppdia encubrir Florinda , manir 
festandola su cariño , ora con tiernas expre^ 
siones y ora con ricas preseas , de que le ha- 
cia presentes , á fin de aliviar su duelo. 
- £a vano también el Rey B^odrigo , enat' 
I>riendo4 la misma su ardiente pasión 1 y os^ 
tentando cariño ^e padre , hacia alarde él coii 
{)reciosos dones ^ y con honrosas mercedes , con 
las quales se Usongeaba disipar enteramente sa 
aflicción , y disponer poco í poco su agrade- 
cido afecto I para grangearsele rendido , y dish 
ponerle á la condescendencia que de ella de- 
seaba , difiriendo el tentativo á mas oportuno 
tiempo. P^ireciale entonces peligroso en el sen- 
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tímíenfo y aflicción de Florioda ; ni dudaba » 
que vencida y disipada enteramente su tristeza^ 
coronaria sus sienes con el idalio mirto que pre* 
feria su amor al laurel de la mas ilustre victoria. 

Pervertido asi su ánimo de su ciega pasión, 
atendía solo i satisfacerla , y en ello empleaba 
tódos sus esmeros y cuidados , olvidado de in 
Reyno y de su pueblo , que corrompido de an- 
temano por los vicios que autorizó Vitian 
con sü exemplo » apresuraba su destrucción, sin 
tener; algún freno que los contuviera , pues fal-^ 
taba el rigor de la ley y de la justicia , que mal 
puede hacer valer el Soberano que atropella con 
ella. De aquí es , que fué siempre el exemplo 
mas pernicioso el dé los Reyes , obligando á 
seguirle con tanta mayor fuerza , quanto mas de- 
bieran oponerse á lo que los mismos abrazan. 

Ni Guntrando , en quien descansaba el 
peso del gobierno , queria grangeafse la odio* 
sidad de la nación ya corrompida , poniendo 
freno con rigor importuno al vicio , que salido 
de€us torpes tinieblas , ostentaba sus sienes co- 
ronadas de rosas , aplaudido y cortejado de 
aquellos mismós , que por razón de su sagra- 
do carácter , debian tentar á lo menos de arro- 
jarle del santuario que profanaba. Antes bien 
atendia solo Guntrando á cebar mas la pación 
del Monarca , como mas conveniente i sus mi- 

E 
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ras ambiciosas ; pues quanto mas atado tenia al 
• Rey en sn pasión , tanto mas 'acrecentaba su auto- 
ridad y valimiento I y se aseguraba en el mane- 
jo de los negocios mas importantes del Reyno. 

De este modo, perdido el resplandor que 
manifestaban las virtudes del Rey Rodrigo en 
su ensalzamiento y subida al trono , parecían 
yacer envilecidas y avasalladas del amor que 
le tenia sometido á la hermosura de Florinda^ 
cuyo severo pudor desdeñaba ep su inocen- 
cia todos los esmeros- y demostraciones^ con 
que^ el Rey Rodrigo procuraba grangearse la 
correspondencia á su affcto. Mas como el des- 
den de una pretendida hermosura po llega ja- 
mas á destruir Tas esperanzas de la pasión, antes 
bien las irrita mucho mas , por ser ella ^1 bien 
acerbo , que jamas desampara el corazón an^an* 
te , asi á fuerza de sus cariñosas demostracio- 
nes , se lisongeaba vencer su inocente firmeza; 
mucho mas habiendo conseguido serenar ea 
parte su tristeza. 

Luego , pues , que vio su hermoso sem- 
blante , despejado y libre de casi toda nube de 
sentimiento , osó pedirla prendas de su afecto^ 
aunque con recato , por temor de ofender su 
modestia ; bien asi , como quien tienta ua di- 
fícil y peligroso vado^í teniendo atada su o$adia 
al respeto que tan singular hermosura exigia » 
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Í16 menos que SU piidor casto^ y su ilustre na- 
cimiento. Por lo mismo , comenzó á declarar- 
le sa amor con expresiones oscuras , y equívo- 
cos conceptos que dexaban sin lesión los oídos 
de la doncella inocente ; la qual hacia compa- 
recer mas apreciable su recato , y mas temible^ 
mostrando ella recelar aquello mismo que pro- 
curaba eludir , no entendido. 

No desistía por esto el amante Monarca , 
esperando conseguir sus intentos > persistiendo 
en sobornar poco á poco el severo recato de 
Florinda , á la manera que el dios Marte en 
la guerra , que vienck) rechazados sus asaltos de 
la fuerte roca que acomete , procura minar sus 
cimientos para entrarla , luego que el estrago 
facilita á su esfuerzo el camino. Y para conse^^ 
guirlo mas fácilmente., pensó Rodrigo quitar 
lo priipero de los ojos de la inocencia el velo 
que los cübria'i sugiriéndole á este íin el amor^ 
quejiiciese alarde de su grandeza , ora en so« 
lemnes justas y torneos , ora en alegres dan- 
zas y banquetes , en que la pompa , la riqueza 
y ostentación j pudiesen solicitar el ánimo de 
Florinda , y hacer tenaz presa en él y en su 
vanidad ; móvil , creído el mas seguro y pode- 
roso , para rendir el deéoro y recato del sex6. 

Quanto , pues , el genio sabia sugerir de 
mas íino y elegante al gusto y al placer del 
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ánimo , lo daban executado las artes , al querer 
de aquel que las empleaba con el fin solo da 
enagenar el casto corazón de Floriiida » y de 
pervertir su mente honesta para rendirla mas 
fácilmente á su pasión. Asi ella forzada de la ne- 
cesidad de complacer al Soberano , se veia , 
contra su propia voluntad , sobresalir en las jus/ 
tas , distinguiéndose entre las demás damsí^ por 

' sus ricos adornos , y por los timbres superio- 
res que se le daban, sin que estos añadiesen lus' 
íre al timbre mayor de su hermosura. 

Asimismo en las danzas que por ella se ha- 
cían , recibía las primerat distinciones y obse- 
quios ; y en los banquetes tenidos en honor de 
ella f se le hacian en preciosas copas los ma$ 

' alhágüeños brindis. Sudaban también por ell^ 
sola en otras justas los fatigados caballos y 
ufanos caballeros j que con los motes de sus in- 
signias y colores de sus vestidos , tomados por 
honrar á la misma , acrecentaban los obsequio- 
sos tributos con émula adulación al Soberano, 
que por Florinda solo los exigía y losrecom- 
'pensaba. 

Pero si la vanidad de la ilustre doncella , 
provocada de tan hechiceros alicientes , cedía 
algún tanto á su^alhagüeño poderlo, sin embar- 
go , el honor que velaba en la defensa de su 
honestidad , convertia aquellos atractivos del 
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fasto ^ y de la ostentación de la grandeza , en 
mas altivos y severos defensores de su pureza 
virginal, conque humillaba y hacia desvane- 
cer las miras y esperanzas del amgnte Monar- 
ca ; el qual no tardón echarlo de ver , con gra- 
ve sentimiento suyo , que llegó á dciclinar coa 
ayrado despecho , que le impelia 4 1^ vengan- 
za. Mas contenida ésta del mismo ard¡ente>mor 
le serenaba , aconsejándose á disimular por en* 
tonces su resentimiento , y á trocarle en duU 
ees reproches , que. le podrían grañgear mejor 
el reconocido afecto de la doncella. 

Instigado de esta lisonja , determina decla- 
rarse con ella ; y luego que se le presentó la 
ocasión , la dixo asi : mal se puede disimular ^ 
hermosa Florínda , el amor en un pecho ar- 
diente I por mas que uno se esmere en sufocar 
su llama : ni vos misma podéis dexar de cono- 
cer tampoco el poder que obtuvieron en mí co- 
razón vuestros apreciables atractivos. Vuestra 
belleza , superior i todas las demás , avasalló 
mí afecto ; y por ella rendido , en nada tengo 
ni mi corona ni mi Reyno. ¡ Ah! ¿qué digo? 
toda mi sangre dexára derramar , si solo asi pu- 
diera yo merecer vuestra correspondencia , y 
tener cabida mi afecto en ese casto pecho que 
aprecio con el mas • ardiente amor. 

Espero por lo mismo que no hará vanas 
Es 
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las lisonjas de mi afecto vuestra fiera ingrati- 
tud , agena de tan amable hermosura , y mu-, 
cho mas agena para con un Soberano, y Sobe- 
rano amante que tuviera tal vez derecho para 
ser*correspondido. No , amada Florinda , no lo 
espero de vuestra generosa ¿ompasion , ni del 
reconocimiento de vuestro ánimo. Y si el im- 
portuno recato , enemigo de la ardiente pasión 
que os descubro , se opusiese á vuestra corres- 
pondencia , no creo que podrá mas con vos , 
que mi declaración , que mis obsequios , y que 
mis ruegos , y que este tierno llanto que no se 
recata de mostraros un Monarca , que postrado 
i vuestros pies , os suplica le deis^ ¡ah! pala- 
bra sola de que se verá correspondii^o. 

Aturdida y confusa Florinda al ver al Mo- 
narca postrado ante ella , no sabia que hacer 
ni que decir , teniéndola la confusión y el respe- 
to encogida, y anudada la voz en la gargan- 
ta. Quisiera ella que la tragara la tierra en 
aquel instante , y la eximiera del terrible em- 
barazo en que la tenia aquel encuentro : mas 
confortada de su misma inocencia y recato , le 
responde : no sé ver , Señor , en mi suma sor- 
presa y confusión , el motivo que os di para 
seros ingrata y cruel como decís. £1 cielo me es 
testigo del respeto y gratitud que os profe- 
so , por los sumos honores y continuas gracias 
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y mercedes con que os dignasteis extender 
los límites de mi estado y de mi fortuna. Y si 
pretendéis de mí nuevas pruebas de mi corres- 
pondencia y reconocimiento , postrada aqui á 
vuestros pies , os las daré con el mas afectuo* 
so respeto. 

Diciendo esto, se postra de rodillas ante el 
Monarca , que lejos de querer aquella demos- 
tración y era al contrario importuna á los ardien- 
tes ímpetus de la pasión, que luchando con el 
respeto que le infundía la inocencia y recato de 
la postrada Florinda , le inducia á tomar del ros-* 
tro de la misma la prueba que pretendía de su 
correspondencia. Pero venciendo el respeto á 
su osadia, logró contener los ímpetus de su pa- 
sión 9 contentándose de imprimir sus labios en 
la tersa mano , de que la asió para obligarla á 
que se levantase dicicndola : bello hechizo de 
mis ojos , no es esa humilde postura la prueba 
de la correspondencia que de vos y de vues- 
tra gratitud exige mi ardiente amor ; antes bien 
ella desdice de aquella que quiero tenga la 
mayor parte en mi grandeza y soberanía. 

£1 amor que llega á unir dos corazones , 
no permite ni sufre entre ellos esos respetos ; 
sino que quiere se enlacen mucho mas con to- 
da especie de cariñosas confianzas ; y si yo lle- 
gára i disfrutar las vuestras , y con ellas vues- 
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tra singular hermosura y gracias que hechiza- 
Ton mi corazón , seria yo el hombre mas ventu- 
roso de la tierra , aunque por ello debiera per«» 
der mi soberanía , la que me e^ odiosa y pesa- 
da sin la correspondencia de vuestro afecto ^ 
al que yo os manifiesto , asi con mis expre- 
siones , como con este tierno abrazo. 

Rodrigo , impelido de nuevo de su pa- 
sión enardecida de aquel discurso , iba á abra- 
zarla ; mas Florinda , llamando en su defensa 
al decoro de su honestidad , rehusa prestarse í 
su ademan , diciendole con noble atrevimiento 
y modestia : sufrid , Señor , que os diga , que 
la suerte que os levantó al mas alto grado de 
la tierra , no permite á mi estado que se igua- 
le con el vuestro. La Reyna me está esperan- 
do ; permitidme, que sin ofensa de vuestra ma- 
gestad , vaya á obedecer el orden que me ha 
dado. Dicho esto , se ausenta de la presencia 
de Rodrigo , *dexandole resentido y confuso 
con aquel encontrado expediente con que pu- 
so en cobro su asaltada honestidad. 

Cobró fuerza su resentimiento reflexionan^ 
do el padecido desden , y no pudiendo conte- 
ner enteramente el ímpetu de su enojo , exás- 
perado prorumpió , semejante al fuego que sa- 
le con estrago de la n\ina reventada , diciendo 
á Florinda al tiempo que partia : id ^ iiigra- 
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ta y desleal , á donde os esperan ; pero sabréis, 
que no se desdeña impunemente el ruego da 
qtiien puede pretender y exigir lo que supli- 
ca. Como león que herido arrastra al monte sus 
pasos , lleno de despecho y de rabiosa indig- 
nación , y retraido en la opaca soledad de la. . 
selva 9 lame rugiendo su herida cuyo dolor le 
incita á la venganza , no de otro modo el Mo« 
narca , resentido y^ lleno de despecho lleva sus 
pasos al Real retrete , donde procura desaho* 
garsin testigos el dolor que su ánimo despedaza. 

AlU en su indignación resuelve vengarse 
del recibido desayre ; ni quiere abatirse ya mas 
i ruegos , antes bien , arrojando todo el respe- 
to que le infundia la inocente honestidad de la 
ilustre doncella, determina violarla a qualquier 
tosté. ¡ O amor ! ¡ tirano de los mortales corazo- 
nes f i quien les avasalló la naturaleza , des- 
pués que vio con dolor empañado el candor de 
su inocencia por la malicia! ¡Por él Rodrigo, 
olvidado de su Reyno y de su Real decoro , * 
pervertidos sus generosos sentimientos^ se aban- 
dona al dispecho y enoj(^<le la pasión que sa 
pecho devora , y le consume! ¡Aborrece la vi- 
da y y detesta el cetro y el poder de su ^ran« 
deza^^que realza masa sus ojos su desdicha, no« 
pudiendo conseguir de grado , lo que mas an- 
hela en su soberanía ! 
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• 

Jt^n este infeliz estado se hallaba el Rey Ro- 
^drigo , rendido al dolor y resentimiento de su 
pasión » quando llegó Guntrando , ageno de 
verle en tal abatimiento , cuya causa le descu* 
bre inmediatamente , diciendole : ved , Gun- 
trando» la dolorosa situación en que me tiene esa 
ingrata y desleal Florinda. La manifesté el ex- 
ceso de mi ardiente amor, lisongeandome ser á 
lo menos atendido como Monarca , ya que me 
desdeñase como amante. Mas la altiva doñee- 
lia , haciendo el mismo caso de la magestad 
que de mi pasión , halló pretexto para dexar- 
me desayrado, irritando de tal modo mi dolor, 
que estoy resuelto á vengarme de ella á qual-- 
quier coste y aunque deba arriesgar mi trono 
y mi corona , á trueque de dexar satisfecha la 
pasión que menospreció. 

El astuto Guntrando escucha atento el 
discurso del Monarca , manifestando extraordi- 
naria sorpresa ; luego adulando á la descubier* 
ta aflicción , agrava el ultrage de Florinda , y 
aprueba la determinación de vengarse de la 
misma , diciendole ; admiro , Señor , el exceso 
de vuestra bondad en abatiros á suplicar lo que 
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debíais exigir : mas puesto que ella tuvo la 
osadía de negarse á vuestra declaración , con- 
viene hacerla sentir la gravedad de su ofensa » 
y los derechos que tenéis á su altiva hermosu- 
ra , mucho mas después de tantas beneficen- 
cias con que os dignasteis honrarla. Lo podéis 
hacer sin rendir vuestro Keal ánimo á la aflic- 
ción y siéndoos tan fácil disfrutar su hermosu- 
ra en qualquiera hora y momento que á ello 
os incline vuestra voluntad. Y si la Corte , y 
la. demora en Toledo , pusiese algún estorbo , 
tenéis otros sitios fueira de la ciudad , y granjas 
oportunas para el intento ; donde la soledad , y 
el retiro de las selvas , con la libertad mayor y 
ayuda de criadas sobornadas á este fin , podrán 
satisfacer enteramente á vuestros deseos. 

A pesar de este impuro sugerimiento 
con que Guntrando allanaba el camino á la 
pasión del Key Kodrigo , sintió este nacer en 
su ánimo añigido un voraz remordimiento que 
le engrandecía el delito , y los funestos efectos 
que habia de tener si se arrojaba á cometerle, 
especialmente si Florinda , violada por él con- 
tra su voluntad, descubría su deshonor al Con- 
de Don Julián su padre , á quien acababa de 
confiar la defensa de la entrada en su Reyno 
en el Africa , que le seria tan fácil de dar á los 
Arabes , si resentido por el ultrage cometido en 



su hija I quería vengarle con la ruina y pérdi* 
da de aquellas provincias , y con ellas de todo 
su Reyno y Monarquía. 

Sobre todo atemoriza á sus sentimientos , 
y les hace retraer en parte del proyectado deli- 
to la fealdad de la acción , tan opuesta á la 
nobleza del obrar de un Soberano , y la trai- 
ción indigna que iba á cometer , si después de 
haber alejado al Conde de Toledo , y tomado 
su hija baxo su patrocinio y palabra Real , co- 
metía en ella tal desacato , y tan ageno del g^ 
neroso inimo de un Monarca. Agitado de estás 
memorias » que le agravaba su remordimiento , 
tichnbla y gime Rodrigo > ni resiste á la oculta 
fuerza con que le aviva el alma estas ideas , y 
los temores y recelos que de ellas nacian y de 
modo , que arrepentido , y como asustado , se 
espanta de sí mismo, y detesta su pasión, que 
le iba á llevar i un funesto precipicio. 

Abomina , pues , de su amor , y comien- 
za á hacérsele sospechoso á su arrepentimiento 
su consejero Guntrando , el qual , después qu« 
dio aquel indigno sugerimicoto al Monarca , se 
ausentó de él para ir i ponerle por obra , y 
i facilitárselo j.sin esperar que fuesen aprobadas 
sus disposiciones. Antes bien , como asegurado 
de tal aprobación , daba alma y calor al vil ar- 
tificio que debia facilitar la violación de la ino* 
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cente Florinda ; y luego que lo tuvo entera- 
mente tramado , no se recató de ir i dar par- 
te de ello al Rey Rodrigo , lisongeandose que 
se lo aprobase , y que le diese por ello alabanza. 
Mas Rodrigo , habiendo cedido entretanto í la 
fuerza de su arrepentimiento , ajó 1^ ufana com- 
placencia y satisfacción de su ministro » man« 
dándole con generoso esfuerzo que suspendie- 
ra todas las tomadas disposiciones , haciéndole 
saber ^ que quería alejar de la Corte á Florin- 
da en aquel mismo dia^.y eayiarla á su pa-» 
dre. Tan resuelto en ello ^- que habia ya pues- 
to los ojos en las personas de confianza , á quie- 
nes quería encomendar la doncella para que 
la acompañasen al Africa » y la entregasen i su 
padre. 

Con tan heroyca resolución , pareció que 
triunfasen la piedad y entereza del Rey Rodri- 
go , y que devolviesen á so ánimo toda su for- 
taleza. Mas i tan esforzada determinación , su- 
cedió luego la tristeza y el doloroso abaiimieu'^ 
to de su pasión que k) combatia, avivándola el 
Amor , que arrojado por pocos momentos de su 
pecho , se rió de aquel vano esfuerzo de Rodri* 
go» esperando que la misma aflicción Ic abrie-- 
te luego la entrada para apoderarse otra^ vez 
de su inimo. Y llegado este esperado instante 
penetró en el pecho dfcl Monarca , semejante al 
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rayo ^ que centelleando con rápido sulco por Ist 
\ atmosfera , se abre paso entre las mas duras ro* 

cas > en que penetra ; y aplicando entonces la 
tea , avivada de su enojado soplo ^ extendió la 
llama i las entrañas de. Rodrigo , haciéndolas 
reclinar . en su venganza* 

Siente entonces. ísl ardor en que se abrasa 
de nuevo , y como Alcides , revestido de la tú- 
nica d& Neso ^ gime y se debate fui^ioso^ bus- 
candó instrumentos de muerte r p^tz abrir con 
ellos ¡salida á su alma rabiosa , y acabar «asi su 
vida fniserablcy pafeciendo imposible i su exas- 
perada pasión que-^diese^ vivir sin poseer la 
hermosura y gracias de' Florinda , que babia 
determinado alejat i^e sí > ^¡n ^der ya resolver- 
se á ello i impidiéndoselo el fiero dolor que sen-" 
tía por sja pr\vaciod y representándosela enton- 
ces, el^iimofá.éu mente enagenada'mas relti« 
ciento yrbeUa 4|iteL^ .soLy quando disip^a una 
tenebrosa tempestad^ se muestra ár^á tierra 
. con .maS' vvi^^Oi y alegre explendóz^ y huyendo 
lejos los vientos y las nubesr, y sonriendo á su 
glorioso róunfa las plantas que levantan sus co- 
pas aljofaradas, entre los gprgeos de las aves; 
que le celcíbran. 

Con tal semejanzaconsigue el amor borrar 
entcraoientetlas tristes ideas del arrepentimien- 
to y dolor de Rodrigó , y.avivar al mismo tiem- 
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po el afecto hácia Florinda , no menos que la 
confianza de Guntrando,á quien hace llamar, 
resuelto i llevar adelante los funestos intentos 
de su pasión , y le ordena que apresure el arti- 
ficio y trazas que le habia sugerido , y abrevie 
el instante que solo podía aliviar los fieros afa* 
nes y congojas que le roian las entrañas , sin de- 
xarle disfrutair momento de sosiego y descanso^ 
que solo le parecia poder encontrar en la pose-^ 
sion de la hermosa Florinda. 

Sonriendo en su interior Guntrando ii la 
súbita mudanza del Monarca , pone luego sus 
órdenes en execucion , mientras Rodrigo , arro« 
jados todos los torcedores de su remordimiento,' 
cubre su ardiente afecto de disimulo para coa* 
seguir mejor su fin ; y revistiendo su exterior 
de indiferencia para con la doncella, no' dexa 
asomar á sus ojos ningún indicio tie sus traido* 
res intentos. Antes bien , se esmera en disipar 
del áiümo de la misma todas las sospechas y 
ráelos que hubiera podido infundirle ^1 indis* 
aeto atrevimiento de la declaración de su amor^ 
afectando al contrario esmeros de padre bene« 
yolo y cariñoso para con ellía , y haciendo alar* 
dé. de eivitarla ^ al tiempo que la colmaba do 
wevos honores y presentes , con los quales es* 
peraba prevenir /todos los funestos efectos que 
pudiera tener el triunfo de su pasión , si lo 
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conseguía i despecho de Florinda. 

Para esto debía salir de Toledo , y pasar i 
tino de sus Reales sitios en compañía de la Rey- 
na « que ignoraba la trama de la maldad , se*- ~ 
gun se lo babia sugerido Guntrando , para que 
pudiese ir Florinda sin nota ; la qual sabedora 
de aquella ida de la Reyna, y^gena de la in* 
feliz suerte qtie la esperaba , anhelaba el mo- 
mento de ir á solazarse en los floridos campos , i 
la apacible sombra de las selvas , lejos de la 
Corte y de la ciudad , donde le parecia tener 
agoviada su libertad , semejante á la inocente 
é incauta paloma que encerrada en casero re- 
cinto, desea salir al campo y á las selvas adonde 
pueda extender sus alas encogidas^ignorando que 
la espera el milano en asechanza para devorarla. 

No lejos de la ciudad de Toledo yá las fal- 
das de deliciosos collados , se alzaba un sober- 
bio edificio, obra Real de Chindas vjndqi^ donde 
d arte tosco todavia aventajaba sin eixiliargoal 
gusto de la riqueza en los adornos , y en el la« 
zo que ostentaba la grandeza^ Allí solían ir coií 
freqüencia los Reyes Godos i recrearse , y i 
aliviar sus ánimos de los cuidados del ReyiKK 
Sojuzgaba el vasto edificio ; desde un blando 
otero , que oprimía con su inmensa mble^QM 
vega fértil y dilatada , enriquecida de muchas 
fuentes , que entre las sombras amenas de ár-* 
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boles excelsos iban á dar tributo al caudaloso 
Tajo , que las recibía en su ancho vado. 

£r^ hechizo del alma , y dulce encanto 
de los sentidos la hermosura y gala que el 
arte y la naturaleza ostentaban á competencia 
en las plantas y ñores que se admiraban en di- 
señados vergeles ; como también en artificiales 
bosquecitos , que hacian pompa de sus cerce- 
nadas copas , y en caidas de fuentes , obliga-* 
das á salir con ímpetu por historiados surtido- 
res, de donde repartidas eii regueros, con vi* 
daban con su murmullo á las aves , que atrai- 
das de la frondosidad de aquel sitio , tenian en 
él asilo seguro y respetable , y que ellas ha- 
cían mucho mas delicioso con la armonia de 
sus diversos cantos. 

Este fué el sitio que Guntrando. sugirió 
al Rey Rodrigo para el triunfo de su pasión; 
y que||^rigo aprobó en el delirio de la mis- 
ma , i ^Q&tos , ¡ quán funesta ! Y habia ya con- 
seguido ver en él á Florinda , llegada en com- 
pañía de la Reyna , que la amaba tiernamen- 
te I haciéndose ella acreedora á su cariño , ya 
no tanto por sus dulces gracias y singular her- 
mosura , quanto por las adorables prendas de 
su ánimo , y por sus virtudes , que competían 
con su exterior belleza , animándola un suave 
genio y amable modestia que ennoblecía su 
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delicacla y encantadora presencia. 

Aunque su edad ya nubil , y la naturale* 
za , daban á entrever á su entendimiento los fi- 
nes del amor , no habian sin embargo roto en- 
teramente el veb de la inocencia. Rodrigo mis« 
mo en todos los transportes de su ardiente pa- 
sión- respetó siempre los fueros de su decoro 
virginal , á pesar de su excelso poderio , con- 
teniéndolo el severo pudor de la doncella. La 
misma , sin embargo , hecha mas cauta por ja$ 
demostraciones afectuosas de su Real amante , 
procuraba evitar las ocasiones en que recelaba 
podia zozobrar su entereza. Ni conteqta con 
esto, resolvió, obligada de aquellos recelos de 
su modestia , escribir á su padre para que la 
llamase quanto antes al Africa , y la sacase de 
la Corte. 

Aunque no daba ningún particular moti- 
vo para ello, sino los deseos que seJcM^viva- 
ban mas cada dia de verle y abrazarle<fí^ro la 
carta interceptada dió motivo bastante al Rey 
Rodrigo para conocer la causa de la pretensión 
de Florinda , y para apresurar la trama que 
iba entretanto acabando de urdir el que la íia- 
bia sugerido y maquinado. Y á fin de ábrir bre- 
cha en el corazón de la honesta doncella , y de 
hacerla menos sensible el lance del meditado 
triunfo I no perdonaba Rodrigo á nuevos pía- 
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ceres y divertimientos , con los quales se lisorí- 
geaba templar el resentimiento , si acaso lo tu- 
viese , de su perdido honor é inocencia. 

Siempre confía el amante del empeño de 
su pasión , y de las trazas que á este fin emplea; 
mas no eran alli en la Real granga , como an* 
tes en Toledo , los torneos y las justas , mate* 
ria de los nuevos y estudiados divertimientos^ 
ni remedaban en lizas los vistosos caballeros las 
batallasen sus desafíos; antes bien, haciendo ser* 
vir al intento la libertad que fomentaba el mis« 
mo Rey , se hacian sacrifícios y honores á la 
diosa del amor , como se pudieran hacer en. los 
bosques del Idalio , Vestidos los concurrentes 
en trages de graciosas pastoras y pastores. 

* Otras veces remedaban el triunfo del dios 
Baco , y el hallazgo de Ariadna ^ i quien pu** 
diera dar envidia Florinda , que la representa- 
ba 9 obligándola á ello Rodrigo que iba con elU 
en el mismo carro , tirado de tigres » obedien- 
tes al freno y al bozo , y precedidos de licen- 
ciosos sátiros y de ninfas, que celebraban la her- 
mosura de Florinda. Se representaban otras ve- 
ces los amorosos engaños y mudanzas de Ver- 
tumno para rendir á Pomona > ó se cantaban 
los zelosos reproches que solia dar Polifemo 
en las selvas Sicilianas á la esquiva Calatea. 
Ora también renovaban la tragedia dc lphi$^ 
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y el castigo qwe dio Venus á la cruel Anaxá- 
réte , obligada por la Diosa i poner con sus 
propias manos el fatal lazo á su garganta quan* 
do vio muerto i su infeliz amante. 

Pero quanto era mayor el empejíodel Rey 
Rodrigo en solicitar con tales representaciones 
la honesta mente de Floriuda , y avivar en ella 
la llama del amor , tanto mas veia alejarse el 
fin de su esperado intento , hasta perdef del to- 
do el fruto de sus trazas. Porque Florinda » 
echando menos la presencia de su amado £va- 
nio entre los muchos y principales caballeros 
que concurrian á aquellos divertimientos , con* 
vidados por el Monarca , tuvo ocasión y tiem- 
po para saber el verdadero motivo de la fuga 
de su esposo prometido , y de su interrumpido 
casamiento ; lo que sabido por ella , exasperó 
tanto su ánimo , que concibió un odio implaca- 
ble al autor de la fuga de su amado amante. 

No pudo sosegar desde entonces su cora- 
zón , hasta llegar á concebir temores por su vi* 
da I puesto que Evanio salvó solo la suya con 
la fuga. Y aunque su padre le dio otros moti- 
vos de la tal fuga , no dudaba ya que habia 
sido engañado su padre , y alejado del Reyno 
con el fin solo de retenerla i ella en la Corte^ 
y executar en la misma la traición que llegaban 
á entrever sus temores , aunque á pesar de ellos 
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no podía creer del todo que se cumpliese. Bas- 
taron sin embargo estas solo lejanas sospechas 
jpara conturbar su alma, y envolverla de nuevo 
en la misma aflicción que la avivaba mucho 
mas la vista y presencia importuna del Monar* 
ca 9 cuyas nuevas demostraciones le eran abor- 
recibles á par de muerte. 

La misma magnificencia y ostentación de 
la Corte la causaban terror y asombro , de mo« 
do que llegaba casi á recatarse de las mismas 
demostraciones cariñosas de la Rey na , tenien- 
do por infausto el dia en que su padre la con- 
fió á tan pérfida morada. Quisiera ella huir. 
¿Mas á dónde?" Esta idea avivaba su descon- 
suelo y desesperación , ni 4iallaba otr^ alivio 
que el del llanto , con que desahogaba en los 
momentos que podia , sus concebidos recelos, 
dando quejas á su suerte , y á su mismo padre» 
por cuya vuelta y vista suspiraba. 

No tardó á echar de ver el Rey Rodrigo 
el manifiesto dolor que agravaba de nuevo el 
ánimo de Florinda , y curioso de saber el mo- 
tivo , y deseoso no menos de devolverla á su 
perdida serenidad , resuelve preguntárselo , y 
asegurarla de su sincero afecto. Luego, pues, 
que se le presentó oportuna ocasión , la dice : 
no sé , ni puedo penetirar , Florinda , el moti- 
vo que alteró tan impensadamente vuestra ama* 
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ble alegría y sosiego , haciendo vanos los c$mc- 
ros de mi afecto. Y si este puede merecer de 
vos la confianza de descubrírmelo , empeñareis 
de nuevo mis deseos para aliviar vuestra tris- 
teza , no pudíendo vos dudar quanto me inte* 
resa vuestro bien y vuestro contento. No que- 
ráis , pues , desdeñar , á lo menos en esto , el 
afecto de un Monarca que lo exige de vos con 
ruegos. 

Florinda , alterada de la presencia del Mo- 
narca, á quien no podía evitar, escuchó en mu- 
do silencioso , y con respeto , aunque resentí- 
do , el discurso que la hacía ; pero apenas le 
acabó de oír , falta de la debida reserva y cau- 
tela , de que suele privar al bello sexo el enojo, 
mucho mas á Florinda , inocente y sincéra , y 
querida > le responde ; no estrañareis , Señor , 
ni mi justo desconsuelo , ni mí sentimiento , si 
llegó á vuestros oídos , que prometida yo en 
casamiento á Evanio , hijo del Rey Vitiza, su- 
pe ya tarde que lo perdí por causa vuestra. Di- 
cho esto prorumpe en llanto , que hizo torcer 
en las venas el curso de la sangre al Rey que 
la oía , dexandole casi trastornada la mente con 
tan atrevida respuesta, quedando mudo y sus^ 
pensó, y mirándola llorar, sin atreverse á ma- 
nifestar su enojo, que era el primer afecto que 
estaba á punto de desmandarse. 
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Lo tuvo en freno el amor , y en vez de 
abandonarse al ímpetu de su resentimiento , la 
dixo al contrario con serena mesura : Florinda^ 
ese atrevido reproche , que es al mismo tiempo 
injusto f lo debo perdonar á vuestra enagenada 
añiccion. No sabia que amaseis tanto á vuestro 
prometido esposo Evanio; mas el saberlo yo, os 
puede ser mas favorable de lo que pensáis , por 
el deseo que tengo de complaceros en todo. En 
vez y pues j de ser yo la causa de la fuga de 
quien tanto amáis , y de vuestro interrumpido 
casamiento , escribiré á vuestro padre para que 
solicite la vuelta de Evanio. Si os llegáis á per- 
suadir de la sinceridad de estos mis oficios , no 
pretendo otra prenda de vuestra gratitud á ell<!^s 
que el sosiego de vuestro corazón y su consue- 
lo. No creo que pueda haber pretensión mas 
desinteresada , y por lo mismo espero que la sa« 
tisfareis poniendo fin á vuestro llanto y tristeza. 

Sorprendida Florinda de esta respuesta del 
Monarca , que ella no esperaba , se serenó al- 
gún tanto; sin embargo le dixo : esa prenda ySe* 
ñor , que exígis de mi gratitud , os la diera de 
buena gana , si pudiera yo recavar de mí misma 
que mi ánimo recobrase la serenidad y consue- 
lo que manifestáis desear»^ Mas esto no depen- 
de de mi arbitrio , ni de mi voluntad ; ni ,será 
posible que yo recobre el contento perdido , 
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mientras perseveráre yo en la Corte. La au- 
sencia de mi padre es la principal causa de mi 
aflicción; y mientras ella dure, durará también 
mi desconsuelo. Puesto , pues , que no puedo 
dudar de la sinceridad de vuestros deseos , es- 
pero que satisfaréis á los mios , condescendiendo 
con ellos, devolviéndome á mi padre ; ó bien 
si la distancia pusiese á esto dificultad , envian- 
dome á Oromeda á mi materno tio el Conde 
Susenando , donde recobraré sin duda la ale- 
gría y consuelo que'^dcseais. 

Si fué sensible al Monarca al atrevido re- 
proche de Florinda , lo fué mucho mas la su- 
plica que le hacia para que la dexase ausentar- 
se de h. Corte , recelando pqr ella que hubie- 
se Florinda llegado á penetrar ó sospechar de 
algwn modo el manejo de su violación. Le con- 
firma mas en este recelo el verla informada 
de la fuga de su amante , echándosela en rostro 
sin respeto. Pero asi como usó entonces de di- 
simulación , conteniendo su resentimiento , de- 
termina disimularle también ahora ; y para so- 
segar sus temores , en caso que los tuviese , la 
promete que dexará quanto antes satisfechos 
sus deseos ; ora resuelva ir al Africa á ver á sil 
padre ; ora á Oromeda á casa de su tio Susfi* 
liando. 

Mas lejos de querer cumplir lo que la pro- 



metía , exasperado y qual estaba por los zelof 
que le acababa de infundir Florindacon el amor 
manifestado á £vanio , determina no dexar pa- 
sar el dia venidero sin dexar vengado su amor 
con el triunfo del honor de la doncella , teníen^* 
do ya Guntrando tomadas todas las disposición 
Des para el intento , y el impío altar levanta- 
do , esperaba solo que el indigno ministro ar# % 
rastrase la victima inocente al funesto sacrificio. 

A corto trecho del Real edificio habia U0 
brutesco roquedo , en cuyo'seno ofrecia una es- 
paciosa gruta, donde el arte y la riqueza enno* 
blecian la tosca desnudez de sus paredes y co- 
lumnas , las quales servían de mayor seguridad 
& los banquetes y recreos que alli solian tener 
los Reyes Godos. Buília alli mismo en un for« 
mado estanque una fuente , bas^o cuyas crista- 
linas aguas se dexaban admirar los diseños do^ 
coloridas chinas , ofreciéndole un delicioso y sa- 
ludable baño i los que en ella entraban. Re- 
cibia copiosa luz toda la gruta de una claraboya 
que coronaba su techumbre , por donde solian 
penetrar alguhas aves que con sus dulces can- 
tos rompian el silencio que alli rey naba. 

Este era el profano templo que ocultaba 
el ara levantada para el fatal sacrificio del ho- 
nor é inocencia de Florinda , y en que Gun- 
trando habia apurado los desvelos de su sagaz 
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mente y ie sus malvadas miras. Para ello ha- 
bía él sobornado de antemano á una noble don- 
cella f pero libre y lasciva , que servia al atavio 
y adorno de la Reyna , á la qual le fué facU 
bacerse confidenta de Florinda, inducida i ello 
de las promesas de Guntrando. Llamábase Leo* 
nilda , y sabedora de la tram^ fatal en que ha- 
bía de tener la mayor parte y emplear su di- 
simulada astucia 9 solía acompañar á Florinda 
¿ la gruta , y bañarse con ella en el apacible 
estanque , disponiéndola asi para el lance me- 
ditado , quitando toda sospecha. 

Asi llegada la ocasión y la hora determi- 
nada f le costó poco inducir á la inocente Flo- 
rinda á que fuese con ella i la gruta al baño 
acostumbrado ; i que condescendió Florinda » 
agena de recelar la desventura que la esperaba. 
Parecia que las plantas y las flores , agitadas del 
bullicioso viento, quisiesen advertirla y retraer- 
la del riesgo. ¿ Pero cómo entenderlas? ¡ O desi' 
tino de los mortales! corremos tal vez gustosos^ 
porque ignoramos lo por venir , á la ruina 
que no pedemos recelar , y que por lo mismo 
no tememos. 

Acogia ya la gruta á Florinda y ¿ su tor- 
pe compañera , que solicitaba la hermosa des- 
nudez de la casta doncella , y ya desnudas se 
entregan al estanque. Acechaban entretanto esr 



Cándidas entre los vecinos árboles otras infames 
prostitutas en deshonestos trages de ninfas de 
los bosques , prevenidas de Guntrando , é ins« 
truidas por él , á fin de que pudiesen facilitar 
el triunfo de! avisado Monarca. Ellas, pues ^ 
qual bandada de hambrientos estorninos > que se 
arrojan á la lozana planta cardada de frutos , 
acuden á la cueva , y con cantares deshonestos 
entretienen el tiempo que tardaba á llegar el 
Monarca , quedando alli también para impedir 
á Florinda la salida del baño ^ en caso que lo 
intentase. 

No dio lugar para ello la ardiente pasión 
de Rodrigo , que se presentó luego en la cue- 
va /y á los ojos de Florinda , cubriéndolos de 
horribles tinieblas. Musa , retrata tü el ter*» 
ror , la cajifusion y el duelo que oprimieron 4 
una la mente y el corazón de la honesta donr 
celia al verse alli desnuda ante los ojos del odio« 
so Soberano , y leyendo en su vista la fui^esta 
sentencia de su deshonor. Interesado el eco de 
la gruta en la terrible situación de Florinda , 
repitió por dos vetes el grito que el espanto y 
horror le arrancaron de su pecho , al verse vic- 
tima de tan abominable engaño. 

Aunque casi yerta , y aterecida de la con- 
fusión y vergüenza , quisiera zabullirse en. las 
aguas , y entregarlas juntamente con su vida 
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SU honestidad intacta , anegandose én ellas an- 
tes que quedar violada por el Monarca. Mas 
fué vano el tentativo de sumergirse en ellas pa- 
ra esconder á lo menos su desnudez » vedándo- 
selo aquellas cohechadas ninfas, que arrebatan- 
do con ella Ja sacaron del estanque^sin que sns 
fervorosos ruegos y sollozos , ni su esfor^iada 
porfía mereciesen ser atendidos de ellas, y mu- 
cho menos de quien ardiendo en la voraz llama 
de su pasión , irritada de las desnudas gracias y 
bermosura sin par , la llevó en sus brazos al ara 
alli dispuesta con ingenioso artificio. 

¡ O cielo ! ¡ O tierra ! ¡ cómo permitisteis» 
sin vengar tan funesto delito ! Mas el brazo 
vengador estaba ya estendido y armado de li 
llama que debia abrasar al trono , al Rey , y i 
su Monarquia. El sol horrorizado de aquel he^ 
choy no pudo retraer sururso , como en el hor- 
rible convite de Tiestes , estando ya vecino 4 
su ocaso. Mas bien sí , abrevió su carrera laa* 
zandóse de golpe en el seno de Tetis , dexando 
de repente en tinieblas al suelo asustado en que 
las aves nocturnas » salidas de sus nidos , iban 
dando con extraordinarios chillidos funesto agüe- 
ro. Dió también muestras de su horror la mis- 
ma profanada gruta haciendo temblar sus co- 
lumnas 9 resdtaando al mismo tiempo en ella el 
lúgubre acento del anidado buho. 
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Poco le duró al Monarca la satisfacción de 
sa conseguido intento , convirtiendosele luego 
CQ muda confusión y abatimiento , que opri- 
miendo su pecho y hacia brotar en él con fuerza 
todos los temores y recelos concebidos de ante- 
mano del resentimiento y despecho de la viola- 
da Florinda , i quien dexó sin sentidos en las 
horribles tinieblas del oprobrio padecido^ te- 
miendo que descubriera la erecutada maldad, A 
este temor sucedió luego el remordimiento de la 
conciencia que oprimia su ánimo , y que indu- 
cido de aquel mismo temor , pensó remediar 
los funestos efectos, haciendo encerrar á Flo- 
rinda , encargándola al desvelo de aquellas que 
£icilitaron su violación. Asi creia Rodrigo exi- 
mirse de sus recelos y congojas ^ de que dió el 
cargo á Guntrando. 

Cubrió entretanto la noche con sus espe- « 
sas sombras la tierra; y no viendo laReyna com- 
parecer á Florinda , pregunta por ella solícita 
y ansiosa por la misma ; ni quiere entregar sus 
ojos al sueño si no la veia comparecer > ó no 
sabia su paradero. Concebía por ella mil temo- 
res, sin que ninguno pudiese sosegarla. Leonil- 
. da , que era la sola sabedora del indigno suceso^ 
le tenia sepultado en su pecho , y el Rey estaba 
bien ageno de descubrirle. Antes bien , con 
aparente sorpresa y fingido afan^ fomentaba la» 
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congojas de la Reyna , manifestando estar en el 
mismo cuidado é incertidumbre que ella por la 
pérdida de Florinda. Y á fin de sosegarla dan* 
do mayor color de verdad á su disimulación , 
envia en busca de la doncella varios mensage* 
ros para que solicitasen su hallazgo. 

Pero estando de antemano convenido con 
Guntrando , hacia desviar los mensageros del 
lugar en que podian encontrar á la desdichada ^ 
ya no virgen , Florinda , la qual enageinada 
del sentimiento de la padecida ignominia , fué 
llevada antes que volviera en sí, fuera del Real 
sitio en brazos de aquellas mismas cohechadas 
criadas encomendada por Guntrando al cuida- 
do de una de ellas , llamada Areovinda , i ñn 
que velase sobre ella aquella noche , ni la de* 
zase hablar con ninguno , mientras se disponía 
un sitio seguro donde debia ser trasladada y en* 
cerrada al siguiente dia. 

Fuera de las dehesas del Real sitio yacía 
en un valle poco distante la pobre choza de un 
pastor llamado Amesindo , en la qual puso des- 
de luego los ojos Areovinda, como lugar el mas 
oportuno para tener á Florinda guardada aque- 
lla noche ; y aprobado por Guntrando , fué 
llevada á la cabana del pastor , cubierta de ti- 
nieblas de la noche , y á tiempo que teniendo 
ya él encerrado un hato de sus ovejas ^ resta- 
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blecia las fuerzas de sus fatigados miembros con 
el parco sustento* que sacaba del esquilmo y de 
un vecino huerto que cultivaba con suá manos. 

Al extraordinario llamamiento de Areo- 
vinda no se sobresalta el pastor asegurado de 
su misma pobreza contra qualquiera acciden- 
te. Bien sí » no dexa de extrañar la vista de la 
doncella , que vuelta en sí del enagenamiento 
en que la dexó su padecido oprobrio^implora-- 
ba con rabioso llanto y con férvidos sollozos la 
venganza del cielo contra el violador de su en« 
tereza. Deseoso el pastor de saber el motivo 
del trastorno y llanto de aquella doncella que 
Areovinda le presentaba , se lo pregunta. Mas 
Areovinda , ásíuta y zelosa al mismo tiempo 
del encomendado secreto , lleva al pastor á otra 
parte y le confía ser aquello un misterio que 
ella misma ignoraba ; teniendo orden del Rey 
de llevar i su choza aquella doncella , que era 
noble y de las principales del Reyno ; recelan- 
do por las dolientes expresiones que la habia oi- 
do , que procedían de algún lance muy grave , 
y temible de indagar. Que por lo tanto era 
forzoso que la tuviese alli en la choza aquella 
noche , pues al siguiente dia recibirla orden pa- 
ra llevarla á otra parte. 

Sorprendido el viejo Amesindo al oir esto^ 
la dice algo alterado : ¿y desde quando sabe el 
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Rey ^ue existe en la tierra Ámesindo? ¿Le' fal* 
tan por ventura sitios donde enviar á esa don«^ 
celia , sin ocurriría el perturbar la quietud de 
un desconocido pastor que no se cura de la ve* 
ciudad de la Corte ? Sosiega Areovinda al vie- 
jo f diciendole : que no habia en aquel encargo 
motivo alguno de cuidado ni de inquietud , y 
que por aquel peqdeño disturbio esperase una 
^ generosa recompensa del Soberano en cuyo 
nombre se la prometia,si cuidaba que nada fal« 
tase á la doncella en lo que sus circunstancia;, 
y pobreza le permitian. 

Oyendo esto Amesindo, se presta á las cir- 
cunstancias de Areovinda , y acude i dar ali- 
vio , en lo que podia ^ á la infeliz Florinda p 
que at verse en la desdichada choza del pastor» 
conoció la nueva violencia que padecia , sin sa- 
ber que paradero habia de tener su desgracia, 
por la qual se deshacía en llanto. Mas vencida 
algún tanto por los esraeros y tierna compasión 
que Amesindo le manifestaba , respiró su do- 
lor prometiéndose que él mismo la facilitaria 
escapar de las violencias de aquella infame mu- 
ger que la tenia en su guarda , sin desistir por 
eso de sus sollozos ^ mientras el oficioso pastor 
la aderazaba sobre colmenas la mesa que cubrió 
de frutas de su huerto , instando á la doliente 
y despechosa Florinda , para que aceptase aque- 



Ha i]ue era ló ónko que pedia ofrecerla en su 
púíbrezaí; - • ' -. • * * 

' wMas ff'briñdái , abandonada i su furioso 
^or, negañáose á^t;odo alivio , agradece al pás* 
toí sus atpiító§ lismeros , l^u^a ^céptat ningún 
alimento ; mucho menos el lecho que Amesin- 
¿o la téniar dispiiestd de zaléas , y que cariño- 
samente la ofrecia para que teconciliase el s^e- 
ño , que pondría tal vé; tregua i' sus dolpré^ 
$os sollü2ós y tristeza. La-horrii>le idea dd pa¿ 
decido defthdnor ;y el miedo de \ó que fiudie^ 
ra ^hacer ^^eovindar y represenhuidóeele que lle^ 
ff ftda á aqcfelh solitaria ch^a » y dida enigUar- 
ida á aquella mtigeir /iba¿4i quedar expuosta^i 
, M detestable prostitución de quien la habisi vié¡- 
lado , tuvo tatuta fuerza en «su honesto peisl^vjr 
9git6 <le tal modo su ánimo^ , -que á peM^^e láfs 
tinieblas de la noche , resolvió húir de^ amella 
^baña i qualquier costtf , aünque debiese i]u¿« 
4ar presa de W voraces 1<^qs*^ ó caer de algún 
-^rumbadero. í^ada amedranta i quien pré^ 
4ícte la miieft6*4 su ignominia. Dándole , pues, 
nqevo aliento sli honestidad y el profundo sue- 
ño á que vtó^ entregada aquella que debia v^ 
ilarla , comienza ij poner eií «execución su fu- 
: ga\ vicndor imposibilitada: á sU esfuerzo y osá- 
^^Az' la salida de ^la choza /piensa <n suplicar al 
^^stor que se laiacilitas^rmas ignorando el lu- 
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gar donde descansaba 1 y teniendo dispertar a 
su vela , si le llamaba , debió volver i sus so« 
Ilozos y llanto 1 y tolerar , agitada de mil temo^ 
res, la pesadumbre de aquella eterna noché^ 
basta que el dia la proporcionase mejor sus int 
tentos« 

Rayaron finalmente los albores del anhe-» 
lado dia , y las aves comenzaban ¿ saludar la 
llegada de la Aurora |la qual ahuyentando c(>á 
su resplandor lá$ trbtes sombras de la noche ^ 
dában algún consuelo á las esperanzas' que su ini^ 
mp conccbia acerca de los^ esmeros; y compar 
sion que le habia manifestado el pastor ; el qual 
dispertado del canto de las aves / no tardó á 
Jü^var al pasta su rebaño 9 sin cuidarse ¿t hk 
que creia estar sepultadas en su profundo sui^» 
ño. Mas Florinda desvelada, y atenta síempie 
.en stt dolor i qualquier momento y ocasbn f»- 
f orable , para poder poner en cobro con la üir 
,ga su honestidad , Conoció luego que AmesÍA» 
do salia de su choza ; y sin detenerse se apro» 
sura en llegar al pastor , y hallando la salida li« 
bre, aviva el paso, y le alcanza al tiempo que 
encaminaba sus ovejas á una vecina hondura. 

Alli postrándose á sus pies , le conjura con 
sus sollozos y ruegos para que se apiade de 
ella y de su horrible desventura , diciendole 
Kr ella hija del Conde Don Julián, y sobrina 
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del Conde ^usenando , que vivía en la Villa 
de Oromeda , Señor que era de ella , y como 
tal le daria quanto pudiera desear si la ponía 
sialva en sus brazos. Conmovidoel pastor Ame» 
sindo de su UantQ , y mucho mas de la postu- 
lé humilde y suplicante de la que decia ser hi- 
ja del Conde Don Julián, no pudo contener las 
lágrimas i y acogiéndola en sus Ancianos bra- 
zos 9 la levanta, y la promete que4íi daria to- 
do el alivio y consuelo, que pudiese. Acordóse- 
|e en aquel momento el encargo del Rey que 
le dio la noche antes Areovinda , mas venció 
la compasión á todo temor ^ sugiriéndole que 
podia conducir á F^lorinda á la cabana de otro 
pastor su vecino > donde, encubierta ella coa 
el trage de pastora , podia llegar sin peligro 
á la Villa de Oromeda , como mostraba desear 
la misma. 

Aprobada esta ocurrencia , la pone luego 
en ejecución » acompañando, áFlorinda á laca- 
baña del pastor á quien la dexó encomenda- 
da , sintiendo no poderla seguir hasta Orome- 
da y vedándoselo el encargo de Areovinda , que 
le obligaba volver á su cabana, para no dar mo- 
tivo de sospechar que habia facilitado la fuga 
de la infeliz doncella, de quien se despidió com- 
padeciendo su desgracia. Habiendo entretanto 
dispertado Areovinda , buscó luegoconojos ávi- 
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dos á la desaparecida victima , y no viéndola 
en toda la cabaña , ni al pastor á quien quería 
preguntar por ella , sale afanada y ansiosa en 
busca de uno y otro , al tiempo que el pastor 
Amesindo , vuelto de su piadoso oficio , se ha- 
bia sentado á la sombra de un fresno , teniendo 
iante sí á su rebaño que pacia. 

Habiéndole visto Areovinda , se encamina 
hácia él , y le pregunta por Florinda. Amesin- 
do asegurado del oficio de su compasión , la res* 
ponde con desden, mezclado con risa^ ¿ y quién 
me hizo á mí guarda de doncellas ? Ló soy de 
mi rebaño , y no debo cuenta á vos , ni i úin* 
guno de lo que no me debé importar. Si de* 
seáis encontrar la doncella , idla á buscar alien* 
de , pues ni la vi salir , ni sé tánfpoco donde 
para. Con esta respuesta desenfadada de A mesin^ 
do , crece mas el afán y desasosiego de Areo* 
Vinda ; y torciendo hacia otra parte sus agita* 
dos pasos, correen busca de ella de acá por allá 
preguntando y dando señas de la misma , hasta 
que cediendo al cansancio su afanosa diligencia, 
determina ir á dar luego aviso á Guntrando de 
su fuga. 

Este, informado, lo hace saber al Key Ro<> 
drigo , que sumamente sentido por ello , se 
abandona á mil transportes de enojo. Mas espe* 
rando prevenir con la diligencia todas las te* 
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nubles conseqüencias de aquella fuga , no fin« 
ge como antes el dar ordenes á los mensage- 
ros por el hallazgo de Florinda ; mas los dupli- 
ca y los envia secretamente por todos los cami- 
nos que hubier^ podido tomar la misma , man«^ 
dóles que do quiera que la encontrasen se la 
traxasen á Toledo. 

Mientras Rodrigo impaciente solicita asi el 
hallazgo de Florinda , recobrada ella en la ca« 
baña del pastor , donde la dexó Amesindo, eX' 
perimentó todos los piadosos esmeros que po-* 
dia darla aquella buena gente , compadecida de 
su estado y de su desgracia , creyendo que fue- 
se otra que la que Florinda ocultaba , ofrecién- 
dola la pastora una hija suya para que la acom- 
pañase á la Villa de Oromeda t poco distante 
de alli. Florinda , agradecida á su atención , so 
quita las joyas preciosas que llevaba por ador- 
no , y se las entrega , y desprendiéndose de su 
rico trage y de todo lo que h pudiera descu* 
brir^si era encontrada, se viste un pobre y roto 
sayo de la doncella que la habia de acompañar^ 
para poder llegar desconocida á casa de su tio.^ 

Agradeciendo , pues , íl%w huespedes la 
favorable acogida que la dieron , tomó el ca- 
mino de Oromeda con el pobre vestido de \^ 
pastorcilla que la acompañaba. Devoraban sus 
ansias y temores la aspereza de las sendas , sin 
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cansarla , y sin amedrentarla la soledael de 
los valles que atravesaba. Su fiero dolor la m- 
fundia aliento igual al deseo de vengar su irre- 
mediable ofensa de quien la habia violado , y 
cuyas pesquisas eludió llegando felizmente á la 
villa y casa de su tio , donde entró sin que la 
contuviese ningún reparo , ni el mismo pobre 
vestido que llevaba , con el qual se arrojó á los 
pies dd Conde, prorumpiendo en sollozos que 
le impedian el darse á conocer á su tio. Este^ 
sorprendido de aquella novedad , no conocten* 
do á su sobrina cubierta de aquellos arapos , se 
esmeraba en preguntarla que qucriayyqual era 
la causa de su sentimiento. 

Luego que Florinda pudo proferir su nom^ 
bre » la levanta del suelo en que ella postrada i 
sus pies se deshacía en llanto , y quiere que le 
declare el motivo de aquella e^ctraña venida, de 
su duelo y trage. Contrastaba con el dolor de 
la doncella la vergüenza y confusión que pa« 
decia en descubrir su deshonor. Mas venciendo 
el deseo de la venganza á la vergüenza , le de^ 
clara aunque con mal expresados términos su 
desgracia. Sorprendido y atónito Susenando , 
no acababa de creerla , ni de entenderla del to- 
do , hasta que ella satisfizo 4 sus preguntas. Nó 
resiste él entonces á la indignación y rabia que 
w apoderan de su severo pecho , y que llega- 
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ron á trastornarle los sentidos. Luego impelido 
del encendido enojo s^ levanta furioso » y qual 
tigre qucf no puede morder la saeta que le que* 
da clavada en el dorso , se vuelve y se revuel- 
ve en vano contra el dardo que ligue sus vuel- 
tas , exasperando mas su fiereza. 

Pide entonces armas i gritos | jurando ar- 
rancar el alma al detestable forzador de su ilus- 
tre sobrina , y de lavar en su sangre el opro- 
brio de su familia. Luego templando un poco 
i su rabia la compasión y cariño de su sobrina 
qpe lloraba amargamente > la derra entre su$ 
brazos , y mezclando sus lágrimas ¿ las de Fio* 
rinda , rugía como león , y la prometía ven- 
ganza ; la que exasperando de nuevo su pecho, 
corre como frenético & ceñirse el peto y la es- 
pada , mandando enjaezar luego los caballos pa« 
ra encaminarse á Toledo » y hacer pedazos al 
Key Rodrigo , acometiéndole do quiera que le 
encontrase , aunque fuera en su mismo solio. 

Le contienen sus allegados , y le impiden 
esta furiosa resolución , en la qual iba i cxpo^ 
ncr su vida } sin llegar á conseguir el iñtento 
de su venganza ; y aconsejado de los mismos^ 
abraza el partido mejor y mas seguro de con- 
ducir á Flprinda i su padre , para incitarle mas 
á la venganza , y tomarla mas segura y opor- 
tuna. Resuelto esto j apresura la partidai for- 
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valientes criados y vasallos » para mayor segu- 
ridad de su persona y de Flormda contra qual^ 
quier riesgo que le pudiera acontecer en el ca*^ 
mino. 

Rodrigo entretanto , viendo que eran va- 
nos todos sus desvelos y esmeros para encon- 
trar la fugitiva Florinda , sin saberle dar razón 
de su paradero los enviados mensagefos , se 
acuerda de la súplica que ella le hizo para que 
la enyiase al Africa á su padre » ó bien á Oro- 
meda , donde se hallaba su tío Suscnando. Y sos^ 
pechando que Florinda hubiese dirigido sus pa» 
sos hacia aquella villa » determina enviar gente; 
para que, en caso que se hallase alli^se la traxe- 
sen á Toledo. No contento de dar á qualquiera 
aquel encargo, quiso que fuese en persona el mi^ 
mo Guntrando para mas asegurarse del hechor 

Aceptó Guntrando aquel encargo , tanto 
mas ufano y satisfecho, quanto mas seguro y 
confiado estaba de poder complacer al Rey en 
aquella empresa ; para lo qual juntó un lucido 
esquadron, en que quiso tuviese el segundo lu^ 
gar su hijo Atanagildo , con quien se encami- 
nó hacia Oromeda, capitaneando él aquella es- 
cogida compañía ; ni descansó hasta llegar á la 
villa. Antes de entrar en ella divide su gente 
para que pudiesen tomar todas las salidas de U 
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villa , reservándose para sí el empeño de llegar 
á la^casa del Conde Susenando , y. de sacar 
de ella á Florínda para llevarla á Toledo , 
después que se informó hallarse allí la misma. 
Mas los hados que velaban sobre ella , y que 
abreviaban el término de la vida á Guntrando, 
indujeron al Conde Susenaiítío a salir de Oro* 
meda al tiempo que se hallaba ya sobre ella 
Guntrando. 

Iba Florinda montada en un lindo caballo, 
quanto seguro y obediente , veloz otro tanto , 
y que en caso de un imprevisto accidente pu- 
diera ponerla luego en salvo. La pareaba en un - 
ardiente alazán el Conde Susenando , seguido 
de su gente escogida , y ageno de verse tan 
presto perseguido. Porque apenas llego á per* 
der de vista las torres de Oromeda , oye el re* 
tumbo de las huellas resonantes de los caballos 
que iban en su busca , y luego vio de lejos la 
espesa polvareda que levantaban , y que im- 
pedia conocer quienes eran , y el intento y fin 
de su marcha apresurada. 

Viendo sin embargo que relucian entre 
V el polvo los desnudos aceros heridos de los ra* 
yos del sol , sospechó que fuese g^nte del Rey 
que le perseguid ; y sin mas esperar manda i los 
sayos que desenvaynasen también las espadas , 
y que acometiesen luego á los que venian si les 
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acometian. A Fiorinda mandó que $e tetraxeta 
i un bosque que estaba alli vecino , para que 
no sirviera de estorbo en la pelea , si se trava- 
ba ; y para que en caso que quedase él venció- 
do con los suyos 9 pudiese ella huir y librarse do 
la persecución del Rey ; y luego que la vió 
puesta en cóbro , dexandola afanada y temero- 
sa , torció su caballa, y poniéndose con los sa- 
yos en ordenanza , esperó á los que se acerca* 
ban. 

Conociendo Guntrando ser aquella la es- 
colta del Conde y que se poniaen defensa, grita 
que rindiesen las armas á las del Soberano. Su* 
señando oyendo esto , manda á los suyos quo 
embistiesen confiado en su fidelidad y esfuerzot 
que manifestaron luego impeliendo sus caba- 
llos contra los que les amenazaban, y los desba- 
ratan, travando confundidos entre sí todos san-* 
grienta riña , que avivan con sus mutuos de- 
nuestos , é improperios j acompañados de e$« 
tocadas. Sostiene i los suyos Guntrando , acorrí 
dándoles el justo derecho y la recompensa del 
Soberano por quien combatian. Susenando in- 
funde mayor aliento á los suyos , diciendoles^ 
que solo podian esperar una muerte ignominio- 
sa si no se eximían de ella con la victoria , ó mu-* 
riendo esforzadamente con las armas eo la 
mano, 
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i Era visible la ventaja que dio á los de Su^^ 
señando su furiosa embestida, derribando de los 
caballos á algunos de los contrarios que ao es* 
peraban de ellos tan resoluta oposición ; y con- 
tinuando con la misma ventaja , llegó á temer 
Guntrando que cediesen enteramente los suyos, 
i quienes se les hacia especialmente temible el 
Conde , que los apremiaba con terrible denue- 
do y fortaleza. Para sostenerlos con su exem* 
pío y presencia , determina pasar adelante coa 
su caballo i y acometer al Conde , el qual re* 
conociendo entonces el infame autor y ministro 
de la violación de su sobrina , se enciende en 
deseos de venjgar con su muerte el uUrage de 
Florinda* 

£1 demasiado arddr de la venganza que 
le animaba # le roba la entera satisfacción que 
hubiera podido tener si hubiese embestido de 
cerca á Guntrando , hiriéndole solo levemente 
por la distancia en que se hallaba. Tuvo asi tiem- 
po Guntrando para vengarse de la herida reci- 
bida , tirándole una estocada que hubiera deci- n 
dido de la victoria » si no la hubiese reparada 
el peco de que iba ceñido Susenando , sintien* 
do sólo el dolor de la contusión del golpe. Con* 
cibe entonces esperanzas su encendida indigna- 
ción de no errar en sus miras , y lo consigue , hi- 
tiendoá Guntrando en el costado al tiempo qué 
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este se restablecía de la violenta postura que 
debió tomar inclinándose sobre su caballo para 
poder herir á Susenando. 

No sintió en aquel instante Guntrandc ser 
mortal su herida , teniendo' toda via esfuerzo pa« 
ra herir de nuevo á Susenando , que se habla 
acercado pasándole el brazo de parte á parte. 
Mas le abandonó el aliento en la misma acción, 
sin quedarle esfuerzo para retirar la espada del 
brazo traspasado de Susenando, dexandola cla- 
vada en él , y pendiente de la misma herida f 
para dexarse caer sobre la cerviz de su caballot 
y de alli al suelo. A pesar de la herida quiere 
Susenando doblar el golpe al tiempo que iba á 
~caer Guntrando , mas se lo veda la pendiente 
espada atravesada en el mollejo de su brazo de- 
recho , que le embarazó la acción» 

En vez , pues , de herir al que caía , de- 
bió sacar la clavada espada con la siniestra, con 
la qual era forzoso que contuviera i su azora« 
do caballo, y no pudiéndolo hacer facilmentei 
dió tiempo á Atanagildo , hijo del caido Gun- 
trando , para vengar á su padre , que creía ha- 
ber muerto , embistiendo al victorioso Con- 
de, á quien cogió al improviso , sorprendien** 
dolé en el acto de arrancar la espada de la he^ 
rida , y lo hiere cabalmente en el mismo bra^ 
zo siniestro j con que acababa de sacarla. Vuel^ 
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Vte entonces sobre sí Susenando , y qual pe- 
dernal que batido chispea , se enciende en 
jfuror su exasperado pecho contra el infe- 
liz mancebo , y sin curarse del dolor , y de 
los rios de sangre que brotaba sü herido brazo; 
lo impele contra él , y le traspasa el seno con 
la espada teñida en la sangre de su padre. 

£1 herido AranagUdo , arroja entónces un . 
grito y precursor del alitia ^que ie desamparó en 
aquel momento mismo , cayendo el cuerpo sin 
ella , sobre el cuerpo de su padre aun con* vU 
da f & quien quiso vengar. Su muerte dió fin á 
la pelea. -Porque sus sequaces viéndose sin los 
dos xefes, proetímn evitar la muerte con la fu- 
gi| , i la qual entregan sus caballos tinos tras 
bt'ros» 'Vedó á 1o¿ suyos Susén^ando el darles 
aJcahce contento y satisfecho <le la obtenida 
victoria. Y deseoso de certificarse si el caido 
Guntrando vivia , hizo quitar el cadáver de su 
hijo Atanagildo, que cayó sobre él. Viendo que 
todavia sufria las vascas de la muerte , qui^ 
complacer á su vei^ganza desatendiendo al do- 
lor de sus heridas , y desde su caballo , aunque 
iinimadode la ufana satisfacción de su vengan^ 
ta , dice al semivillo Guntrando , habiéndole 
sostener de los síiyos : ¿esperabas por ventura 
que el esfuerzo y el valor habian de correspon- 
der á tus infames consejos > ministro detestable 
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del deshonor de una ilustre doncella ? Tu muer* 
te, en el campo consagrado al honor, no satis* 
face enteramente ni á mi ultrajada familia , ni 
fí mi justa venganza. £1 cielo que me hizo ven* 
gador de sus ultrages , cometidos por tí > ifie: 
concede el gozo de borrar con tu sangre y coi) 
tu muerte infame el oprobrio impuesto á mt 
linage. 

Sin decir mas , por temor que la muerte 
de Guntrando previniera á los deseos é inten* 
tos de su venganza , manda echarle al cuello 
las riendas de su caballo » y ahorcarle con ellas 
de un árbol. Conoció Guntrando , aunque mo- 
ribundo f el orden que executaban en él ^ exr 
presando su fiero sentimiento con los resuellof^ 
al tiempo que le, arrastraban como animal por 
el suelo s tirado de las riendas con que le coa* 
ducian al suplicio que ejecutaron luego len él^ 
dexandole ahorcado y pendiente de un alcorno* 
que. Asi acabó infelizmente el que viéndose 
poco antes en la cumbre de la grandeza , y ár* 
bitro del Reyno^le gobernaba á su antojo, ha* 
ciendo ceder á las miras de su ambición los fiie* 
ros de la justicia y de la deshonestidad , tan 
gravemente violada en el pudor é inocencia de 
Florinda. 
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X^Tfano y satisfecho entoilces Smtnando de la 
obtenida victoria ^ y mucho mas de la muerte 
<le Guntrando » atendió lo primeifo i reparar de 
. priesa , y como podia , sos propias heridas , y las 
que habian recibido los» suyos en la pelea > enca- 
minándose^ i este fiii al 4>osque en que había dc^ ' 
xado i Flor^nda , encargándola que jesperase allí 
el ^xitodel encuentro con los que le perseguían. 
Creyó de hecho encontrarla alli mismo : pero 
Florinda , aprcm¡a4^ del terror que le causó el 
Gravado ^on^bate » no tuvo aliento para conte- 
ner el ardor de su cabaIlo> que espantada de los 
grjtoís-de Io$ combatiente^ , partió de j:arrera » 
sciiic|tPlQ:al rayo que discurre por la atmósfe* 
xa » llevando consigo á Florinda , cuyo ligero^ 
■peso no sentía. Ni hubi^sra parado en su fuga 
enardecida que tomaba por qualquiera senda que 
se le presentaba» si no hubiera ido á parar á una 
selva sin salida , donde se metió al tiempo que 
la noche comenzaba á cubrir de sus sombras los 
.campos y los valles. 

Florinda medio muerta y trastornada del 
largo camino , y de la carrera violenta del ca? 
bailo que la llevaba á su antojo^ teniéndose asi- 
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da á su crin , para que no li derribase , lue- 
go que le iíó /pjii^Aó se 4e$pren4ió'd? la si- 
lla , para ganar el suelo que la recibió en Ja es« 
pesa y florida yerba que criaba aquella spl?a; 
sin permitirle el padecido espanto ztenáct iqHz 
cosa <|Yie al ]^ligro que habia corridd en la ar^» 
diente fuga de su caballo. Mas luego qué el 
padecido susto la dio* lugar para irolveren-sí , 
y para üxar su menre én las circunstanciad c|i 
que se hallaba » viéndose sola , y teniendo^ sobre 
sí la noche en aquella selva isolitária / jr^rdidó 
el amparo de su tio Susenando , se ab¿idós6 al 
espanto y duelo' que le avivaban la» softibíos de 
aquel bosque , en cuyo sucÁo yáázv t ^ ' • ' 

Nopudoentónces ctfiíMner el Itafttoiy^blf- 
gdda de su dolor exfclatiió t \o ínfeliz'dis «líl ;bff- 
zo qué funesta estrellé' recibí ün ser tait ^eédv- 
chado! A^úó tntíéí^e me rjeservá nircMtimi 
suerte I q«ie arraiicaiadomede los fcirsfiód de fl£ 
amado padre^ me^xpúsó á ser victintade itaiibt« 
^ador/y no contenta d^ haber satkjfi^bé in fi^ 
reza en mi deshonra ¿ me priva del^lo limpa- 
ro que parecía haberme concedidod- cielo en 
mi tio SusenandÍ3 ^ para arrojarme en este* de* 
sierro, donde quedo expuesta á las garras de los 
liambrientos lobos que p'ueden venir á saciar en. 
mi cuerpo su voracidad. Mas ¡ah ! qué iroport» 
el acabar una vida aborrecible » si asi solo pued^ 
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acabar mi ignominia. Venid , pue« , veni^ fie- 
ros moradores de las selvas » y destruyan vues- 
tras garras á una hermosura que fue solo don 
funesto de mi destino » para colmo de mis ma- 
les y desventura. * 

l Pero deberé morir sin ver ante; vengado 
mi deshonor? ¿Mi enemiga suerte querrá ro- 
barme también la sAisfaccion de ver aniquilado 
al detestable forzador de mi entereza ? ¿Ni po« 
dré ver lavado en su sangre mi^ desdoro? ¡O 
justos ciclos! Si acaso os mueve á piedad mi for* 
zada inocencia , hecha juguete de atroces ma- 
les, protéjala vuestro poder, y merezca mi que- 
braoto en la horrible situación en que me veo , 
y estas ardientes lágrimas que sulcan mis mexí* 
lias , el solo consuelo de ver diferida mi muerto 
hasta que llegue á ver vengada mi ignominia. 

De esta suerte la infeliz Florinda desaho* 
gaba las penas de su pecho, acompañando á sus 
quejas y sollozos el blando susurro del viento , 
que rebullendo entre las hojas de los árboles las 
movia , sacando de ellas un flébil ruido que mez- 
clado al murmullo de una fuente que alli cerca 
se desprendía entre peñas , parecia querer re- 
conciliar el sueño de la desolada doncella , que 
sentada sobre la mullida yerba , y reclinada al 
tronco de un árbol de aquella selva , deshacicn* 
dpse en llanto, estaba bien agena de grangcar* 

H 
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se el descanso. Mas el amor que velaba sobre 
ella , y que habia encaminado alli el caballo , 
quiso poner tregua á sus males , pidiéndoselo 
al dios Morfeo , el qual rociando luego con li- 
cor letheo su hermoso rostro , la obligó i cer- 
rar sus ojos al sueño , reparador de las penas y 
aflicción de los mortales. 

Sin pensarlo » pues , y sin quererlo, duer* 
me Florinda agena de esperar el singular con- 
suelo que le t^nia reservado el amor en el si« 
guiente dia , después que se sirvió de su her« 
mosura para avasallar el ánimo del Rey RodrU 
go , y conseguir asi la ruina de su trono y Mo- 
narquia , incitando á Florinda á la venganza » 
no menos que al Conde Susenando , cuya re- 
conciliación con el Rey se la hacia imposible la 
muerte, de Guntrando y de su hijo Atanagil- 
do , para hacerle servir á sus intentos , sin que 
retardase la pérdida de Florinda ; porque no 
hallándola en el bosque en donde la habia dexa- 
do 9 ni en las cercanias en que la hizo buscar, 
se lisongeabi encontrarla en la primera villa á 
donde aquel camino conducia. 

Llegado á ella , como se desvaneciesen sus 
lisonjas haciéndola buscar, y buscándola él mis* 
mo vanamente , resolvió , obligado del temor 
de ser perseguido por el Rey , de proseguir so. 
derrota , encomendando á Florinda al cielo 
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protector de la inocencia persegáida ^ recom* 
pensando al dolor que probaba por su perdí- 
da , la complacencia que le daba la obtenida 
victoria de Guntrando. Y á fin de ganar cami- 
no se aprovechó de las tinieblas de la noche ^ 
como también para eludir las pesquisas de Ro- 
drigo , recelando siempre que fuesen en su al- 
cance los esquadrones que supo de los vencidos 
quedar en Oromeda ^ dexados por Guntrando» 
á fin que ocupasen todas las salid^^s de la villa. 

Eptretanto Florinda , vencida del sueño» 
daba treguas á su duelo y congojas; ni pudo re- 
cobrar sus sentidos ^ hasta que el sol salido des- 
puntó sobre las peñas que cerraban por todas 
partes aquel bosque en que ella se hallaba ^que- 
dando sorprendida apenas dispierta de la her- 
mosisima vista que la ofrecia aquella sel va, con 
que parecía haber querido remedar la naturale* 
za un delicioso anfiteatro , cerrándola al rede- 
dor de altos roquedos ^ que coronados de vás- 
tagos frondosos y floridos , no dexaban otra en- 
trada que la sola senda que tomó el caballo. 
Ocupaban él centro de aquel anfiteatro excel- 
sos árboles t cuyas pomposas copas impedían la 
entrada al sol » manteniendo con su opaca som- 
bra el suave horror que difundían sus añejos 
troncos, y el plácido silencio que rompía el mur- 
mullo de la fuente , cuyas aguas quebrantando 
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SU corso entre las peñas , iban á dar en un te* 
manso , de donde salían divididas en dos arro- 
yos , que besando las flores y Terdura de sos 
márgenes , unían su murmullo al canto de las 
aves que hacian mas deliciosa aquella morada. 

Embelesada Florinda de aquella vista » iba 
á dar entrada en su pecho al contento que pa*- 
lecia quererla infundir á su pesar la naturaleza 
en aquel ameno sitio. Se avivó mas este suave 
afecto de su alma , quando vió á su caballo que 
pacia la yerba de aquel dilatado prado , y que 
kvantando á veces su cerviz » fixaba en ella sus 
ardientes ojos , como si ufano de haberla salva- 
do del peligro, quisiese decirla que estaba pron- 
to para recibirla de nuevo. Lo hubiera ¿secu- 
tado Florinda « si no se lo vedira la incertidum- 
bre en que se hallaba del éxito que tuvo el en* 
cuentro de su tio Susenando , con los que le 
perseguían. Y asi quedaba alli como arada del 
temor de ir i dar con sus perseguidores , si sa- 
lía de aquel seguro asilo. 

Por otra parte se lisongeaba descubrir tal 
vez algún piadoso pastor , como el buen viejo 
Amesíndo , y que apiadándose de ella y de sus 
circunstancias / podría informarla del lugar en 
que se hallaba , y del éxito de la pelea de Su- 
senando. Los deseos que de ello sentía , la su- 
gieren que sin salir de aquel sitio , podia átala* 
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yir désele alguna de las mas baxas peSasquecer* 
cabaa aquel bosque » si veia gente á quien pu- 
diese confiar su triste situación , para que la ayu- 
dasen á salir de ella. Determinada finalmente i 
esto, iba i moverse al tiempo en que la detie^ 
ne un ruido repentino que la amedrenta y la . 
hace sobresaltar. * 

La obliga el mismo temor i torcer la cabe- 
za para conocer la causa , y vé que era un reba- 
fio de ovejas que entraban de tropel en el bos- 
que , por el qual se esparcian á su antojo. Se 
trocó la turbación de Florioda en mas vivo jú- 
bilo y consuelo , que casi llegó á borrar en aquel 
momento Ja memoria de todos sus males, y le in- 
funde segura esperanza de que el humilde xefe 
de aquel manso y lanudo esquadron, la pudiese 
consolar y dexar satisfechas sus ansias. Ni tar- 
dó á ver al que desQ^ba ; mas en vez del viejo 
pastor , como Amesinda , descubre á un gallar- 
do zagal , cuya noble preseacia parecia que re- 
cibiese afrenta del pobre y roto sayo que le cu^ 
bria. 

Sorprendido también él de la vista del her- 
moso caballo de Floriñda , que fue el primer 
«bjeto que se presentó á sus ojos , se acerca á 
él , y parándose á mirarle , le contempla Qpn 
alborozo , luego le palpa y acaricia con familia- 
ridad que denotaba entenderse de su noble ma- 
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ncjo y excrcicío , y volviéndose i ver si desca^ 
bria á su du¿ño » descubre i Florinda , habien«^ 
doselo impedido antes los interpuestos árboles* 
Su hermosa presencia y señoril tragc le enco-^ 
gen y confunden , mucho mas pareciendole i 
él que no eran extrañas á sus ojos las facciones 
de su rostro 9 y luchaba con su memoria para 
recapacitar si atinaba en conocerla, Esto no im« 
pidió que la saludase con respeto sin acercane 
á ella , como avergonzándose/ de ser visto dé 
la misma. 

Le miraba al mismo tiempo Florinda, pe- 
tó con sentimiento de ternura y gozo que le 
infundia la esperanza de que aquel pastor re* 
mediase á sus penas. Para «lio le dice sin des* 
cubrirse : pastor quién es el dueño de este 
delicioso sitio? £1 dulce acentode la voz de Fio* 
rinda aviva las sospechas que su vista le hizo 
nacer en su mente ; y. al instante la reconociera 
por Florinda » si no se lo impidiera la circuns^ 
rancia de verla sola en aquel sitio tan distante » 
y tan ageno de la misma Florinda. Alegrándose 
sin embargo , que le hubiese ella dado motivo 
para poder salir de las dudas en que estaba , si 
era ella , como lo sospechaba , le responde vse^ 
Jñora , este delicioso bosque pertenece á un rico 
labrador que vive lejos de aqui , y yo le dis* 
fruto conduciendo aqui estas mis ovejas , que 
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iñ^ dan ¿1 sustento , y son el solo bien que me 
ha dexado la suerte. , 

Las traigo aquí á pacer « antes qüe á otra 
parte, porque prendado también yo de la dul- 
ce tranquilidad y sosiego que fomenta en el áni- 
mo está soledad apacible , vengo á - gozarla de 
costumbre. Sentado aqui á estas sombras suelo 
desahogar sin testigos importunos las penas que 
apremian á mi pecho desdichado , y lo que peor 
es 9 tal Tez sin remedio » queriéndolo asi mi 
cruel destino, el qnal súele hacer i los hom« 
bres juguetes de sus designios. Asi paso aqui 
por lo común mi pobre vida , que aunque le* 
jos del trato délos hombres^ pudiera ser dicho- 
sa , si no me viera privado de una sola cosa , á 
la qual aspiraba ; y sin ella no es posible que 
halle alivio mi corazón , ni que llegue jamas á 
probar el cumplido gozo que me grangearia 
esta misma vida que llevo , aunque rustica y 
al parecer desagradable. 

' Conmovida sobremanera Florinda del dis- 
curso del pastor , le replica , diciendo con tono 
afectuoso : errada anduve , pues , en mis cuen- 
tas. Asi experimento que engaña no menos la 
apariencia pobre que la rica ; pues estando yo 
para envidiar vuestra vida y condición , aun- 
que pobre , por parecerme asi feliz , y por te- 
neros por dichoso en ella , me manifestáis lo 
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contrario ; ¿c donde infiero que no habrá tal 
vez hombre en la tierra , ora sea pobr^ » ora ri- 
co , i quien dexe ser dichoso la enemiga suer-* 
te ; pues vos mismo, le jos del trato de los hom?* 
bres , en esta deliciosa soledad la experimen- 
táis taa adversa y enemiga como decís. 

Al oir esto el pastor , suspira diciendo : 
¡ ah ! podrá tal vez haber otros que experimen- 
tan contraria á la fortuna , pues no hay ningún 
hombre que nazca enteramente dichoso ^ni que 
pueda llamarse tal. Mas tengo por seguro que 
no habrá ninguno que sea tan infeliz quanto 
yo lo soy. En esto convinierais vos misma , si 
os contára una sola parte de los males i que me 
expuso mi destino. Ni dudo que si os los des- 
cubriera , la envidia que me manifestáis tener 
á mi pobre estado » y á mi pacífica condición , 
se trocaría en compasión dolorosa » y tal vez en 
llanto y y llanto muy acerbo. Pero para colmo de 
mi desventura , me veda también el descubrir- 
los iii enemiga suerte , sin poder tener en ellos 
el pequeño alivio de todos los desdichados, que 
comunicando á otros sus penas tienen la satist 
facción de ser compadecidos , aunque no pue-* 
dan ser remediados. 

Interesada mucho mas Florinda en saber 
las desgracias que el pastor le indicaba sin ma- 
nifestarlas I le vuelve á replicar : no acabo de 
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comprehender romo pueda seros tan contraria 
lá snerte;;, que llegue i poner impedimento al 
espontáneo descubrimiento de vuestros males ^ 
diciendolos especialmente á quien movida á 
compasión por ellos, y hallándose aquisin testi* 
gol, pudiera álo menos apiadaros , y si el te- 
mor de que pueda redundar en detrimento vue$<^ 
tronos retrae de hacerme una tal confianza , me 
|»rece que agraviáis especialmente en este lu-^ 
gar solitario , á quien , aunque muger , supiera 
guardaros el debido secretOi - ■ i.b 

Obligado el pastor del apasionado y tierno 
interés con que Florinda le manifestaba el deseó 
de s^ber sus Agracias i resuelve hacerla Ja nar- 
ración de ellas. Mas no estando asegurado quo 
pila fuese Florinda , aunque se lé acrecentaron 
las sospechas de ello , comenzó á decir asi sin 
descubrir su nombre, ni el de su patria y padre. 
No queda ya alvedrio para dexaros de mani- 
festar lo que con modo tan atento y compasivo 
deseáis saber , por mas qqe deba seguírseme 
mayor daño y perjuicio que el que yo pudie- 
ra temer , si no me asegurase la palabra que me 
acabáis de dar de guardarme el secreto ; del 
qual no solamente me asegura vuestro noble 
porte y la manifestada compasión , sino tam* 
bien la misma entidad de mis desventuras. 

Sabed , pues , que roto y pobre > qual me 
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Tcis en este trage rustico y despreciable f 
recibí el ser infeliz que arrastro por estas. sel« 
vas f de nobles y ricos padres , y crecí en el se* 
no opulento de la grandeza , origen dé todas 
mis desgracias ; las que comencé á probar des- 
de que llegué i' la edad en que vuestro sexo 
amable ^ y el amor » hacen sentir ea el flecho 
sus primeras^ y dulces impresiones v prometién- 
dome en miirico estado una doncella igual que 
correspondiera con su afecto-al mió , y cuyo 
dulce genio y hermosura , templaádo los ardo^ 
res.de la pasión , pudiese poner el colmo^á mi 
dicha con su tierna y ísua ve correspondencia. > 
: Satisfizo i mis deseos la fortuna ^ propoii» 
Clonándome el casamiento con una doncelIa'>en 
quien concurrían singular hermosura y graciás^ 
con honestidad , estado ilustre y jiqueza. Que- 
dé tan prendado de ella desde d prfmer moí^ 
mentó que me proporcionaron su vista nuestros 
padres , que no hallé ya sosiego, ni me pare«« 
cia que le pudiese probar hasta tanto que no 
llegase á poseerla. Asi quedó convenido núes* 
tro casamiento con tan grande alborozo y satis* 
facción de mi alma » que hubiera antes renun- 
ciado á los mayores honores y riquezas de este 
suelo , que á su posesión. Mas la suerte que 
esperaba verme levantado á la cumbre de mi 
mayor dicha , para hacerme mas dolorosa mi 
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caída desde lugar mas elevado , me arrebato 
luego, i mi padré ^ y con sü muerte me privó 
no solamente de mi rico cístado y bienes , para 
arrojarme ea un abismo de males ^ sino también 
loqjue i todos mis inales excede , me alejó con 
violencia de mi prometida: esposa » para perder- 
la tal vez {ah! para siempre* : ' 

Diciendo esto oo pudo, contener el pastor 
las lágrimas que le arrancaba la memoria de su 
perdida esposa, sacándoselas también i Florín^ 
da^que le óia con tierna conmoción , como si ella 
fuese, la perdida esposa del pastor^, el qual vol- 
viendo á tomar el hilo^de^su narración » prosi- 
guió i decir : no oSi4>arezca que acabe aqui la 
doliente historia de mis desventuras; ; pues na 
contenta la rsuerte de haberme qüitado^todos 
mis bienes ^ Itégó á envidiarme también Ja vi-* 
da , la vida i' don ya isolo fbnesto , y el ¿ixico 
que me quedaba , y queryó lé hubiera arroja* 
do al rostro con desdea* digno de su cruel en^ 
vidia^ si no me hubiese^contenido la lison ja que 
alimentó siempre mi pecho, de que él tiempo 
Córonariá mi sufrimiento ^ óbligandpeje i po- 
nerme en salvo con la fuga , para eludir asi la 
muerte que quiso darme un señor de los.mas 
poderosos del ReynOé 

Asi triste , perseguido , y pobre , perdidos 
mis haberes y riquezas^ me vi obligado á ofre- 
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cer estos brazos al rústico destajo & que no 
faban acostumbrados , si queria ganar mi sus- 
tento ; debiendo también encubrir baxo este ro- 
to sayo mi Hombre , patria , y padres , á fin de 
no ser conocido de ninguno en estas selvas , em 
que arrastro una infeliz vida con esté mi gana- 
do , por solo amor de aquella que olvidada tal» 
vez de mí infeliz « habrá sin duda puetto sus 
ojos y afecto en otro mas afortunado amante, 
mientras quedo yo aqui penando por ella , y 
suspirando de continuo , pues todavía me me< 
rece ^ y merecerá para siempre este llanto que 
me obliga á poner fin i mi importuno discurso. 

Las nuevas lágrimas en que prorumpió el 
pastor profiriendo aquellas* últimas palabras , y 
la relación de sus desventuras no pudieron de* 
xzr de interesar sumamente á Florinda , espe* 
cialmente cotejando su infeliz estado y trage , 
con su ilustre nacimiento, y con sus perdidas ri- 
quezas ; y echando de ver en su narración que 
esta pudiera convenir en todo á las desgracias de 
su perdido Evanío i llegó á infundirla dudas , 
si lo seria , especialmente por la semejanza de 
su estatura y presencia , aunqne desfigurado de 
su rústico trage , y de la tez de su rostro , tos- ^ 
tado de los soles , y demudado de los trabajos 
de aquella rústica vida que llevaba. 

Movida por dos veces de estas sospechas 
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^ue su relación le infundía , quiso interrumpir» 
}e para salir de aquellas dudas ; y Jo hubiera 
execurado^i no la contuviera el saber que £va« 
nio habia huido al Africa , como habia oido de* 
€Ír,y si no se lo vedára también el llanto que le 
causaba la conmoción tierna que padecía. Mu- 
cho menos lo p^do executar , luego que el pas- 
tor dio fin á su historia , porque penetrada en- 
tonces de los nuevos sollozos del pastor , pro- 
rumpió ella en otros mayores , de modo que 
conmovido el pastor del grande duelo que ella 
manifestaba , la dixo : señora , ese vuestro ex- 
traordinario quebranto penetra mi corazón ; y 
el motivo talvez que lo causa , pudiera intere- 
sar mas á mi pecho que mi misma suerte , aun- 
que tan desdichada : ¿ pudiera yo saberlo por 
ventura? Lo deseara , no por otro motivo que 
para remediar vuestro desconsuelo , pues á las 
veces recibimos también alivio de aquellos de 
quienes menos lo esperamos ; y un desdichado 
puede darlo también al mismo que le mira con 
desprecio. 

Debió esperar un rato el pastor , que Flo- 
rinda satisfaciera í su pregunta , vedándoselo 
sus continuados sollozos , los que acallados por 
un poco f le respondió : no os parezca que este 
mi quebranto proceda solo de la relación de vues« 
tras desgracias , pues nace también de la memo- 
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lia. que me renováis de las mías $ no inferiores 
talvez á las vuestras. ¡ Ah! si supierais , pastor, 
el exceso de los males qup padezco , talvez os 
causarian tan gran duelo que llegaríais á borrar 
la memoria de los vuestros ; pues sin padre > sin 
esposo I que como vos apenas prometido, debió 
salvar su vida con la fuga , perseguido de sa 
adversa fortuna, me hallo aqui sola y perseguí* 
da , sin saber como poner en cobro una hermo- 
sura que fué el origen de mis desgracias* 

Oyendo esto el pastor , no pudo dexar de 
interrumpirla , diciendola : perdonad , señora , 
si rompo el hilo de vuestro discurso , pues lo. 
que acabáis de proferir me interesa mas de lo ' 
que podéis pensar , especialmente lo que insi- 
nuáis acerca de vuestro esposo, que apenas pro- 
jnetido debió salvar su vida con la fuga : ¿ por 
ventura pudiera yo saber su nombre ? Porque 
si es el que viiestra relación y presencia me hat- 
een sospechar , tal vez tuvieran fin vuestros 
males y los mios. Florinda , conmovida de es- 
tas palabras del pastor , y del tono con que las 
decia , pareciendo que quisiese significarla ser 
él , Evanio , exclamó : ¿cómo? ¿qué me que- 
réis decir , acaso sois vos Evanio , hijo de Vi- 
tiza? 

Penetrado del sumo consuelo que le infun- 
día al pastor su proferído nombre , que le ha- 
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Cía reconocer del todo á Florinda , se arroja i 
sus pips diciendo con lágrimas ; yo, yo soy her- 
mosa Florinda , el feliz Evanio , poco antes el 
mas infeliz de los hombres, y ahora el mas ven- 
turoso. Conmovida también -sobremanera Flo- 
rinda del descubrimiento del pastor que se pos- 
traba á sus pies profiriendo su nombre, excla- 
ma enternecida : ¿ qué veo ? ¡ cielos ! ¿ vos Eva- 
nio? ¡ó gozo que llega casi á sufocar mi pe- 
cho! dicho esto manifiesta á Evanio con sus de- 
mostraciones el sumo alborozo que le causaba su 
íncreible y no esperado hallazgo , obligándole 
á que se levantase del suelo en que estaba á 
sus pies de rodillas , y rogándole le contase có- 
mo era que se hallaba en aquel desierto , y ne 
en Africa , según la babia dicho su propio pa- 
dre. 

Obligado de las instancias de Florinda , se 
levanta Evanio, y sentándose junto á ella, sa- 
tisface á su pregunta contándola su salida de 
Toledo con Eudas , y su determinación de vi- 
viis escondido en aquel desierto , donde le pa- 
reció quedar seguro de las pesquisas del Rey 
Rodrigo , fomentando en su corazón la espe- 
ranza de reverla algún dia , y de poseerla. Mas 
á vos , Florinda , continuó á decirla Evanio , 
¿qué deidad tan propicia os encaminó acá, á 
esta selva, y desierto? ¿cómo es que os veo 
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sola ) sin ninguno que os acompañe? ¿Qailes 
son esos males y desgracias que tanto encare- 
céis j y que añigen tanto á vuestro pecho ? 
¿Qué es de vuestro padre? ¿ Ese caballo que 
significa? Comadlo todo, pues ansio sumamen- 
te el saberlo. 

Florinda, exclamó entonces: ¡ó quanto 
mejor fuera que pudiesen quedar sepultadas en 
eterno olvido mis desgracias, y con ellas mi vi- 
da, que no el manifestaijas por mí misma! Mas 
puesto que tanto deseáis oirías , y es forzoso el 
complaceros, fortaleced de antemano, Evanio^ 
vuestro corazón contra el mas funesto rayo , 
tal vez > con que hará prueba nuestra enemiga 
suerte del temple y constancia de vuestro amor. 
Pues si debo haceros la relación cumplida de 
mis desventuras , deberé decir lo que i vos se- 
rá mas sensible de o¡r , y á mí mas vergonzoso 
de contar. Y aunque fuera sin duda mas discre- 
to el callarlo , temiendo yo sin embargo. que la 
fanu me usurpe el mérito de una justa con- 
fianza que pudiera echar menos un esposo pro- 
metido , venceré mi rubor , que nada os deza- 
rá oculto. Oidlo. 

No me detengo en deciros qual fué mí 
sentimiento , quando esperando tocar el térmi- 
no de mis esperanzas y deseos con nuestro ca- 
samiento , por dos veces interruQ)pido j me Ue- 
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la nueva que habíais desaparecido repenti- 
namente de Toledo , sin saberse el motivo de 
^vuestra fuga. Agitada y ansiosa acudí á mi pa- 
dre para saber la causa, y él, queriendo sin da« 
da templar el dolor que debia causarme la ver- 
dad , si me la descubría , la disimuló dicien* 
dome que ibais al Africa , enviado por el 
Key ; pero que habláis de volver quanto an- 
tes j acabada la comisión , para efectuar el ca- 
samiento. 

En estas lisonjas y confianza quedaba yo , 
aunque afligida , quando improvisamente veo 
coniparecer al Rey Rodrigo en el jardin de mi 
casa adonde me hallaba yo con: ótcas amigas 
mias. £1 motivo de su extraordinaria venidjn 
filé el querer que mi padre aceptase el Gobier- 
no de las provincias Africanas , durante el qual 
dixo que la Reyna queria tener la satisfacción 
db qué^yo quedase en su compama , y de mi- 
rar por mí como mi difunta madre. Lisongeadp 
ini padre de tantos honores y promesas del So- 
berano , no dudó en aceptar el ilustre empleo 
que el Rey le ofrecía , ni de dexarme encomen- 
dada al cariño de la Rey ña , como lo hizo. 

Mas yo eché de ver luego , que el Rey, 
prendado de mí , acechaba á mi honestidad , 
pensando él avasallarla k sus ricos presentes y 
ifugnijficas promesas , hasta que viendo que no 

I 
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era tan vil y baxo mi recato , me declaró su pa- 
lien coa porfía de Rey ^ y de Rey amante» que 
porque mucho puede , quiere poder también 
quanto se le antpja. Lo desengaño mi honor; y 
él resentido por tal desengaño , quiso sin duda 
vengarse de mi constancia con la violencia. Se 
valió para elló de una dama dé la Reyna» lia» 
mada Leonilda ; con la qual solia ir á bañar'* 
me frdqüentemente en t\ estanque de la grutá 
del Tajo y que cabéis , pues me vi alli sorpren- 
dida del Monarca » que cubrió mis ojos de fu- 
nestas tinieblas, presintiendo yó mi desgfaRia. 

Para eyi tarla , quise anegarnie en hs-agQáS| 
y salvar asi' mí decoro con la muerte^; pero lo 
'intenté en^vano > debiendo ceder todosí'^mis es- 
fuerzos á la violencia de la traidon foliada de 
antemano ) para que no la pudiese yo ¿vitar ^ 
como sucedió para mi mayor desventura;^ yien* 
-láome trasladada en brazos de mugeres de5hó>- 
nestas que me arrebataron del baño > di' tábh. 
mo de mi ignominia , pues á despechqf de 
mis sollozos » y de mi rabiosa desesperación 
triunfó la fuerza de mi honor > y de liii ino- 
cencia, j O E vanio ! ¡ O cielos ! ¡ O dia el mas 
funesto para mí ! 

Diciendoesto prorumpe Florindaenamar- 
go llanto que la vedó proseguir el disctirsQ, 
dcxando á Evanio atónito ,:y enagenadp del 
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fiero, doldr de. noticia tan funesta , que lo tuvo 
absorto/ én silencio y semejante al que precede á 
la tempestáld > mirándola con ojos preñados de 
llanto I que indicaba el furor de su sentimien- 
to*; mas sin manifestárselo todavía, la rogó que * 
continuase sti narración. Ella prosiguió dicien* 
do : en tan horrible estado , en que quedé pri- 
vada de sentidos , me trasladaron , no sé comoj 
á la cabana de ún pastor fuera del Real sitio « 
guardándome alli á vista , no sé porque , una 
de aquellas mugeres infames que facilitaron al 
Rey el triunfo de mi decoro. 
. A pesar de los desvelos de la misma » el pia- 
doso pastor me proporcionó llegar salva i la 
Villa de Oromeda , y á casa de mi tio Susenan* 
do 9 á quien conté mi funesta desgracia. £1 in* 
dignado sumamente de tal agravio , jura ven- 
garse de mi forzador ; y resuelve á este fin lle- 
varme al Africa á mi padre , partiendo los dos 
de Oromeda , escoltados de gente fiel y esco- 
gida. Iba yo en ese caballo , mas apenas per- 
dimos de vista á Oromeda » nos dió alcance un 
esquadron que sin duda nos perseguía » lo que 
conocido por mi tio , resuelve ponerse en de- 
fensa con su gente , y me manda á mí que me 
Escondiera en un bosque vecino » aconsejándo- 
me i ponerme en saUo , en caso que él queda- 
se, vendido. 

I a 
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Mas apenas se travó entre ellos la pelea, 
quando azorado de sus gritos mí caballo V par* 
te de carrera , y me arrebata el freno de las 
manos , viéndome precisada i asirme de sti 
crin para poderme sostener ed til asiento. Nd 
paró , caminando toda aquella tarde , hasta que 
habiéndose encerrado él mismo en esta selva^ 
encaminado sin duda por alguna . favorable 
deidad » me dio lugar para desprenderme dé 
la silla y ganar el suelo deseado , donde pas^ 
la noche reclinada á este tronco , hasta que el 
cansancio y el sueño , venciendo mis temores , 
mi llanto, y mi desesperación , me dexaron dis- 
frutar del descanso , dispertando amanecido 
ya el dia , el mas fausto para mí , en que d 
cielo compadecido de mi desgracia quiso dar^ 
me el mayor consuelo que podía yo esperar odo 
vuestro hallazgo. 

Asi dio fin á su narración Florinda , que* 
dando Evanio mirando fixo al suelo en tétrico si- 
lencio » que indicaba el rabioso dolor que roia 
sus entrañas , al verse defraudado de la joya de 
la entereza de su prometida esposa , por mas 
que excusase á tal perdida la violencia y el po* 
der del tirano ; pues quedaba su hermosura sin 
el mayor quilate , en el concepto de los zelos de 
un amante , cuyo despecho se encendia al pa*' 
so que se entibiaba la ternura de su amor^.dcr 
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xsLÚáo enteramente sufocado el alborozo que 
acababa de probar con el encuentro de la mis- 
ma. Y no pndiendo tener mas en freno el llan- 
to , brotó al fin por sus ojos , como jio que con-* 
tenido en la represa sale furioso , y se dilata 
aborbollando , luego que le dan salida las alza* 
das compuertas. 

No dexó de conocer Florinda en el mismo 
fiero silencio de Evanio el interior tumulto dé 
afectos que le causó su sincera confesioil. Y lue- 
go que lo vió confirmado con los sollozos y ge- 
midos en que prorumpia él mismo , le dice con 
severo semblante : ¿cómo? ¿lloráis Evanio en 
el momento en que yo esperaba ver arder en 
llamas vuestro enojo contra mi forzador ? ¿ Ven- 
cí yo acaso mi vergüenza y mi rubor , y me 
sobrepuje á mi propia confusión , para merecer 
solo vuestros sollozos y talvez vuestro injusto 
desprecio? ¿Vuestros zelos serán por ventura 
mas poderosos que mi ultrajada inocencia , la 
qual tiene en su abono y defensa la espontánea 
confesión de mi desgracia ? Sabed , pues , que 
os la hice , Evanio , para inciiaros á vengar mi 
0fendido honor ; si esto no obtengo de vos , na- 
da np^e importa^qn^i^el himeneo defraude á mi 
frente la corona que desdeño , si no me la ciñe 
por vuestra mano la venganza. 

Este discurrió de ^Floriada , animado del 

13 
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severo tono con que lo proferia , dio una sofre*' 
nada al dolor de los rabiosos zelos de Evanio r 
y trocó de repente su sentimiento en compasión 
por la misma , y en enojo contra el violador de 
$u honestidad , de modo que poniendo tregua á 
sus sollozos , y al llanto que le quedó quaxado 
en sus ojos encendidos , la dice : vano fuera el 
quereros encarecer, Florinda , el fiero dolor que 
me causó la relación de vuestra desgracia. La 
entereza de vuestra honestidad , y la constan- 
cia de Vuestro afecto deben ser siempre prefe- 
ribles i la entereza de vuestra hermosura , que 
queda siempre expuesta á contrarios accidentes 
que la pueden deslindar. Y si esta padeció quie- 
bra, fue sin menoscabo de vuestro decoro, pues 
no hay deshonor donde la voluntad á ello no 
concurre. 

Sin embargo queda la ofensa por vengar 
y van á quedar satisfechosVuestros deseos. En 
esta deuda os queda mi amor : y para hacer mas 
solemne esta mi obligación , juro en esta mano 
que amo, de vengar vuestro padecido ultra- 
ge , aunquQ deba arriesgar mi vida. Quiera 
aquella misma propicia deidad que me dió i 
probar el mayor gozo' y consuelo en vuestro 
hallazgo , quiera , digo , pro'porciónariíié la sa- 
tisfacción de hartar mi'^enojoen la sangrede Ro- 
drigo vertida por esta mano. Por vos solo, Flo- 
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rinda , mantenía en estas selvas la vida que os, 
tenia prometida , y por vos la expondré á quaU 
guier riesgo. No hay , pues , para^que se difie- 
ran aqui vuestros deseos , y los mios , ni para 
perder la ocasión de alcanzar á vuestro tic Su- 
$enando,pues asi podremos llegar juntos , y mas 
seguros á vuestro padre. Ahí está el caballo , 
montad en él , os seré guia y defensa , hasta 
que mi venganza saque el hierro humeante de 
las entrañas del detestable tirano que osó agra- 
viar de tal modo la hija del Conde Don Julián, 
y la esposa prometida del hijo de Vitiza. 

El enojo y la indignación con que proiSrió 
£vanio esras palabras , merecieron no solamen- 
te la recobrada confianza de Florinda , sino tam- 
bién el que ella condescendiese luego i prose- 
guir con él el camino del Africa que tomaron 
juntos j ayudándola Evanio á montar en el 
caballo , cuyo huello ardiente , y gallarda lor 
zania indicaban la satisfacción con que llevaba < 
aquella hermosa carga. A su lado iba Evanio á 
pie y templando el ardor de su concebido enojo, 
la complacencia de servir de guia y de amparo 
á so recobrada Florinda , y sin cuidarse mas de 
su rebaño que abandonó en el bosque á la ven- 
tura , apresuraba el camino para poder encon- 
trar i Susenando. 

Añigido este > y desesperado de poder re* 

14 
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cobrará SU Florinda, prosiguió su derrota se- 
mejante al tigre que evitando las lanzas de los 
cazadores que le persiguen después de haberle 
obligado á soltar la presa , huye sí , mas de mo- 
do que asegurado de su propia fiereza , tuerce 
parado s'us sañudos ojos , para ver si puede re* 
cobrar el tierno cerbato que escapó de sus fero- 
ces garras. Y aunque se habia adelantado á 
Florinda ^ por haber caminado toda aquella no« 
che , el atajo que tomó Evanio, suplió al 
largo rodeo que debió hacer Susenando , el 
qual para dar algún descanso i sus fatigados ca- 
ballos 9 y á sí mismo , y para atender con ma- 
yor seguridad á la cura de las heridas , se ha-« 
bia retirado con su gente á un valle algo distan- 
te del camino , y que les ofrecia un seguror asi- 
lo con pasto abundante para los caballos. ^ 
Alli , como en tiempo de guerra ^ puso 
sus atalayas para no ser sorprendido , descu- 
briendo desde uno de los collados que cerraban 
el valle, largo trecho de campo raso, mientras 
otros atendían á la cura de los heridos , están* 
dolo la mayor parte de la gente , y en espc- 
' cial Susenando , que tenia los dos brazos tras- 
pasadqs , cuyas heridas se resentían de la cura 
diferida. Ni tardó una de las velas en avisar que 
descubría á lo lejos á una dama á caballo , acom* 
panada de un hombre que parecía servirla de 
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gola. Alboro?:ado Susenando con este aviso , 
quiere ir él mismo en persona á Ver si era Fio* 
rinda , y lo executa, subiendo al collado j des- 
de donde reconociendo á su caballo , y por ^1 
i su sobrida , envia en su encuentro uno de los 
suyos f para que la encaminase al valle en que 
él se bailaba. 

A los ademanes y roces del deshilado men- 
sagero , se paró Florinda , oyendo que la nom* 
braba « para ver lo que queria , y enterada 
por él que su tio la esperaba , vuela hácia él , 
que la recibió en sus brazos con lágrimas de 
alborozo , que le impidió reconocer á Evanio 
que la acompañaba , hasta que ella le descu- 
brió ser aquel el hijo del Rey Vitiza , cuyo ha- 
llazgo le había proporcionado el cielo aquella 
misma mañana. Enternecido Susenando de su 
vista , le abraza y le besa , y desea saber del 
mismo la relación de su fuga. Satisfizo Evanio 
i sus deseos , contándole su salida de Toledo , 
y la vida rustica qué habia llevado entre los 
bosques apacentando su ganado. Lo que dando 
motivo para hacer recaer sus discursos sobre el 
Rey Rodrigo , causa de tantos males , avivó 
en ellos el deseo de la venganza y de proseguir 
i este fin el comenzado camino que tomaron con 
mayor gozo y animosidad , luego que comen*- 
zó la noche á cubrir de sus sombras la tierra. 
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TTardó poco á saber el Rey Rodrigo la fu- 
nesta muerte de Guntrando y de su hijo Ata- 
nagildo , abandonándose por ello á todos los 
transportes de su enojo , que exasperó en tan- 
to grado su pecho > que no contento de poner 
precio á la cabeza de Susenando , le confiscó 
todos sus haberes y haciendas , y envió contra 
el mismo varios cuerpos de caballería , á fin de 
impedirle el intento de conducir á Florinda al 
Africa , y de que llegase él mismo a ella , y de 
eludir los funestos efectos que pudiera tener el 
resentimiento del Conde Don Julián , si llega- 
ba á saber el ultrage cometido en su hija. 

Perece por sus mismas miras y medios el 
malvado consejo. Asi lo experimentó el Rey 
Rodrigo en el encargo que dió al Conde Don 
Julián , confiandole las puertas de su Rey no , 
como empleo el mas honorífico , á fin de lograr 
el tener á su hija Florínda en su palacio , sin 
preveer entonces las fatales conseqüencias que 
pudieran tener los intentos de su pasión , las 
que vistas ahora por él mismo , quisiera impe- 
dir sus fatales efectos , poniendo todos los pO' 
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sibles estorbos para que no llegase á oídos del 
Conde la violación de su hija , temiendo , que 
si esto sucedia , no dexaria él mismo de vengar 
el agravio de su hija , abriendo la entrada en el 
Reyno á las armas del Miramamolin Ulit , que 
aspiraba á su conquista , hallándose en la ma- 
yor pujanza de su gloria y fortuna. 

Y recelando por lo mismo Rodrigo la lle- 
gada al Africa del Conde Susenando , envió 
contra él mucha caballeria , para que se lo im- 
pidiese y ocupando todos los caminos , mientras 
enviaba al Conde Sintila , cercano pariente de 
Guntrando , para que llegado al Africa hiciese 
degollar secretamente al Conde Don Julián , 
quedando él con el Gobierno de aquellas pro- 
vincias en vez del muerto. JEra preciso reparar 
el yerro cometido , y prevenir sus temibles efec- 
tos ; ni se podia prevenir sino con la crueldad 
y tiranía. Asi el amor sufocando los piadosos 
sentimientos en el pecho del Rey Rodrigo , le 
induxo á ser cruel y tirano con el padre de la 
violada Florinda , sin haberle ofendido en cosa 
alguna. 

Y no eran solos los temores de la vengan- 
za del Conde los que aquejaban el ánimo de Ro- 
drigo. £1 delito mismo cometido en su hija , no 
le dexaba disfrutar sosiego alguno ^ remordien- 
do de continuo su conciencia > por mas que se 
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esmerase en arrojar de sí tan importunas me- 
morias 9 bascando á este fin recreos y divertí* 
mientos que divagasen su agitada fantasia. Mas 
do quiera llevaba consigo el cruel torcedor que 
;ivívaba siempre sus congojas , sin poderlas ali- 
viar ; bien asi como el cier volque llevando cla<^ 
vada en los hijares la saeta , busca en vano re-' 
medio en las yerbas de los montes jr de los va- 
lles que recorré en su dolor. 

Se le añadió al contrarío nuevo motivo de 
mayores afanes en los divertimientos mismos 
que buscaba , aconteciendoli; in accidente que 
llevando visos de prodigio , parecia que el cie- 
lo quisiese advertirle con él del castigo que ame- 
nazaba á el 9 á su nación » y Monarquía ; mas 
cegado en su delito le menospreció , como in« 
digno de que se le prestase atención y creencia» 
Porque siendo uno ¿jj^ sus mas freqüentes di- 
vertimientos , y que mas empeñaba su afición 
la caza de los ciervos , le aconteció que fati- 
gando en vano los montes vecinos , á que solía 
ceñir su caza , resolvió alejarse mas de Toledo^ 
y de sus sitios , para hallarla abundante. 

Iba acompañado de algunos de sus Gran- 
des , con los quales fué & parar á un delicioso 
valle , formado de Jiondosos montezuelos y ea 
donde descubrió una manada de seis grandes 
venados , que alli en tropa pacian con paso so^ 
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segado y tranquilo. No pudo disimular Rodri- 
go la ufana complacencia que le infundio aquel 
hallazgo ; y dió orden á sus monteros para que 
dispusiesen todo lo necesario i fin de dar hiegó 
alcance á la caza descubierta. Y ahora los unos 
contienen á la trailla los denodadas perros que 
luchan y se debaten por soltarse , ahusmadas 
ya las fieras : ahora los otros empuñan el cuer^ 
no y el clariñ , mientras disponen otros las lu- 
cientes javalinas /hasta* que prevenido ya to^ 
do, y dada la señal ^arrancan todos á una » dan* 
do suelda á los anhelantes sabuesos , y rienda á 
los : cabaUx^ que vblaban por el ancho talle , 
azorando su ardor los ladridos de los perros , y 
W sones de los- clarines y bocinas* 

Ansioso cada iqual de haber la presa eñ 
que puso su mira , persigue en alas de su ca- 
ballo , al qual no detiene opuesto matorral lá 
V arroyo , mas salta jsobre él , y vuela en el at<- 
canee de los venados^ que azorados ile' lós gritoüs 
y sones de sus perseguidores , se entregan á' la 
fuga, semejantes á pánicas saetas, cifrendiendo 
sus denodados flancos , y rayendo el suelo con 
sus pechos palpitante^; y por donde el pavor Ies 
abria la senda deseada , poralli les seguía cadá 
:iüno de los cazadores , tan "empeñados ep su al- 
<:ance , que olvidados unos de otros ^ y de io$ 
monteros, no reparaban en las distantes y di- 
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versas veredas que tomaban , según las tomabs 
la ojeada JSera. 

Tras la suya iba también solo Rodrigo , en 
$u veloz caballo j casi seguro de ofrecer su tes- 
tuz por presente á la diosa de las selvas. Se le 
avivó mas esta confianza , viendo que el per- 
seguido ciervo se refugiaba entre las ruinas de 
un antiguo edificio , cercado todo de espesos 
matorrales y plantas enmarañadas , entre las 
quales se lanzó el ciervo / y tras él los perros. 
Mis fH) pudo penetrar en ellas el cánsado caba- 
llo de Rodrigo 9 atascando i su ardor los enre* 
dados arbustos. Ansioso el Rey de temr.sa pre- 
ciosa lanza en la sángre dd la fiera , se derriba 
del caballo , y trepa á pie entre las fespesas ma- 
tas que le impedian la entrada. 

Asi llegó á, penetrar en un antiguo tem** 
pío y casi del todo destruido , que parecía ha- 
ber ^ido del dios Marte , como lo indicaban. al^ 
gunos vestigios de las medio caldas paredes , y 
de las columnas sepultadas en parte entre los 
escombros del mismo edificio , sobre los quales 
se habia entronizado el zarzal , y se cimbraba 
el estéril jaramago. No mereció tal vista la 
atención de Rodrigo , por tener empegados i 
sus ojos los perros que le precedieron , y que 
parados delante de la boca de una obscura gru- 
ta que habia en el fondo del mismo templo i 
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parecía que no ósai^en entrar • en ella , dando 
muestra de su temor al entrado Rey » hácia d 
qqal torcían ladrando sus cabezas^ , sin mover- 
le de aquel sitio*. / 

' - Sbbresalfadd dlgup tanto Rodrigo de aque* 
41a novedad , íeíp^r'a. Mas luego , ¿onfiado en 
«la lan^a que eolpuñab^, cobrp áti^mo , ié ini- 
peliá<>dé la cliriósidad; se acercó^á la gruta, 
determinado á entrar en ella ,'¿oWd(^ suponin 
haberse refu|;¡ado el tiervo. MacN^l Hempo qifó 
•lo quiere executa^^^ cótnfzhdt' ^iá boca un 
^iejo venerable por cuyo pecího y éspaldJi te 
caían las largas" y espesas canas de la dabeza jr 
barba , como la nieve que cae doíhdcha e)i~ár« 
loyos por los hombros y espaldas' del Pirénéo. 
sSe soblresalta Rodrigo al verle comparecer , in- 
fundiéndole temor su vista repentina , ^ h epíí- 
'C2k magestad del templo , sin permitirle profc^ 
xir palabra. • 
Fué el primero el anciano; en romper sü sé- 
vero silencio diciendo i Rodrigo : mortal ¿ qué 
buscas? ¿Qué es lo que pretendes empuñandb 
esa profana lanza? j Eres , tu, por ventura, el 
que perseguías á mi ciervo, mi sola compañía en 
esta soledad , en que solo me empleo en impe- 
dir la destrucción que los hados amenazan á la 
Goda Monarquía? La severa autoridad y el to- 
no asegurado con que el anciano profirió aque« 
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Jilas palabras , turban no poco al Rey Rodri- 
go , al pasQ que le aseguran no ser algún es- 
pectro , como le pareció á primer vista, el que 
asi le hablaba. Confortado.de esta persuasión y 
de la confianza que le daba su Real carácter , 
le responde con imperio : sí , yo soy el que á 
tu ciervo perseguía. Mas, tü , ¿quién eres, 
que te = atre.ves á decir estar aquí empleado 
jCn diferir la destrucción que los hados amena* 
zan ¿la Monarquía Goda? . 
; Se reporta el anciano al oir esto ^ y queda 
|)or un poa> eti. silencio ; pero luego con sem* 
|)lante ma^ severo le dice ; de mi ser, de mi es^ 
tado, y de mi vida, no te debo razón ni cueftr 
ta alguna i ni aunque yo te la dé seré creido. 
JPero ya que te atreviste a pretenderlo , sabe 
que mi nombre es Adenulfg , y que Jbtfce yji 
do% siglos qqe aqui vivo , sin otro alimento que 
las yerbas , cuya virtud de pocos conQoda , xt" 
genera mi ser , y le preserva de los males des* 
tructores de la vida. Mi empleo es velar el sa* 
grado depósito que me confió el respetable An* 
delfo , que le tenia en su guarda quando llegué 
á este templo , sin saber yo que existiera. Mas 
él previó mi llegada , y me dixo estarme desti- 
nada en vez suya la guarda de la urna , de en* 
ya conservación dependía la^e la nación Goda* 
No debes, pues, extrañar i si te dixe.quc 
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xno Qttapleo en diferir la destrucción del Reyno 
de los Godos ; pues en el instante en que lle- 
gue á abritsci U urna, que yo guardo , perecerá 
la naciou y d Rey/ , y con él la Monarquía. 
Bsto dixo* Adeni^lfo con. rostro que parecía ase- 
gurar lo qrtP dj^^ia.; Mas Rodrigo .coincnzó á 
mr en/m interior^ ¡de aquel embuste que por 
tal; reputaba , sÍE)ti$q<}p: jil mismo ,^íeaipp'ardien- 
ífis^ sinsits r4e: gq^clla urna , .-objjetp de los 
desvelos y cuidados de dos Néstores á la.v^rf 
dad extraños en a^uel tiempo^. Y á fin de po- 

.^^Ufecer SíUSrd/Bs^ps.i y de que ej yiejo le 
4|Dtroduxese en la^gruta , determinó.comedirse 

;é)ifincubrieildpl€r su. incredulidad» y. dicieixr 
¿pl^> .acónito lí^Q tign/jn las CQsas.qperme aca- 
haisJdc^ decir ^ ni debáis extrañar si l^s mismas 
i^e .eitc^iidieron las a^$i^ de ver Qsa urna mila* 
gfP^y cuya. guai%^.os ha confiado. Espero 
$¡01^ .lo-p^smp no me negareis este^ favor , á que 
|f q^iib. mostrarme 'a§jr4di(cido. >, 
-.;i '^jí2*l€dó otr^.rVí^i Adenulfó en silencio, 
^espu^Ssq^c Rodrigo le manifestó sps deseos, 
pareciendo estar: dudosa > si atenderia á su sü- 
plica venid , pues , y seguid* 

me^ ,^f¿msiio^liíoiá^igo4c su condescendencia^ 
.JTLOiuchQ .mas. d^, s^:,cp£Íosidad, entra armado, 
qual estaba de su lanza ^ y sigue 4 Adenulfoquc - 
le'pre^^dia , mQSCrandi;)le las brutescas paredes 

K 
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y las excavadlas columnas que sostenían la pe* 
ñascosa techumbre de aquella cueva lóbrega 
que servia de paso á otra mas profunda , donde 
estaba la urna que conservaba el fatal secreto. 
Alumbraban aquella caverna tres lámparas que 
ardían de continuo sin consumirse^ alimentadas 
no del licor de la paladia oliva , mas de ciertó 
xugo de yerbas que extraía el mismo Adenulfo 
con arte porteñtosa , y que pendian del techo 
de la cueva. 

. £1 sacro horror que te^plrzbz el sitió , y 
la urna misma en que se veian entallados mM 
confusos objetos , como de bichos , y de esfin* 
ges terribles á la vista , hubiera amedrentade 
i otro qualquiera , para hacerle desistir de su 
empeño, si no hubiese sentido como Rc^rigói 
una vehemente |é invencible curiosidad de des^ 
cubrir lo que la urna cóntenia ^ haciéndole so» 
breponer al terror que aqúel aparente sagrario 
le infundía. Llegado Adenulfo ante la Uma>Ii 
señaló con el dedo estendiendo el brazo , y Acom- 
pañando i esta acción , con enérgico acento^ y 
diciendo : aunque se me veda el conoceros |SÍft 
embargo, como el trage os manifiesta poderosc^ 
quise condescender con vuestros d^eos » pro^ 
metiéndome que respetareis esta urna sagrada. 
Vcdla , pues , y partid. 

Picho esto y calla y esperando que Rodrigo 
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obedeciese á su imperiosa intimación , después 
de haberla contemplado ; pero lo esperó en va* 
no , porque Rodrigo quanto mas miraba i la 
urna ^tantas mas vivas ansias sentia de recono* 
cerla , como impelido de una irresistible fuerza 
interior^ y tanta mayor repugnancia de ausen* 
tarse de allí sin desmentir aquel embuste, laque 
le obligó á romper finalmente su silencio dicien- 
do : se habrá tomado á la verdad el cielo el sin- 
gular cuidado de fiar á esta caverna el destino 
del Reyno , y su ruina , ó conservación. Taa 
raro privilegio exige qué no lo aseguren sola- 
mente vuestras palabras, si no hace también de 
ello prueba mi brazo. Voy á verlo. 

Mientras profiere esto , estiende el brazo 
Rodrigo en que empuñaba la lanza , en ade- 
man de embestir con ella á la urna con fiera re<- 
solucion. Al ver Adenulfo su intento > le gana 
ja acción , y asiéndole del brazo para impedír- 
sela , le dice f:on rostro ayrado^y con indigna- 
ción : ¡loco! ¿qué vas á hacer? ¡detente por 
tú vida ! Desdichado de tí , de la nación , del 
Reyno , si alguna furia infernal te impele á un 
arrojo tan funesto. Echa de ti esa lanza, y res- 
feta lo quc^üisieras haber respetado. Pero es 
^co el brazo de Adenulfior, y mucfaá menos 
fuerza tuvieron sus razones , y su indignación 
en el ánimo de Rodrigo , que resaeUp á satis- 

Ka 
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facer su curiosidad ^ provocando con tal reso^ 
lucion á su destino , ó impelido tal vez del mis* 
mo, aparta de sí el brazo de Adenulfo^ dkien- 
dolé : soy el Rey ; y quiero, y debo indagar 
la verdad de este embuste. 

Dicho esto arremete i la urna con la lan* 
za 9 á cuyo bote , como si ella fuera de cristal^ 
se hace mil pedazos > y arroja de su abierto se- 
no un gran lienzo que desenrollándose de por 
sí , expone á los ojos del Rey Rodrigo la pin: 
tura de un exército de Africanos 9 que se ce^ 
baba en la matanza de los Godos vencidos y fm 
gitivos. Se estremece Rodrigo, ageno de aquel 
portento que le cubre de horrór ; la lanza mip 
ma pareció quedar entorpecida en- sus manos , 
y él deslumhrado*, no podía disríagutr aquéllói 
extraños objetos que la pintura preséntabá á sus 
ojos. No pudo tampoco sostener tal vista Ado- 
-nulfo horrorizado : mas torciendo la cabeza, e¿ 
que se veian erizadas sus canas , parecia qiie¿ 
rcf apartar de sí con los brazos esténdidps aquel 
terrible objeto que tanto decia en su' silencia 

Tanto mas estremecido él mismo, por ver 
que era el Rey que se le descubría entonces , 
no pudo dexar de exclamar : ¡ ci^os t. ¿ qué hi- 
cisteis? j qué funesto genio impelió vuestro 
brazo? ¿Mas es verdad lo que oí ? ¿Soii^el Rcy^, 
y vos mismo apresurasteis vuestra mina , y la 
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de vuestro. Reyno? mas ¡ah! ¡es forzoso que 
ceda el mortal i su invencible destino! He aquí 
el vuestro cumplido por vuestra mano. Poned 
si os atrevéis , los ojos en esa fatídica pintura, 
y leeréis en ella la fatal sentencia que no tar- 
dará á cumplirse en vos mismo , y en vuestros 
vasallos. Id ahora , y decid , que el cielo se to* 
ma esos cuidados de hacer depender de roscas 
piedras la conservación ó ruina de los Reynos. 

Apenas acabó dé decir esto Adenulfo,caen 
desprendidas del techo las lamparas , y se que- 
brantan en el suelo , dexando alli al Rey su«- 
mergido en profundas tisieblas , sin saber dar 
un paso atrás ni adelante. La fiera necesidad \t 
obligó á recurrirá Adenulfo , llamándole para 
que le ayudase á salir de aquella caverna. Mas 
Adenulfo llamado , no responde , aci:ecentan«' 
do con su sHencb el terror y congojas de Ro^ 
drjgo » que quedaba en aquél abismo de obsf 
curidad , sin saber que expediente tomar. DIó 
entonces la mayor prueba de su ánimo esforzáf- 
do , venciendo el horrible espanto que acomcH 
tió á su pecho y á su turbada mente » ponieiír 
dose á tantear las paredes para encontrar la sa- 
lida. 

^ Ni lo pudo cónsegwr , htsta. que desis*- 
tíendo d^ $u primer empeño,, se paró para 
peosat al expediente, que pudiera libuiléí de 

K 3 " lin . . 



aquel pozó de horror en que quedaba metido 
y etívuelto entre terribles tinieblas. Le pare-* 
ció entonces oir los ladridos de Lampo y Ofi*- 
usa y sus fíeles perros , que quedaron á la bo* 
ca de la gruta , vedándoles sin duda la entra- 
da el poder de Adenulfo , para librar de ellos 
al ciervo que estaba recobrado en otros senos 
de aquel cavernoso silo. Sus ladridos retumban- 
do por aquellas cóncavas entrañas , le sirvie- 
ron de guia , para salir de alli » dirigiendo sus 
pasos hácia la parte por donde el eco llegaba 
á sus oidos , y asi cobró la boca de la gru- 
ta y el templo deseado , como playa segura 
tras el naufragio. 

Respiró alli , aliviando i su ánimo la opa* 
ca claridad que recibia el templo de sus rotai 
paredes , y mucho mas la vista de su mancha- 
do Lampo y blanca Ofiusa , que manifestaban 
su contento con festivas caricias á su recobran- 
do señor , en cuyo Real pecho asentaron á por- 
£a$us manos, levantados sobre los pies, y con 
^ívas miradas expresaban su alborozo, exigien- 
do en torno las cariñosas expresiones y caricias 
con que los sosegó el Soberano ; el qual al ver* 
se ya libre y seguro del lance de la cueva 9 que 
dexaba profundas impresiones en sú ánimo $ 
quiso llaQiar de nuevo á Adenulfo , para que 
lis diera razón de su pronóstico ^ y de la mani- 
fiesta pintura. 
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Mas no respondiendo tampoco entonces 
Adenulfo , llamado repetidas veces por el Sobe- 
rano , resolvió salir del templo para ir á ver si 
descubría alguno de sus monteros , ü de los se- 
ñores principales que le acompañaron i la ca- 
za , deseoso de contarles el suceso de la cueva, 
y de que se asegurasen de la persona de Ade- 
nulfo , á fin de certificarse de la verdad de su 
profecia , y de su mágico artificio , que por tal 
entonces reputaba el lance de la urna. Seguido^ 
pues 9 de sus perros Jlega al lugar donde dexó 
el caballo , sin la precaución de arrendarle , ro- 
bándole esta advertencia el deseo de herir al 
ciervo , motivo por el qual no encontró á su 
caballo , buscándole en vano por aquellas cer- 
canías. Crecieron sus afanes al verse solo y per- 
dido en aquel desierto sin su caballo ^ y sin nin- 
guno de los muchos que antes le acompañaban, . 
y sin descubrir senda para encontrarlos. 

Persistiendo sin embargo en buscar i su 
caballo , vino á descubrir un arroyo que precia 
pitándose de altas peñas , corria por una ame-* 
Qa hondura poblada de acebuches. Lisongeó- 
se á tal vista , que su amado Orelia , aquejado 
de la sed hubiese podido ir en busca del agua, 
llevado de su natural instinto. Ni se engañó el 
solícito Monarca , pues no tardó á verle con 
samo alborozo suyo en la yerbosa llanura de 
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aquel vallecito , en donde penaba por pacer , 
impidiéndoselo el freno que tascaba. Le puso 
en libertad la Real mano » para qüc paciese i 
su grado , mientras él descansaba un pocQ ba- 
xo la sombra de un árbol , y meditaba mas so* 
segado el suceso de la cueva. 

La materia era digna de cuerdo y atento 
examen , pala no dexar avasallar su ánimo y 
fantasia de un embuste , ó de un embeleco má« 
g¡co% como lo podia ser , atendidas las circnns- 
tancias del caso , no menos que las palabras de 
Adenulfo. Porque ¿cómo creer , se decia á sí 
mismo el Rey Rodrigo , que se ignorase en un 
Reyno la extraña existencia de dos hombres 
que contaban siglos empleados en guardar en 
aquella cueva una urna , cuyo origen se igno- 
raba , y cuya pintura podia ser obra del mismo 
Adenulfo, colocándola alli con sumo artificiot 
para que naciese aquella especie de milagro y 
á la qual podia darle la antigüedad que le 
antojase , para grangearle mayor crédito y yc^ 
neracion ? 

Mientras con estas reflexiones procuraba 
divagar el Rey Rodrigo los temores y congo* 
jas que le infundió aquel suceso , oye el eco de 
los clarines que hacian resonar sus monteros por 
aquellos valles » afanados y solícitos por su per* 
dido Soberano^ en cuya busca iban discurrien* 
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do por aquel desierto. Al conocido son se azo* 
ran Lampo y Oiiusa , los dos pérrós que se ha- 
bían puesto á descansar junto al Monarca l j 
responden con sus ladridos. Alborozado Rodri- 
go , al ver cumplidos tan presto sus deseos , 
monta inmediatamente á caballo , y siguiendo 
las sendas que íe mostraban los perros que le* 
precedían , llegó á encontrarse con tos que le 
buscaban , á quienes cuenta el extraño suceso^ 
de la cueva y del viefo Adenulfo, y quiere vol* 
ver de nuevo con todos ellos , para poder pren- 
der al viejo , y obligarle i declarar la verdad de 
aquella pintura , y' el artificio con que la habia' 
colocado. M 

Iban todos ansiosos de reconocer' aquel pro»* 
digio, y de ver Adenulfo ; mas llegidos al tem-1 
pío » y á la boca de la gruta , se le truecan los 
deseos en temores, ni hubieran tenido aliento 
para registrar la cueva ; si no los animára el 
exemplo del Monarca , que precedido de dos 
teas encendidas , iba mirando atentamente to« 
dos los escondrijos /sin ver indicio ni rastro al-, 
guno dé la urna , ni de las lamparas , quedan* 
do solo el lienzo pintado en el suelo, donde pa- 
recía que le hubiese dexado Adenulfo, para tes-^ 
timonio de su predicción. Fixó luego en él sus 
ojos el Rey para reconocerle mejor. Pero lo qué 
debía servirle de motivo para persuadirle la ver- 



I$4 RODKIGO. 

dad del pronóstico eso mismo sirvió para no 
dudar que aquella pintura era reciente , y he<^ 
cba á capricho, y puesta alli por Adenulfo para 
darle visos de milagrosa. 

Naciéronle de esta persuasión nuevas an- 
sias de encontrar al viejo , buscándole por todas 
aquellas cavernas ; mas fueron vanos todos sus 
desvelos , i los quales recompensó el hallazgo 
del ciervo 9 i quien encontraron en uno de aque« 
¡los senos de la cueva , y que quiso llevar con- 
sigo el Rey á Toledo , sin poder saber mas de 
Adenulfo , ni tener de él noticia alguna á pe* 
sar de todas sus diligencias , y pesquisas , con lo . 
qual quedó mucho mas persuadido , haber sido 
todo embuste y ñccion , con que aquel vie- 
jo mago quiso asombrar su fantasia. 

Pero entretan to los hados iban entrelazan* 
do todos los accidentes y circunstancias que de« 
bian servir de resortes á la ruina del Reyno , 
la qual habia de confirmar la verdad salida d^ 
aquella urna , aunque con apariencia de mági- 
ca ficción. A este fin combinaron los mismos 
hados el encuentro de Florinda con su tio Su- 
senando , encaminándoles por sendas en que 
no pudiesen ser descubiertos de la mucha gen- 
te que dividida en esquadrones , habia enviado 
contra ellos Rodrigo , á fin de impedir su llega- 
da al Africa I la que no pudo conseguir por mas 
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que uno de los escuadrones , errado el camino 
que debia seguir , tomó otro opuesto que con- 
ducía á un albergue solitario , donde descansa<^ 
ba la comitiva de Susenando,quando estaba pa- 
ra llegar á la playa donde habia de embarcarse 
para pasar al Africa. 

Avisado Susenando de la llegada del es- 
quadron enemigo que descubrieron de lejos las 
velas que tenia puestas mientras descansaba , 
como viese ser imposible entonces la resisten- 
cia , con lo qual iria talvez á perder el fruto 
de sus trabajos padecidos ^ quiso tomar expe- 
diente de los que le seguian ^ para librarse del 
peligro inminente. Bntonces Azasuldo # deu* 
do suyo 9 le aconseja á huir con Florinda y Eva- 
nio 9 antes que llegasen los contrarios , dicien- 
dole que él y los demás de los suyos quedas- 
rían alli ; ofreciéndosele un expediente , con 
que se lisongeaba eludir las miras de los que 
venían en su busca. 

Se determina Susenando i $egi]ir el con- 
sejo de su deudo Azasuldo , y huye con Flo- 
rinda y Evanio , tomando un barranco que ha- 
bla á las espaldas del albergue , y que iba á pa- 
rar á la playa , donde esperaba encontrar bar- 
co para pasar al Africa ; ó en caso que no lo 
encontrase , habia de esperar escondido baxo 
las rocas de la playa el éxito del euciientro de 
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la gente de Rodrigo con Ázasuldo , de que le 
dixo este le daria luego aviso , en caso que le 
saliese felizmente la traza. Fué esta el mandar 
á la mayor parte de los suyos , que fingiesen 
emplearse en trabajar los vecinos campos , co- 
mo si fueran labradores, y á otros llevar todos 
los caballos en pelo i una vecina dehesa , don- 
de podía remedar una yeguada que pacía ^ 
después que hizo sepultar en un pozo todos 
los aderezos y jaeces. 

No contento con. estoV para mas asegurar 
su expediente » toma el mismo Azasuldo trage 
de pordiosero , y se atreve á ir al encuentro de 
los que iban en su busca / y les espera sentado 
^n el ribazo del camino. £1 xefe del esquadron^ 
que tomaba siempre lengua é indicios de los 
fugitivos á quantos eiicontraba , luego que vi6 
al fingido pordiosero le pregunta : si había .en* 
contrado gente de á caballo , diciendóle el nu- 
mero, y las señas. £1 sagaz Azasuldo le respon* 
de 9 que sí quería dar luego con aquellos por 
quienes preguntaba , que picase , y los encoh- 
< ^raría seguramente » tomando la senda que ha- 
bía dexádo 4 la derecha , por donde les había 
visto encaminar. / 
'Engañado el xefe con esta respues^ , la 
creerle contado , y sin mas indagar vuelve ga* 
^ rupa , y á rienda suelta corre á tomar el cami* 
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ho que: le acababa de indicar Azasuldo , cntttz^ 
mente opuesto al que seguía Susenando ^ i 
quien Iibr<5 del peligro con* esta iogeiíiosa es* 
tratagema 9 mientras él caminaba á la playa con 
Flortodal y . .Evahio^:aniÍ£ES9''de llegar a üáas ro* 
cas > jque;á lo Jejas |mia;> ^uqué: .estcndien^ose 
dentrode ia mar le piromeií^n.iormarralgunftcn^ 
senada ^ donde hallariaftaLtVpz el bdrca^iaira.'el 
intento deseado. No'jieisbUéibn vanas sus Jison- 
jas ^ hiliapdo ipequmar barca , dé cuytaivis'» 
ta aibbrozaÜosItodos iíie&'^tapresuiraínrrl^ ^ 
]legand¿.á« híempo^quéiAtldkc^xloeño de p 
barco:,^ ibá:á;retiracscnáisa irecij;ia habi(a£Íoiii^ 
estando jyí i ¿para ijefcondeisfiií.ci sol 6it :el:l)«ar^> 

« , 'Snsenaado resui^Uo i'iervirseef&eraqubl 
barco |iara{iasffr al* ¡Alfica finego ique llegó al 
daeñby leideclarisifipiJdseos /y Je promdte^re^ 
cbmpc9saiocolmadaMente<su.s£rvidc^^ 1» 
miendo entregar báfoaíiriejb'y .qascadd á las 
olas 9 nnicho mas estanda &)^ff: inminosnter la 'nó* 
che y noscídexa vencer, de' las promesas de'Sú* 
señando , y le responda : jamas fiít x:odícbso 
del oro , á gradó db ¡exponer por él: mi vuki 
Contento con ló que me rinde mi trabo no 
me dexo deslumbrar de'magnificas promiesas. 
Porque ¿ de qué me servirán estas si ibc anego! 
Id , pues 9 allende á convidar á otros con, ellai^. 
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que no. soy tan loco que quiera aventurar mi 
vida con ese barco que apenas puede ya servir 
para ganar con él mi sustento y el de mi pobre 
familia. 

: Alterado el impaciente Susenandd por la 
respuesta de Alcilo.^ le replica con rostro, ay- 
rado : como quiera, conviene que ahora cedas 
& la necesidad en que me pone la' suerte de pa^ 
sar ese estrecho. Ha^lo pues de grado ; antes 
que me obligues S usar de la fuerza , i la qual 
ceden hasta los mismosr Reyes. No hay tiempo 
qu9 perder;, entra: ¿n 'un barco ^ y d)edece á tu 
destino^ siáo v este alfange; Al ademan con 
qiifttí fievoSusenandaácompañó estaspalabrasi 
poniendo mano en su alfange , baxó la cabeza 
fel ffmetfrentado Al¿ilo»^y entro ehel-baroo, en 
el quál se hallaban dos ili jés suyos qoe xeco* 
giaa las redes ; y. con ellos adereza: la^ vela , y 
vndveiá.poner el timón pafa la forzosorpartida* 

> No espera Susenando que acaben sita , nía- 
nbbras; mas hadend<r entrar á Evanio y i Fio* 
rinda , ¡entra tras ellos , y corta con su alfange 
el cable , sin el qual sigüió el barco el impulso 
del viento , que hinchendo luego la vela , le 
aleja de la playa , quando ya la noche comen* 
zaba i estender sobre sus cabezas el estrellado 
manto , dirigiendo su rumbo hacia el puerto de 
Tingis , donde esperaban ser ellos los primeros 
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portadores al Conde Don Julián del ultrage db 
Rodrigo. Mas entretanto previno i sas lison*'- 
|as Endigilda , madre de Florinda y ni^ger del 
Conde Don Julián , ya difunta > que quiso dar 
en sueños á su marido anuncios de la desgracia 
su hija , y avisarle de la pronta llegada de 
la misma al puerto, para que pudiese librarla 
del peligro que corria de caer eil manos de Sin^* 
tila, enviado por el Rey Rodrigo. • 
• Agetio cí Conde Don Julián de tal dcs- 
"ventura^de su bija,dormia plácidamente, quan- 
do se le- aparece en sueños Endtgilda , envue^ 
ta en la funercd mortaja. Más en vez de con^ 
servaf su semblante la entereza^c; las faccionei^ 
coffío ^uandd ac^bó de espirar > se vei^ al coá^ 
trar to casi todo roido^ de los gtf sano^ , acrecen** 
lando el horror que ínspirab^^^él lüismo , aun^ 
que todavía conservaba la semejanza /por mas 
jqiie le desfig^ra^ en: parte la concavidad db 
sos mexillas , y la de sus ojps^, de bs qu'ales ma^ 
flaba gruesQ llánetor i qtie r bcógia eHv la mortaja 
misma., alzándola ella con sus descáf ttadas ma^ 
nos hácia el rostro , al tiempo que le decia coá 
voz cascada y hueca de acento : \6 Conde des«- 
dichado ! ¡ ó solo amparo de tu infeliz Florinda! 
¿No sientes por ventura el horror de la ignó^ 
minia con que manchó el Rey el honor de ttt 
linage ? Rehusa la doliente expresión de He* 
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gar á lo^ labios ^ mas csfprzQSo arrojarla en tus 
oídos y para que v^ngqes á tu hija violada por 
el tirano.. NQ Cojitento de haber satisfecho en 
•leUa SU luxuriay la persigue; para quitarla la lii* 
bertadj 4 ;fiu,de impedir su llegada al Africa. 
Mas velé: yo .sobre ella ^ y la encamino salvn 
^ Tingis, d6nde.no tardará^» 1. verla. «Alzate^ 
(ponde.y defiéndela de las asechanzas deSintíIa. 

Apenas «acaba de de^jr^^sfo Endigilda^ dcr 
saparece haciendo estremecer lá estaiicig y el 
lecho en que dprmia el Coitdp » el qual im*> 
pelido del :e.spati(;o y del bwoj,que lelinfuDr 
dio aquella: MÍsiq«9 y su funesten asuaciO 
pierta congo|jtíQvy ^n§¡p|0^ aja^der cicerí^fij 
sueño que' p^p^i^ :iixipQjibfó:i,su. mentas dmiS" 
íernad;^ ^ . y, i f5iiS:^ojos abietto^ eá las 'timob'kisi :$ 
risputandp aquella triste vician im sdqoq. jmoo 
á pesar del ^aspimbro y de la^iiacion que scor 
4ia , yá qitj^/qjuijo^^bfepQuer^jpaíti ^condliir 
de nu^vo^el 3ueño. . .. : .Aá J ^ , ' 
^ Ma$!qival ave iioct4]u:qa;qu¿' quedando CU' 
cerrada en alumbrada habitaclofa^ vuela rentbC' 
no de la luzr^en ciiya IVama, chamusca sus agio- 
tadas alas » ájí;de&i$te'de su importunidad , hof- 
ta que ^e \t da la salida al libre cielo ; talld fi* 
nesta visión asalta de nuevo la fantasiadcl Con/ 
de , sin permíúrle.cerrar los ojps .al sueño, has- 
ta qUe cediendo á sus repetidos impulsos ^ se lü* 
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yanta resuelto i probar , si por ventara confír-^ 
mase el hecho al anuncio del sueño, de que síme- 
le servirse talvez el cielo para dar verídicos 
anuncios á los mortales. Y aunque se le hacia' 
increible el desacato cometido por el Rey en sa 
hija , mucho mas increible se le hacia la llega* 
da de su hija á Xingis, y el encargo dado á Sin* 
tila. 

Cediendo sin embargo i los tristes recelos 
de su mente, no esperó la luz del siguiente 
diá para salir de la penosa agitácion é incerti- 
dumbre en que quedaba ; sino que dispierta 
inmediatamente á sus criados ; y les manda lle- 
ven orden al puerto , para que se apresten quan- 
to antes las naves mas ligeras para una comi- 
sión secreta. Fué inmediatamente él mismo en 
persona , á nombrar el xefe de aquella expedi- 
ción , mandándole que amparase i una nave , 
én que tal vez hallarla á su hija Florinda , y que 
si encontraba otra en que estuviese Sintíla , se 
apoderase de ella , y de él , aunque fuese con 
la fuerza , y atado se lo traxese preso á Tingis^ 
sin oirle. • 

No rompen el silencio de la noche con sus 
Yoces los marineros , mas apresurando callada- 
mente sus maniobras , salen del puerto , pre- 
sente el Conde á su partida. Ni satisfecho de es* 
to sale él mismo de la Ciudad , quando ya des- 

L 



l6s £L UOPRIGO. 

puntaba el dia , y fué á ocupar un vecino co« 
liado f desde donde descubría la extensión del 
estrecho 9 para ver si.podia anticipar á sus ojos 
alguna prueba de la verdad de la visión. No tar- 
dó á descubrir á lo lejos una pequeña vela que 
el viento favorable hinchia , pero cuya peque- 
nez no quitaba al Conde las dudas, por mas 
que veia encaminarse hacia ella sus naves , 
luchando con el viento y con las olas que tenian 
contrarias , hasta que se acerqó á ellas el barco 
en que iba Florinda^de que certificado el xefe, 
puso luego en el mástil la señal qpe le habi^ 
encargado el Conde en caso que encontrase i 
su hija. 

No pudiendo dudar ya mas el Conde dctt 
cuniplido anuncio , se dexa apoderar del rabto*> 
so dolor que sucedió á sus afanadas dudas , y 
semejante al infeliz Egco, quando vió la triste 
señal en la nave de su hijo Teseo, sintió como 
él impulsos de arrojarse en las olas , y evitar así 
con la muerde el dolor del oprobrio , antes que 
verle confirmado por boca de su propia hija. 
Cóntuvo sin embargo el amor á su furioso ar- 
rojo , y dexando el otero se encamina otra vez 
al puerto , donde en breve le presentan las lie- 
gadas naves á Florinda , á Susenando , y i 
£vanio ; cuya vista no esperada , pareció al 
Conde un nuevo sueño que revolvió en su se* 
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no un tumulto de afectos encontrados que le 
tenian enanmrgo desasosiego. 

Lo contiene sin embargo el Conde , obliga- 
do del concurso del curioso pueblo , y parecien- 
dolé que no podia dudar del aviso de Endigilda 
sobre Sintila » puesto que veia confirmado el de 
SUL hija, manda salir de nuevo al xefe de las na- 
ves, para que execute el orden que le habia 
dado sobre Sintila. Acompaña entretanto i stt 
casa & su hija á .Evanio , y á Susenando, des- 
pués de haberles abrazado con demostraciones 
¿ú afecto que se resentían de su fiera indigna*- 
cion I teñida del rabioso llanto con que acom- 
pañaba sus expresiones. Mas luego que encer- 
rados todos baxo su techo , descargó su ánimo 
Susenando del peso del funesto secreto pronos- 
ticado al Conde por Endigilda, no resiste el fa« 
libundo padre al impulso de la indignación que 
suscitaba en $u pecho la verdad del todo con** 
ármada. 

£1 fiero sentimiento le obliga á desenvay- 
nar el puñal , y teniéndole suspenso en alto , 
como perplexo si le habia de teñir primero en 
la sangre de su hija , ó bien en la suya , le iba 
á descargar en el seno de su hija , para poder 
después borrar también su muerte el padecido 
oprobrio , al tiempo que Susenando , horrori- 
zado del advertido intento , se apodera del bra- 

La 
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zo f y arrancando el acero de la mano , le di* 
ce mostrándoselo en la suya : ¿^ué es lo que 
intentáis? ¿Qaál es la victima á quien este ace- 
ro amenazaba? ¿Por ventura la muerte borra- 
rá el ultrage padecido? ¿Es esta la recompen- 
sa que me prometía yo de todos los riesgo^ en- 
contrados por defender y amparar la vida de esa 
infeliz hija vuestra , para que la viese espirar 
degollada por^vuestras manos ? 

No es esta , Conde, la venganza que exi- 
ge de vos el honor : la muerte sí del forzador , 
que abusando de su poder y de su autoridad , 
os alejó del Rey no so la honrosa apariencia del 
empleo que encargó i vuestra fidelidad , para 
abusar también de esta , y haceros á su salvo 
el mas indigno ultrage. ¿Y pensareis ahora ven* 
garle con vuestra muerte , ó con la de vues- 
tra hija? ¡Vive Dios! ¿Mas qué digo? Compa- 
dezco el transporte del fiero sentimiento de un 
ilustre padre , pero en vez de tan desacertado 
consejo , espero que tomareis mas digno expe* 
diente para satisfacer i vuestra justa venganza, 
aunque con riesgo de vuestra propia vida. Yo 
satisfice ya en parte á la mia , sacrificando al 
honor , con este brazo , al infame Guntrando^ 
y á su hijo Atanagildo. Ved , pues , lo que 
os toca hacer i vos. 

Dicho esto , arroja lejos de sí el puñal en 



el suelo. Vuelto entretanto en sí el Conde de 
su trastorno ^ prorümpe en llanto y en sollozos, 
que desahoga abrazando á su hija Florinda , 
atemorizada y llorosa » y estrechándola á su se^ 
no la decia : ¡ ^ sola prenda de un jnalogrado 
amor 1 hija infeliz del mas infeliz, padre que te 
adora. ¡ Florinda desventurada ! ¡ ah ! dexa que 
sufoque tu padre en estos abrazos su furiosa in- 
tención , y que acrisolándose en ellos mi justa 
rabia y furor » avivdñ mi' venganza de tal mo- 
do , que la pueda saciar en las abiertas entrañas 
de aqvel monstruo que qsó violar tu entereza 
y tu inocencia. 

¿ Mas cómo podia yo dar crédito al funes* 
to anuncio que me hizo tu madre en sueños de 
tal ultra ge? Puesto que lo veo confirmado, no 
hay tiempo que perder ; sosiega , hija mia , tu / 
sentimiento ; vas á quedar venga4a. Dicho es- 
to se desprende de los brazos de Florinda, que 
sollozaba , y retirándose con Susenando Eva- 
nio á parte mas secreta , tratan del expediente 
que debian tomar para vengarse del Rey Ro- 
drigo. Susenando entonces le habló de esta ma« 
ñera : Conde , quedan ya echadas las suertes 
con la muerte de Guntrando y con la llegada 
de Florinda. Dado este primer pa?o , no con- 
viene parar en el segundo : la venganza que 
pudiera ser culpable tal vez en otro lancee , de- 

1-3 
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xa de serlo en el presente , en que pierd^ toda 
la culpa y odiosidad que se le quiera dar. 

La venganza del honor es forzosa ; el ho* 
ñor mismo la justifica , aunque deba usar del 
medio de h traición : no hay tal nombre dpnde 
reynan los infanpies tiranos. Solo será culpable 
aquel consejo y expediente que errará en el fin 
i que debe aspirar la just^ venganza. Supuesto 
esto, conviene que busquemos medios para ase- 
gurar nuestro empeño, y para coronarle. Vues- 
tras fuerzas no son bastantes ; pero tenéis á la 
mano las de los Arabes victoriosos. Implorad , 
pues , el brazo de IJlit , aunque debamos reco- 
nocerle por nuestro Rey. A quien nace subdito, 
poco le debe importar quien sea á quien debe 
obedecer. No hay yertamente que escoger en- 
tre dueños I mas entre ellos debe ser siempre 
preferido el que sea el primero en patrocinar 
nuestra venganza. Si aprobáis mi consejo , no 
debéis diferir á mañana el ponerle en ezeca-* 
cion. Hágase ahora mismo. 

El Conde Don Julián , oido este discurso, 
le dice : á la verdad no nos dexa la suerte otro 
medio mas seguro para escoger , que el que me 
proponéis. Imploremos , pues , las fuerzas del 
victorioso Califa Ulit; mas para ello , conviene 
hallar persona digna que haga tal encargo , y 
ninguno mejor que vos le pudiera llevar á Da- 
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masco , donde se halla el Califa. Espero , pues, 
que le qüerreis aceptar , juntamente con Eva* 
nio ,que tan oportunamente llegó al Africa, y 
con su hermano Sigiberto , que se halla en la 
vecina Utica, acogido por el Califa, y distingui- 
do por él en sus Reynos , dándole un honroso 
cargo en sus exércitos. Será fácil hacerle llamar, 
y entre tanto daré órdenque se dispongan las na- 
ves con todo lo necesario para vuestra partida. 

Aprueba Susenando el parecer del Conde, 
y admite de buena gana el encargo de la em-^ 
baxada. Aprobóle también Evanio ^y seofreci<$ 
i ir en compañia de Susenando ; mas como nin* 
guna cosa le interesase tanto quanto la deseada 
posesión de Florinda , por la qual habia lle- 
vado una vida tan infelizentre las sel vas, quie- 
re primero efectuar su casamiento con ella. No 
se opone i su demanda el Conde , antes bien 
la aprueba y solicita , pero desea también que 
la fidelidad que se deben jurar los esposos, sea, 
no en las aras de la diosa Lucina , sí en las de 
la venganza , á la qual determina levantar en 
su misma casa un altar , para que hagan mas 
solemnemente el juramento , y para que lo hi^ 
cieran también todos los interesados en la ofen« 
sa de su honor « jurando de lavar sus manos en 
la sangre del Rey Rodrigo , y de derribarle 
del trono de los Godos , que tan indignamente 
poseia. L 4 
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X^etermlnado el casamiento de Evanio con 
Florinda j y la cmbaxada al Califa » se emplea- 
ron luego las artes en el rico aparejo para la 
pompa y ostentación que debian ennoblecer á 
uno y otro, quedando secreta entre ellos la de* 
terminación de la cmbaxada al Califa , en la 
qual confirmó mucho mas al Conde Don Ju« 
lian la vuelta de las naves con el preso Sintíla, 
en quien vio con nueva admiración verificado 
también el pronóstico del sueño. £ informado 
á mas de esto por otro de los que acompañaban 
i Sinríla , que iba enviado por el Rey Rodri- 
go parajquitarle el Gobierno con la vida , mañ- 
da traerle preso ante sí. 

A pesar de las fuertes ataduras que tenian 
aseguradas sus manos por la espalda » y á pe- 
sar también de la funesta suerte que no duda* 
ba le habia de tocar , se presenta Sinríla ante 
el ayrado Conde , sin desmentir el fiero ceño 
de su rostro la braveza del ánimo , digna de la 
comisión que le habia dado Rodrigo. £1 despe-» 
cho y la rabia centelleaban en sus ojos encen* 
didos » manifestando con altivez el dolor de su 
malogrado encargo. Viéndole ante sí el Conde» 



LIBUO SEXTO. 169 

le dice : 2 quál e$ el motivo de vuestra venida 
al Africa , y quál el encargo que tratáis? Aun- 
que me han asegurado de ello , deseo sin em- 
bargo saber de vos mismo la verdad , no pu- 
diendo persuadirme ^ue hayáis podido aceptar 
la honra de ser mi verdugo. 

Sintíh le responde : si os han asegurado de 
ese encargo , ¿para qué exígis mi confesión ^ 
acaso para tener la complacencia de verme te- 
meroso ante vos? Pero para que veáis que no 
dexo envilecerme de ningún temor , sabed por 
mi espontánea declaración » que mandado por 
.el Rey venia al Africa , no á ser vuestro ver- 
dugo ^ mas á obtener el empleó que como igual 
á vos , ó tal vez superior , podía sostener con 
^ayor fidelidad , sin ser como vos traidor á la 
patria y al Soberano. Aunque se alteró sobre- 
manera el Conde al oir esto , se reporta que* 
riendo antes convencer á Sintíla ; y á este fin !e 
vuelve á preguntar : ¿y quál es el motivo por- 
que me llaméis traidor á la patria y al Sobe- 
rano? No lo sé , responde Sintíla , ni debe el 
vasallo indagar las razones de los Soberanos; reo 
debéis de ser qúando el Rey por talos condena. 

Iba á proseguir Sintíla , pero ayrado el 
Conde y no pudiendo sufrir mas tiempo la con* 
vencida arrogancia , dcsenvayna su alfange , y 
de un golpe le separa de los hombros la cabeza. 
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Cae sin ella el cuerpo siil alma , ecliando ríos 
de sangre por las cortadas venas , y haciendo es- 
tremecer el pavimento con el golpe de su caí- 
da. La cabeza lejos del tronco, respiraba por los 
ojos j aunque inmobles » la misma arrogante fe- 
rocidad que antes los animaba. Vuelto enton* 
ees el Conde Don Julián á Fruela , que era el 
principal de los seqüacesde Sintíla, y que pre- 
so también ante él temblaba de miedo y de hor* 
ror, á vista del cadáver, se lo señala con el mis- 
mo alfange ensangrentado , y le dice : esa ca* 
beza debe ser llevada al Rey Rodrigo; i este 
fin se os perdona la vida. Le diréis que se la en- 
vía el que sobrevive al asesino de que se sirvió 
como tirano , contra quien ofendido gravemen- 
te comienza á tomar la debida venganza de su* 
tiranía. 

Aceptado este encargo por el palpitante 
Fruela , que no esperaba suerte tan propicia , 
manda llevar el indignado Conde á otra parte 
aquellos objetos espantosos á la vista, y entre- 
gar la cabeza á Fruela , á quien hizo luego em- 
barcar j para que cumpliera con su comisión. 
Dado este principio á su venganza , apresura 
las disposiciones para la embaxada del Califa, y 
el casamiento de Florindacon Evanio. Para ello 
especialmente baceerigrrel altar á la venganza^ 
como lo tenia determinado , y poner en él la 
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efigie de la diosa , vestida de roxo manto , sos* 
teniendo $11 diestra levantada un buido puñal. 
.Coronaba un raojo de laurel » tenido de sangre» 
i su altanera frente , sobre la qual se erizaba su 
cabellera , que estando suelta , la caia esparci- 
da por el quello y espalda. Centelleaba el fu- 
ror en sus ojos torcidos , y en su fiero semblan- 
te se veian expresadlas las intenciones de su 
mente. 

Hizo también entapizar de escarlata la es- 
tancia en que estaba el altar levantado , y que le 
servia de templo , en el qual se negó la entra- 
da á la luz del dia ; lo alumbraban solo encen- 
didas antorchas , á cuyo esplendor debian hacer 
todos el solemne juramento , difiriéndole al dia 
del casamiento de los esposos , esperando solo 
para celebrarlo la llegada de Sigiberto , que 
sabida la venida de su hermano Evanio apresu- 
ró su viagé , pqdieqdo asi presenciar sus des- 
posorio^ , y unir su juramento al de los demás, 
animado como ellos del rencor de la venganza 
que alimentaba su pecho contra el Rey Rodri- 
go , no menos que su hermano Evanio , el qual 
dió á su casamiento infausto agüero , no que- 
riendo que adornasen la frente de su esposa, ni 
la suya las acostumbradas guirnaldas de alegres 
flores ; mas en vez de la hermosa rosa , y del 
risueño jazmín , se veia en sus frentes el (etro 
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mirto » y la enlutada viola. Ni el adorno y CO' 
lor de sus vestidos , aunque preciosos , dege- 
neraban del espíritu de la v^ganza , ante cu'* 
yo altar se presentaron para proferir el jura* 
mentó. 

Les acompañaban el Conde Don Julián, 
Susenando , y Sigiberto , seguidos de algunos 
de sus deudos y fieles criados , teniendo todos 
sus espadas desenvay nadas : y luego que los es- 
posos se dieron las manos , para votarse al hi- 
meneo , desenvaynó también Evanio su acero , 
sobre el qual poniendo Florinda su manoydixo 
asi en voz alta Evanio , dirigiéndola hácia la 
efigie de la venganza :_sagrada defensora de la 
justicia jque tienes en freno los vicios y las mal- 
dades, y que con tu poder conservas los fueros 
de las sagradas leyes , concédenos tu favor , y 
protege nuestros brazos contra quien violando 
en el solio los derechos del honor , mereció tu 
castigo. Este juramos solemnemente; caiga der« 
ribado por nuestras manos del solio» el que tas 
indignamente le ocupa , y haz que saquemos 
de sus entrañas traspasadas este acero que te 
consagramos. 

Este mismo juramento profirieron los de« 
mas, y acabada la ceremonia, pasaron á solem- 
nizar el nupcial convite , en que también la 
venganza se llevólos parabienes debidos al amor 
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en su alegre solemnidad. Por lo qual indigna- 
do el hijo de Citerea , juró desde entonces la 
Jtiuerte de los dos esposos , especialmente de 
FlcTrlnda , á manos del mismo Rey Rodrigo , 
ágenos ellos de ver malograda tan presto la di- 
chú de su union^qüe se prometían duradera , en 
la flor de sus años, sin poderla apenas disfrutar^ 
impidiéndoselo desde luego la forzosa, ausencia 
de Evatiio en la embaxada á Damasco p que se 
efectuó pocos dias después de su casamiento j 
no sin llanto dé Florinda , que veia arrancarse 
tan presto de sus brazos el espüso apenas po- 
Uidó. ' 

Ignoraba el pueblo el motivó de aquella 
eztrordinaria expedición , Ique procuró tenet 
oculta el Conde Don Julián , basta que tuvo ' 
ganados con promesas y con dinero lós inU 
mos áe aquellos que podían impedir sus inten* 
tós. Lo. que le fué fácil de conseguir , habién- 
dose apoderado del oro recaudado de los tribu-' 
tos de aquellas provincias Africanas, con el qual 
hizo pagar al Soberano el desacato cometido eñ' 
su hija j y con el mismo pudo apresurar su rui- 
na, y la de la nación , determinada por los ha«" 
dos ; que empeñados en ella , facilitaban todo/ 
los caminos y medios que podían llevarla al ca- 
bo, sirviéndose especialmente de la fortuna t 
qoeobediente á sus determinaciones ; quitaba ta*' 
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dos los obstáculos que la podian retardar. 

Y ella queriendo ahora que los vientos 
fuesen favorables también á la embaxadadeSu- 
señando , de los hijos del Rey de Vitiza al Ca- 
lifa , rogó al Noto que impeliese las naves j ya 
fuera del puerto ; él condescendiendo á las ins^ 
tancias de la diosa , llenó al instante de su fres- 
co soplo las veks. Ni satisfecha de esto, la for« 
tuna quiere también ser la guia de la^ naves hi* 
cia Damasco , para mover el ánimo del Califai 
y empeñarle en la venganza del Conde, de* 
ter'minandole la conquista de la España, á que 
él mismo aspiraba, después que la victoria ex- 
tendió sus conquistas hasta la Mauritania Tin* 
gitana, que hacia parte de la Monarquía de los 
Reyes Godos ,.de la qual esperaba apoderarse 
con el tiempo manteniendo á este fin en el Afri- 
ca un numeroso exército , baxó sus dos valer 
rosos generales Muza y Tarif , que esperaban 
alli ocasión para tentarlo. 

Esta le proporcionó al Califa la fortuna 
que precedia á este fin por el cielo á las naves» 
sirviéndose por carro de una nube , sobre la 
qual tendió su manto , y asegurando *baxo su 
planta el remate de él , sostenia el otro cabo cpn 
su izquierda , dándola á hinchir el viQpto , en 
semejanza de la vela de una íiave. Empuña su. 
diestra el látigo imperioso con que ahu^yentaba 



las tempestades y las nubes , y su suelta y ten- 
dida cabellera , llevada á grado del mismo vien- 
to , parecia querer huir de su frente , tremo- 
lando sobre ella , como flámula de mástil, que 
ondea en el ayre , sirviéndole la misma de sim« 
bolo de la inconstancia , de que se precia ha- 
cer alarde* 

Llevaba solo por adorno en su cuerpo des- 
nudo inestimables diamantes que encadenaban 
su cuello y brazos , y que relucian mucho 
mas que los rayos del sol en la mar trémula , y 
cuyos quilates aventajaban á todos los tesoros 
de la tierra. Llegada de esta manera á Damas- 
co 9 penetra en el palacio del Califa ^ al tiem- 
po que este acallaba en sus brazos el duelo de 
Ja herniosa Alamir , la mas bella de todas las 
.cautivas de la Siria , que le presentó la victo- 
ria en la conquista de aquel Rey no. Sorpren- 
.dido de la vista de la diosa el gran Califa , la 
acata , al tiempo que ella con ayre imperioso , 
asi le dice : Ulit,abre tu ánimo al consuelo por 
los nuevos favores que vengo á ofrecerte. Mi 
poder te levantó al solio mas rico d^ 1^ tierra» 
en que te veneran las naciones que sujeté á tu 
imperio. Otro mas glorioso señorío mi querer te 
destina. La Europa y el Asia no pueden gloriar- 
se de terreno mas rico ^ ni que tribute á sus So- 
beranos mas preciosos tributos^ que aquel cu- 
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ya posesión te tengo reservada. 

Alli los rios llevan por parias i la mar el 
oro y de que abundaban las entrañas de la tier- 
ra ^ á la qual hizo la naturaleza su erario, con 
qué Roma acrecentó su poder y su grandeza , 
no menos que su rival Carta go. Alli macizarás 
suntuosos serrallos y mezquitas , con los pre* 
ciosos jaspes que lá misma engendra. Ni para ta 
recreo , ni para las batallas y carros de triunfo , 
te ofrecerá tierra alguna mas reloces y ardien* 
tes caballos , que los que aquella alimenta en 
sus pastos 9 ni mas bravos y feroces toros park 
los espectáculos del circo. Aquel elisio que pro- 
mete á sus seqüaces tu profeta , donde las mas 
bellas y graciosas ninfas serán el premió eter- 
no de su creencia , es el retrato de las mas fér- 
tiles provincias de la Iberia , que es el ReynO 
que á tu poder destino. 

Hizo también allá alarde la natQráleza de 
su fecundidad , donde la primera se ciñe de sa^- 
cesivas flores , y la abundancia de* perpetuos 
frutos , sin que el invierno despoje lós árboles 
y plantas de sus verdores , sucediendo otras 
nuevas hojas y frutos á los ya maduros, y en- 
riqueciendo sin cesar las manos de los que solo 
se fatigan en cogerlos. £1 trono que, ahora alli 
ocupa el Rey Rodrigo , le haré servir de pea- 
ña , al que yo levantaré sobre él , desde dofl« 
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de verás estendida tu gloria por la redondez do 
la tierra. Ni será solo ilustre tu imperio por 
las hazañas de la guerra , mas también por las 
arteS y ciencias ^ que trasladarán contigo los 
Arabes y los Egypcios , que dilatando sus lu« 
ees por la Europa, acabarán de ahuyentar las 
tinieblas de la ignorancia que esparció la bar- 
baiie de aquellos toscos Godos , quando baxa« 
ron de los montes de la Escandia. 

Los hados tienen destinada ya la ruina de 
aquella nación , que yo facilitasé á tu brazo 
victorioso. El corto estrecho de la mar , que 
divide aquel Reyno de la Libia , tendrán solo 
que vencer tus naves. Ni disipa tan presto el 
sol nacido las tinieblas de la noche , quanto tu 
presencia los exércitosde aquel pueblo, á quien 
tratarán tus esquadrones , como trata el Austro 
los medaños arenosos en las playas Africanas. ^ 
De estas mis promesas vendrán á darte luego' 
seguras prendas las naves que yo precedí con 
•estas miras , encaminándolas al puerto de Si- 
don f donde mi favor las conduce. 

Dicho apenas esto , desaparece la diosa ^ 
sin esperar respuesta agradecida del Califa, de- 
jándole atónito de su, vista , y no menos im- 
paciente de ver cumplidas las promesas que le 
acababa de hacer. Impelido de estos deseos» sin 
cuidarse mas de la hermosa cauúva que tenia 
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en SUS brazos^ se pone luego en camino del puer« 
tode Sidon y para ver por sí mismo , si habian 
llegado las naves que le insinuó la fortuna. Y 
aunque no tuvo de ellas indicio alguno , no por 
eso desconfia de las promesas de la diosa , antes 
bien , como asegurado de ellas , manda partir 
algunas naves ligeras para que las escoltasen al 
puerto f en donde quedó jpara esperarlas. 

Mas las naves Iberas que no podian igua- 
lar en su curso el rápido vuelo de la fortuna , 
sulcaban toda^via el estrecho Tartesiano , quan- 
do ya la diosa habia llegado á Damasco. De- 
xaron ellas í la siniestra las playas enemigas de 
la España, que Susenañdo procuraba evitar co- 
mp tales , pues el amor de la patria dura solo en 
el hombre , mientras ella respeta sus fueros y 
derechos y le asegura en su seno la tranquilidad. 
Mas luego que se ve arrojado de ella por la in- 
justicia , stt natural afecto se trueca en odio y 
en aversión á la misma. Asi á lo menos experi- 
mentaron Susenañdo , y los hijos del Rey Vi* 
tiza , los quale» apartando con indignación sus 
ojos de las costas de la España , los ponian con 
gusto , ora en las nuevas torres de Alger, que 
Tarif levant^a , ora en ios fértiles campos de 
Cirta , embelesando á su vista los bosques de 
altas palmas que amenizaban las plajras de 
Bugía. 
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Luego se complacen de señalar todos con 
el dedo el lugar en que otro tiempo torreaba la 
gran Cartago , cuyas ruinas admiraban , pare* 
ciendoles ver al tiempo que descansase sobre 
ellas del empeño y fatiga en acabar de aniqui* 
lar aquellos excelsos monumentos. No lejos de 
ella descubren también las antiguas murallas de 
Utica^ sobre las quales creyó entrev^er Susenan- 
do á la gran sombra de Catón , que con fiero 
ceño aprobase el intento de su embaxada. De- 
san también atrás á Constantina , y les hace re- 
parar asimismo el piloto la nueva Alzerbe, 
asiento en otro tiempo de los Lotofagos. 

Les obligan luego á engolfarse las Sirtes 
formidables , vedándoles ver de cerca las playas 
i^etulas , y las de los Masilos y Barceos. Mas 
experimentando siempre consitante el viento en 
su favor , pudieron vencer luego el cabo de Ju- 
deca , y la mayor de las Sirtes , y ver á corto 
trecho á Tolomita, y los campos de Cirene^en 
donde torreaban antes cinco grandes ciudades, 
de las quales no se veian ya las ruinas. Las pla- 
yas marmoricas ofrecieron solo á sus ojos una 
perpetua soledad , cuyo triste silencio rompian 
solo los fieros rugidos de los leones que osaban 
llegar á la orilla , y mostrar desde ella sus gar^ 
gantas á los navegantes. ' 
Tan tristes objetos les hicieron parecer maís 
M a 
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deliciosas las dilatadas llanuras que fertiliza el 
Kilo , sembradas de villas y ciudades , cuyos 
chapiteles descollaban entre la alta frondosidad 
de los árboles que hermoseaban las playas y las 
riberas por donde el mismo magestuoso ria ar* 
rojaba á la mar el tributa inmenso de sus aguas 
que sulcaban también las naves , desde donde 
pudieron (fescubrir los restos miserables de la 
destruida Canope , antiguo emporio del co- 
mercio de la gran Ciudad de Menfis. Tras esto 
Ten i Damiata , y hácia Rafia , y á Gaza lle- 
van su curso ; pero le dexan á vista de Ascalo« 
na ; tomando el rumbo por alta mar hicia la 
Ciudad de Sidon , donde el Califa les espe- 
raba. 

No tardó ü tener noticia de ellas por una 
de las naves que envió á su encuentro » y de 
los embaxadores que venían en las mismas^ los 
quales quedaron maravillados » oyendo que el 
Califa , sabedor de su venida , les esperaba con 
ansia en el puerto. Parecíales imposible qije hii« 
biese podido preceder aviso del motivo de su 
llegada. Lo vieron de hecho confirmado por 
las demostraciones que recibieron , festejando 
"su entrada en el puerto las naves que alli tenía 
el Califa , y luego por el magnifico recibimien* 
to que les hizo él mismp , admitiéndoles inme* 
diatamente , e^an^o mentado en un rico solio ^ 
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rodeado de sus mas nobles , y valerosos con« 
fidentcs. 

Realzaba su magestuosa presencia i la es- 
celsa^dignidad de su augusto carácter, condeco- 
rado de la hermosura de su rostro, que le graa« 
geó el renombre de Ulic el bello , y que hacu 
amable á la fiereza que respiraban susojos, tem« 
píandola el suave rayo' de la mocedad , que cu« 
liria, ya sus raexillas del negro bozo que hacia 
resaltar la blanca tez de las mismas. Sf levan- 
taba sobre su frente el precioso turbante que la 
cenia, y en que se veian brillar las mas ricas 
perlas de Erirreó y los mas preciosos diaman- 
tes del Oriente. Adornaban también ellos , en 
diseño arabesco*, lo largo de su túnica talar , y 
la contera que sostenia el alfange , inestimable 
don del Califa Omar su^ padre , cuyo heredado 
esfuerzo y grandeza de alma , aventajaba Ulit 
con mas generosos sentimientos , hermanados 4 
una sabia osadia , cuyas miras sostenidas de la 
perspicacia de su mente , aspiraban á mayores 
conquistas^ después que al heredado señorio de 
su padre , habia juntado la Siria , y parte del 
Egypto y del Africa, hasta la Mauritania Tin- 
gitana, término entpnces de susvict^rias^quán- 
do apenas contaba seis lustros- 
Llegado apte él Susenando, seguido de los 
dos hijosi de Viúza , le acató con profunda re- 
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Tcrencia , y siéndole concedido el declarar los 
motivos de su venida , empezó i decir asi : no 
estrañeis , poderoso señor , que lleguen á im- 
plorar vuestro excelso amparo , contra su pro^ 
pió Rey , unos vasallos descendientes también 
de Reyes , quando oygais los agravios que han 
padecido los mismos de su Soberano. Veis aquí 
los dos hijos del Rey Vitiza , Evanio y Sigi- 
berto , de los quales el uno , pudiendo evitar la 
muerte con la fuga , debió á vuestra apreciabler 
clemencia el amparo que esperaba de la misma, 
y el honor de ser agregado á vuestro exército 
victorioso. Obligado también el otro á evitar la 
muerte , pudo salvar su vida viviendo oculto 
entre las selvas, en qüe llevó una bien infeliz. 
Dichosos ellos « sin embargo , que pueden im« 
putar solo su desgracia á la grandeza del Rey 
su padre, que envidió en ellos el Rey Rodrt<> 
go que se apoderó de todos sus honores y ri-' 
quezas. 

Su desventura no igualará jamas i la del 
Conde Don Julián , cuyos padecidos ultrages 
por el mismo Rey , no puedo yo declarar sin 
dolor , participando de ellos , como deudo cer- 
cano suyo , viéndonos ambos i dos amenazados 
también de muerte , y proscritos no por otro 
motivo que por ser él padre , y yo tio de una 
doncella violada por el mismo Soberano. Paso 
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en silencio los medios infames con que venció 
N la resistencia de su inocente decoro. Ni conten- 
to de haber abosado de la misma , intentó pri* 
varia de su libertad , para hacerla tal vez escla- 
va de su luxuria. 

El doliente y ofendido padre, uniendo sus 
ligrimas i estas mias , hace llegar á vos y po- 
deroso y clemente Señor , sus justas quejas , é 
implora con ellas vuestro poder en la defensa de 
su vida contra el forzador de su hija » el qual in- 
tentó quitársela , juntamente con el Gobierno 
de las provincias del Africa, qucf le confió , en* 
viando á este fin al Africa el matador. Forzado 
de estos desafueros , apela ante el tribunal de 
vuestra justicia el Conde D. Julián del derecho 
de su natural libertad , creyéndole tener , para 
reconoceros por su Soberano , si vos , Señor , 
os dignáis mirarle como vasallo vuestro, y co- 
mo tal os hace por mi medio la entrega de las 
llaves de las plazas que se obligará á defender 
como vuestras, contra aquel que se hizo indig- 
no de poseerlas, aunque intentase el recobrarlas. 

Oido esto, responde el Califa :el Dios que 
dió el poder y fuerzas en las manos de Ulit ^ lo 
hizo para que executase ^cá en la tierra las ve- 
ces de su justicia , sirviéndose de él para repri- 
mir las vexacíonesde lo$ Reyes injustos que airo* 
pellan los pueblos miserables. -Quedan atendi- 
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das f no lo dudéis , vuestras quejas ; serán otor« 
gados vuestros ruegos. Perded todo temor. El 
victorioso brazo de Ulit os protege. Su alfange 
será vuestro escudo. Y para que tengáis pren- 
das seguras de mi promesa , recibid » Osman , 
en mi nombre esas llaves , é id á dar inmedia- 
tamente orden , para que se apresten cien na- 
ves « y toda la gente de armas de que sean ca- 
paces , para que acompañen y protejan á esos 
mensageros. 

Quiso luego que Susenando le informase 
quales eran^ y quantas las fuerzas del Rey Ro- 
drigo ;qual el estado en que se hallaban las pro- 
vincias , y sus ciudades , y quales sus terrenos, 
y los tributos que le pechaban los pueblos. Na- 
da quiso Uiit y que quedase oculto para los in* 
tentos de la conquista de aquel Rey no, que le 
proporcionaba una ocasión tan favorable. Nada 
tampoco dexa Susenando por desear al Califa ^ 
avivando con sus informaciones los anhelos de 
su ambición en una conquista que iba á obsca« 
recer á todas las demás que habia conseguido. 
Ni la Siria y Fcnecia , ni las provincias del 
£gypto y las de la Libia, sometidas á su poder, 
contentaban tanto las ansias de su pecho, quan- 
to la que le presenta ahora la fortuna en la pro* 
metida posesión de la España , que le facilita* 
han las plazas Africanas , ofrecidas por el Con- 
de Don Julián. 
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En ésto , pues ^ empica sus desvelos, que- 
riendo hallarse presente i U partida de la pri- 
mera armada ) que enviaba COH los llegados men- 
tageros , y cuyo mando entrega al valiente So* 
iir , compañero de sus victorias , haciendo an- 
tes revista del exército que tenia acampado en 
los contornos de Sidon. Hecha esta , sin esperar 
el viento favorable , hace pasar á las naves los 
esquadrones , y embarcados ya , manda poner la 
señal de la partida , aunque duraba todavia el 
viento contrario. A él sin embargo se hubo de 
entregar toda la armada » saliendo del puerto, 
semejante á una numidrosa torada , que sale en 
confuso tropel hacia el pasto deseado ; prece- 
diendo á las naves la capitana , la qual désple^ 
gó á vista; de la ciudad el temible estandarte de 
Mahoma. » 

Le acatan con alto mormurio de voces ide- 
votas , y le inclinan sus turbantes las barbaras 
naciones que le siguen, jurando de morir en sa 
defensa. Avivó luego la confianza que alimen- 
taban todos de la victbria , el viento mudado 
de repente en favorable , pareciendo que mili- 
tase en favor de la sagrada enseña de su profe^ 
ta. Todas las naves le entregan á una sus velas, 
llenando jde su pomposa magestad la armada 
aquel golfo que sulca con hermoso curso, des- 
pidiendo lejos la movida espuma. Ni tardan á 
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descubrir las cumbres de los montes !Reteás que 
dexan i la diestra , dirigiendo el rumbo entre 
las costas de Creta y de la Fenecia. 

Partida apenas-la armada , hace renovar el 
Califa impaciente la asonada guerra en todos 
sus estados , para allegar mas numeroso exércic 
to que el que acabába de entregar á Soíir , y 
llenar juntamente con él la meditada conquista 
de la España, en que resuelve poner el asien- 
to de su Imperio , desamparada el Asia ; esta 
temia quedar despoblada de sus habitadores » 
según érala muchedumbre de los pueblos que 
acudían á las banderas del Califa^ Contábanse 
en ellas: muchas de las naciones , de lasque ado- 
ran al Ganges » y de las que beben el rápido 
Nifates. >Los mismos Arabes dexaban-^stosos 
el suelo en que veneran las cetiizas de su pro* 
feta^.para tener parte en la gloriosa. conquista 
en que crcian estender la veneración y el cul" 
to del mismo. 

Dexan también los Idumeos sus fértiles pro- 
vincias, y las suyas los mas remotos Egypcios. 
Enyia también la Judea numerosos esquadro* 
nes de sus pueblos , y quieren unir sus armas 
á las de Ulit los Misios y los Tarsianos ^ á los 
quales se juntan muchos Frigios, ni dexaban de 
verse tambieo entre las banderas del Califa al- 
gunas de los Armenios , llevados del deseo de 



LlBltO SEXTO. 187 

adquirir gloria , y fortuna en aquella celebrada 
expedición. Sus famosas fraguas ve arder no- 
che y dia Dam;K»co ^ resonando en sus contor** 
nos el eco de los majados yunques. Se ven to- 
das, las selvas despojadas de sus anexos troncos, 
que bax.an á los puertos de Tiro y de Sidon , 
donde se transforman en naves. Queda desna« 
da la gran Sierra de Amano ; y^ostenta el Li^ 
baño al ciclo el ultrage que padece , defrauda- 
das sur hombros de los altos «cedros y pinos que 
hasta entonces habian sido respetados de mil 
siglos. > 

í: : Todo cede- á los anhelos del Califa , que 
no dexa descansar iampoco i las vecinas , y á 
las remoeas islas. Héves pide á Jos de Greta y 
Rodas , y junta quántias puede en las Cicladas; 
Suda el Asía , y so afana en la conquista de la 
España, contra la qual se iba £3rmando tan 
terrible tempestadv sin temerla , ni recelarla el 
Rey Rodrigo , enteramente olvidado de la pre^ 
dicción de Adenulfo , y lisongeado de preve<» 
nir con su manejo y diligencia los efectos que 
pudiera tener la huida al Africa de Florinda. 
Pero luego que le llegó la nueva de la funesta 
muerte de Sintíla , acompañada del atrevido 
mensage que le enviaba el Conde Don Julián 
con la cabeza del difunto , declarándose ven- 
gador de la violación de su hija;, se le renuevan 
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todos los concebidos temores al infeliz Rey , 
viendo declaiadó enemigo , al que pedia serlo 
el mas funesto contra su Beyno , si llegaba á 
dar entrada á los Arabes en sus dominios. 

A £n, pues, de castigar eldesacato del Con-> 
4c , y de prevenir su venganza , manda- jun- 
tar inmediatamente todas las naves que tenia 
esparcidas en distantes puertos , y formando de 
ellas una competente armada^ , abastecida de 
máquinas de guerra y de soldados , espera po« 
der recobrar con estas fuerzas las rebeladas pro* 
vincias , fiado en el valor del Conde Resare«* 
do |á. quien dióelmándo'dc aquellas naves*. Con 
ellas se encamina hicia la Ciudad de Tingis , 
que el Conde Don Julián tenia, ya puesta en 
defensa. Llegado ante ella Resa redo » amenaza 
de entrarla i sangre y fuego.i tratando i todos 
como rebeldes ; si no rendías sus armas á las d¿ 
iu legítimo Sgbérano. Mas viendo sus ametia« 
zas despreciadas , resueUe Ait asalto á la Ciu- 
dad , y batir sus muros con los ingenios y mi- 
quinas de guerra que llevaba en sus naves 
las quales hice cubrir primero de fuertes techos 
cubiertos de pizarras , baxo los quales pudiese 
abrir brecha el ariete , sin daño de los que 1« 
movian contra las murallas. 

Teniéndolo ya todo dispuesto «hace dar la 
señal del asalto ; dirigiéndole hácia la parte mal 
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flaca ele los muros, y mas fácil de escalar. Re^ 
suenan á un tiempo los gritos de los combatien* 
tes y de los que defendían la Ciudad ^ mientras 
intentan los unos aferrar las naves junto á los 
muros para batirles , y los otros impedírselo ^ y 
repelerles con los dardos y piedras que arroja* 
han. Pero á pesar de la multitud de las armas 
que echaban los defensores desde los muros , 
consigue Resaredo ancorar parte de las naves 
que llevaban las máquinas de guerra , y dispo* 
ner los ingenios para abrir brecha , facilitando 
esta operación los techos , de que iban cubier- 
tas las naves y defendiendo á los que acorné* 
tian las otras naves mas gruesas , que con sus 
continuos tiros , tenian despejados los muros , 
impidiendo , que se asomasen á ellos los de* 
fensores de la plaza. 

Echó de ver el Conde Don Juh'an el te- 
mor y cobardía de los suyos, y llevado de su 
enojo , acude hacia aquella parte , diciendo á 
voz en grito : ¿esperáis por ventura el perdón 
de quien viene resuelto á trataros como rebel* 
des? No, no lo esperéis, aunque le entreguéis 
la plaza ; ni os queda otro arbitrio para salvar 
vuestras vidas , que exponerlas gloriosamente 
en la demanda. Decía esto visible sobre el mu* v 
ro y arrojando al mismo tiempo con sus ro* 
bustos brazos las mas gruesas piedras que habia 
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amontonadas alli en la muralla. £1 exemplo de 
su intrepidez y valor infunde aliento á los su« 
yos y vuelve á poblarse el muro de atrevidos 
defensores , que á porfía arrojaban sobre las na« 
ves ya amarradas » dardos , piedras , y haces en- 
cendidos. \ I 

Estos j caídos sobre los techos de las naves, 
^rdian sin efecto urdiendo también con ellos las 
astas de las flechas y de las lanzas , que alli que^ 
daban , mientras llevadas de su peso caian ro- 
dando por entrambos pendios de los techos, las 
gruesas piedras que dexaban caer aplomadas so- 
bre ellos desde el muro. Se acrecienta el ardor de 
la pelea, y con ella crece el numero de los herí- 
dos, y muertos de ambas partes, sin poder apar- 
tar de su intentó á los sitiadores el daño mayor 
que recibian, llegando i abrir brecha en el muro 
una de lai naves que le batian. Lo que sabido 
¿f^ Resaredo , iba á dar orden , para que se ar- 
rimasen las naves , en que iba la gente de de- 
sembarco , para que se metiesen en la Ciudad 
por la brecha. 

Pero en el mismo puntó se manifiesta el 
ipcendio en una de las naves mas vecinas, en- 
ya llama alimentada de los haces alquitran;(dos 
que caian sin cesar del muro , burla los esmeros 
de los que acudian á sufocarla , y pone en ecos* 
cernacioa toda la armada enemiga , rompieado 



riBRO SBXTO. 191 

el intento de Resaredo. £n vez, pues, de ocu- 
parse en hacer mayor la brecha , atienden solo 
á librar la nave del peligro » y las otras vecinas 
á ellas. Pero el fuego cebado sin resistencia en 
las mismas máquinas , acrecienta la confusión ^ 
el alboroto , y el dañó de los que acudian á 
defenderla, y de los que huyendo del incendio^ 
se arrojan á la mar , para acogerse de las naves 
que acudian á defenderles. 

Pueden herir entonces á su salvo los sitia- 
dos con los dardps , á los que yendo á nado por 
la mar , luchaban con las olas , para refugiarse 
en los buques , y á los que desde estos les alar- 
gaban los brazos , para sacarles del peligro » 
acertando en muchos de ellos la misma. muche- 
dumbre de los dardps , no asestados ^ quedan- 
do clavados algunos en las cabezas que sobre- 
salian en el agua , y otros en las espaldas. Que- 
dan talvez traspasadas de un mismo hierro las 
manos travadas del náufrago y del que le so- 
corria, ó clavadas en el borde de la na ve, la que 
se asia de él para salvarse. 

No era menor el estrago que experimenta- 
ban en las naves que acudian á salvar del incen- 
dio i las vecinas , intentando apartarlas de la 
muralla ; mas viendo difícil el remedio , con el 
crecido peligro , iban á desistir de su empeño , 
quando acude con su nave Resaredo y amena- 
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za de muerte i los que desistiesen del empeño» 
que él mismo enardecía cou su exemplo, hacien- 
do echar cables desde su nave á la incendiada, 
para poderla sacar i jorro. Mas ella encallada 
en el tenaz fondo , resiste á todos los esfuerzos 
y tentativas. £1 Conde Don Julián reconocien- 
do entonces desde el muro á Resaredo^que ma« 
niobra intrépido sobre su nave. Le señala con 
la mano á los suyos , diciendoles que asestasen 
contra él los tiros , si querían ver luego el fia 
del combate. 

Resarcdo , sin embargo , despreciando la 
muerte , y provocándola, entre la lluvia de los 
dardos y piedras que dirigían cpntra él, aten- 
to sólo á salir del empeño de sacar la nave incen- 
diada , sin tener otra defensa que la de su es- 
cudo , con que se reparaba de los tiros. Y aun* 
que logró apartar dos naves de las mas inme- 
diatas á las que ardian^ fué con gran mortandad 
de los suyos , y á costa de dos heridas que re- 
cibió , y que le obligaron á retraerse del com- 
bate , y luego á ponerle treguas , para poder 
curar á los muchos heridos que tenia en las 
naves , perdiendo dos solas de ellas , que de- 
bieron abandoníir á las llamas. 

Pudieron asi reparar sin estorbo los sitia- 
dos , la brecha abierta^ y cobrar mayor alicfl* 
to para oponerse á los sitiadores. No les de- 
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x6 sin embargo descansar largo tiempo Resa« 
. redo ; porque curada apenas su herida , hizo 
renovar el asalto , acometiendo la ciudad por 
otras partes > reservando para sí la puerta quo 
daba al muelle , aunque defendida de dos ba« 
luartes , pretendiendo incendiarla. En esto em« 
' plea sus mayores fuerzas » mientras con otras 
naves hace hacer dar fingido ataque á los mu- 
ros ^ á fin de dividir las fuerzas de los sitiados. 
Con no inferior esfuerzo las reciben estos reno- 
vándose en diferentes partes el combate. No 
pueden sin embargo impedir los sitiados que 
Kesaredo coloque un ariete contra la puerta, á 
quien defendia la misma situación del muro , 
que formando' una larga bóveda sobre la mis- 
^ma puerta Vdtxaba sitio 4>á$tá[nte para qué 
quedase i cubierto de ló^- tiros el ingenio , y 
'los que le manejaban. 

Advertido del peligro el Conde Don Julián, 
á<!ude i éVj y hace tapiar la puerta por lá paró- 
te de dentro , al tiempo que comienzan á com^ 
parecer en 1a ensenada diversas velas , con sor- 
apresa de los sitiados y sitiadores , ignorando 
linos y otros , si eran amigas , 6 enemigas. £sí« 
tas dudas tuvieron en suspensión el comenzado 
cómbate , hasta qué Sofir ^ cuya éra la armadá, 
hmú désplegar á todas las naves las banderas 
Musulmanas. Su vista cubre ^ repente de téf - 

N 
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ror los ánimos de los sitiadpres^y echa á tierra 
las lisonjas de recobrar la ciudad , mientras 
convierte las dudas de los sitiados en mayor al- 
borozo y contento^ que ellos desahogaban con 
altos gritos , viendo llegar tan oportunamente 
en su ayuda el socorro no esperado. 

No desmaya en tal lance el esforzado co*- 
razón de Resaredo ; antes bien , piensa en sa- 
car partido del naismo riesgo , tentando una 
gloriosa fuga por medio de la armada enemi- 
ga , que era el solo expediente que le dex^ba 
la suerte entre la muerte , ó la esclavitud que 
hacia inevitables la numerosa armada del 
lifa. Viendo > pues , que Sp^r estendia á lo 
largo en dos cuernos todas sus naves , con ia* 
tención de cerrar en medio , y de. apresar su 
inferior armada « resuelve prevenir al consejo 
enemigo , tentando su fuga con las naves 
ligeras por medio del centro de la armada con* 
traria , abandonándole todas las demás naves 
que no podian seguirle. 

Para esto manda luego fQrmar dos estre^ 
chas filas de todas las ligeras, exhortando á los 
suyos , á que unidos asi , voguen con ardor» f 
rompan el centro de la armada enemiga, sin 
tenerse en pelear , pues no se gana solamente 
victoria , les decia , peleando con el enemigo^ 
mas también venciéndole con el ardid. Esta so* 



LIBRO SEXTO. 19$ 

la victoria nos es solo concedida cofa la fuga , 
que será gloriosa si la conseguimos ; pues ino 
nos la aconseja el vil temor , huyendo como 
huyen los vejicidos^ que vuelven al vencedor 
la espalda \ al contrario , vamos á embestir de 
frente al enemigo , para abrirnos camino por 
medio de sus naves , y entre sus armas. Solo 
por medio de ellas llegaremos al puerto de Tar- 
tesio , donde la libertad y la vida serán el pre^ 
mió de vuestro esfuerzo y osadia : seguidme* 

Dicho esto dá la señal de partir á sus na* 
ves dispuestas ya en dos filas , precediéndolas 
la suya. Hincan á una con ardiente empeño los 
remos en la mar los marineros , entre la grita 
y silvidos de los sitiados » que insultaban á su 
fuga. Gana entretanto camino la fugitiva es- 
quadra, dirigiendo con hervoroso curso el rum«^ 
ho contra el centro de la enemiga , que conta* 
ba por suya la de los Godos , pareciendo im* 
posible á todos que pudiesen escapar de la tra- 
za de la contraria armada. Echó sin embargo 
de ver luego su yerro Sofir , teniendo en so* 
brada distancia las dos alas que formaban sus 
naves , y estando estas distantes entre sí , de ^ 
tnodo que no podian cerrar el camino á las na- 
ves Godas que en su hervoroso curso se halla* 
ban ya cerca del centro. 

Sofir que le ocupaba con las naves mas grue* 
N % > 
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sas , conociendo la intención de Resaredo , gri« 
taba desde su capitana á las naves que estaban 
mas vecinas y que se apiñasen , y cerrasen el pa- 
so á los fugitivos. Mas mientras se enfurece y 
grita , y se mueven las naves á obedecerle , pre- 
viene Resaredo sus órdenes , y gana el vacio 
que dexaban entre sí las naves enemigas, y es- 
cabullendose entre ellas y entre las armas que 
le disparaban , prosigue su audaz fuga > y h\si^ 
la la pesadez de los contrarios biiques , á quie^ 
nes su misma grandeza les impedia dar 'alcan- 
ce á los fugitivos. Pudieron sin embargo apo- 
derarse de las ultimas naves de Reüaredo , lle- 
gando á unirse á tiempo de arerrarles el ca- 
mino. V 

Con tan fácil y no esperado triunfo , en- 
tró Sofiren el puerto y Ciadad de Tingis,don» 
de fué recibido con extraordinarias demostrar 
Clones de gozo de aquellos ciudadanos, que de«* 
bian á su llegada el verse libres, y enteramen* 
te seguros de las armas del Rey Rodrigo. Poso 
también el colmo al contento del Conde D. Ju- 
lián , y de Florinda , la llegada de Susehando , de 
Evanío,y de Sigiberto, oyendo de ellos el fa- 
vorable recibimiento con que les honró el Cali- 
fa , y las promesas de venir él mismo en perso- 
na á tomar la posesión de aquellas provincias, y 
la vejQganza que le pedian del Rey Rodrigo 9 
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jjuntaoclo una poderosa armada para conquis« 
tar su Reyno , y arrojarle del trono. 

Deseó por lo, mismo el Conde Don Ju- 
lián solemnizar la venida de Sofir con magni-* 
iicas fiestas , destinando para ellas el circo que 
formaron los Romanos en medio de la Ciudad 
de Tingis , en que quiso renovar los juegos pi- 
thios con corridas de caballos , en cuyo manejo 
desearon mostrar su destreza los dos hijos de 
Sofir , Alajuscf y Tam\jz,á exemplo de Eva- 
|iio y Sigiberto , que regian cada uno su car- 
ro. La nacida emulación entre ellos hizo mas 
solemnes los juegos , y mas concurridos. Eran 
magnificos los carros , y ardientes los caballos 
que los tiraban , y no menos vistosos por sus ri- 
cos y pomposos aderezos , con que tada qual 
entró en eli^irco, para ir á ocupar el puesto quo 
le tocó por suertes en el repágulo , donde ya 
colocados , esperan la señal de la partida. 

Dada esta por Sofir , parten á una de carrera 
los quatro carros , cuyos caballos azorados de la 
grita de la inmensa muchekumbre que ocupa- 
ba el circo , iban á par del viento , envueltos 
entre la polvareda que levantaban , anhelando 
cada qual de los conductores preceder á sus ri- 
vales en la carrera. Crece con esto el empeño 
de los mirones , y las ansias de las opuestas in- 
clinaciones de los partidos , á que se siguieroa 

N3 
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luego el disgusto , ó el placer que probaban , 
según veia perder ó vencer á los que favore- 
cían , quedando delanceros , ó rezagados en la 
carrera. 

De esta suerte dieron felizmente el pri- 
mer giro á la meta, en que llevaba la preceden- 
cia á los demás Sigiberto. A él inmediato iba 
Tamuz , y en sus alcances el esposo de Florin- 
da , que estaba solícita por él , quedando tra- 
sero Alajusef ^ aunque mas que ningún otro im- 
portunaba con el látigo á sus caballos'; pero le 
faltaba lá destreza del manejo , en que aventa* 
jaba á todos los otros Sigiberto. Sentía Evañio , 
no tanto que su hermano le venciese , quanto 
que le venciese Tamuz , aunque le quedaban 
.hartas lisonjas de poder precederle en aquel se<* 
gundo giro. Azora á este fin con la voz y los 
chasquidos del látigo á sus caballos , y lostige 
mas vecinos á la meta , para ganar la vuelta á 
su contrario y dexandole este bastante espacio 
para ello. 

Consigue su atrevido intento Evanio , y 
llega á parearse con Tamuz , corriendo con ar- 
diente emulación ambos á dos todo el giro, has- 
ta cerca de la meta , en que deseando el jóven 
Arabe jugar el mismo lance á Evanio , azota 
de recio á sus caballos , y tos tuerce hácia los 
de Evanio^ con quienes iban pareados. Mas ellos 
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enfurecidos burlan la destreza de su conductor^ 
llevan al carro contra la misma meta , en que 
haciéndole mil pedazos , arrojan lejos de él al 
infeliz Tamuz,que maltratado del golpe, que- 
dó medio muerto en el suelo , y expuesto á 
ser hollado de los caballos y carro de Evanio p 
que inmediato le seguia. 

Mostró este entonces su generoso corazón, 
y su destreza en el manejo , haciendo parar de 
una sofrenada sus ardientes caballos » y saltan* 
do al mismo tiempo del carro , acude i socorrer 
al caido Tamuz , el qual apenas daba señal de 
vida. Este desgraciado accidente trocó el gozo 
de aquel divertimiento en general sentimien* 
to y pesar y creyendo todos que hubiese muer- 
to el caido. Ni le duró á Sigiberto largo tiem- 
po el gozo y ufanía de su decidida victoria ; 
pues estando para llegar vencedor á la meta en 
su tercer giro , debió parar los caballos , impi- 
diéndole el paso los carros , y caballos de Eva- 
nio f y de Alajusef , que parados por causa de 
Tamuz , ocupaban el espacio de la carrera. 

Fué especialmente sensible aquella dcsgra- 
cia á Sofir , que amaba tiernamente á su hijo 
Tamuz , no dudando en su dolor de haberle 
perdido. Pero luego recibiendo mas felices nue- 
vas j cobró aliento y esperanzas de su salud ; 
y no pudo dexar de manifestar á Evanio el 
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aprecio qae le había merecido con su generosa 
acción 5 estrechándole i su seno , y agrade^ 
ciendosela con lágrimas de consuelo , y con los 
ricos presentes que le hizo. Nombróle í mas de 
esto por xefe del cuerpo de los Mamelucos que 
llevaba en su exército , prometiéndole los ma« 
yores honores y bienes en España , si llegaba a 
salir con sn conquista , á la qual quiso dar lúe* 
go mano contra los órdenes del Califa , creyen-* 
do poder conseguir la conquista de aquel Rey- 
no con el exército que le había confiado. 
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LIBRO SEPTIMO. 

Jtjscapado entretanto el animoso Resaredo 
con la mayor parte de sus naves entre la arma» 
da del Califa, llegó al puerto de Tartesio, don- 
de su malograda empresa puso en consterna- 
ción todos los inimos, oyendo la llegada de So- 
fir , enviado del Califa á la cooguista de Es- 
paña. Vuela de pueblo en pueblo la veloz fa- 
ma , complaciéndose de abultar esta nueva, y 
engrandeciendo el número y Cereza de las na- 
ciones bárbaras que Sofir conducía , especial- 
mente en los oidos del Rey Rodrigo , que cons« 
temado de tales voces , no d(Uda ya ver cum- 
plido el pronóstico de AdenulfO|Cuya memoria 
le renueva vivamente la venida de los Arabes. • 

Echó de ver entonces los funestos efectos 
de su pasión , dexando apoderar su ánimo de 
los afanes y congojas que le apremiaban , ha- 
llándose sin fuerzas que oponer á tan podero* 
sos enemigos , perdida gran parte de su arma- . 
da , y con ella todas las provincias Africanas , 
y viendo apoderado su Reyno de la conster- 
nación y que cobrando cuerpo , cubria de luto 
y duelo á la nación entera. Resonaban las ciu- 
dades de las voces lastimosas de sus habitado- 
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res que creian ver inandado el Reyno de las 
fieras legiones que enviaba el Galifá en su rui« 
na , y que en vez de empuñar las armas para 
rechazar al enemigo , corrían en trages de do- 
lor y penitencia á los templos , donde abraza- 
dos con los altares » ó cosidas sus frentes en el 
suelo, imploraban la defensa del cielo contra 
la destrucción que les amenazaba , confundi- 
dos los nobles con los plebeyos , igualando i 
todos el temor que abate y humilla la altivez 
de los humanos corazones. 

Las artes , abandonados sus talleres, recor» 
rian en romerias los santuarios , donde con cía* 
morosas plegarias esperaban grangearse el am« 
paro y favor de los cielos. Desfallecen los bra* 
zos de los tristes labradores , sin atreverse á fiar 
al suelo las semillas que temen hiyan de ser- 
• vir de pábulo á la llama enemiga. Va triste el 
buey exento de la gamella por el inculto cam-* 
po , desamparado de su dueño que gime sobre 
el ocioso arado. Dexan las playas los que las ha- 
bitan, para no ser las primeras victimas del ven- 
cedor acero. Siguen medio desnudos los sollo- 
zantes hijos y doncellas i sus medio desnudos 
padres, llenando á tropas los caminos que hacian 
resonar de sus lamentos , mezclándose tal vez 
con los fugitivos pastores , y con los ganados , 
sin saber donde recobrarse , huyendo todos del 



LIBUO SEPTIMO. HO) 

hienro y fuego de los barbaros , que creen tc« 
ner á las espaldas. 

Pero informado luego el Rey Rodrigo de 
la venida de Sofir, y del numero de las gentes 
que conducia , cobra aliento y esfuerzo para 
oponerse al intento que llevaba de penetrar eii 
so Rey no. A este fin manda fabricar otras na* 
ves en todos sus puertos ^ y comienza á formar 
exército de sus vasallos , avivando con su excm- 
pío , y con sus exhortaciones el antiguo valor 
de la nación Goda. Fortalecía él mismo sus 
miembros en las fatigas militares, haciendo ha- ^ 
cer á sus soldados remedos de batallas » en que 
exercitaba sus bisoñas tropas : mudaba de acam- 
pamentos ; y hacia sudar el miedo á sus esqua-^ 
drones baxoel peso de graves mochilas ;levan-« 
taba vallados , y abria nuevos fosos en defensa 
de sus Reales, con que denodaba sus miembros, 
y los endurecía á los trabajos. Ni olvidaba la 
defensa de los puertos y plazas principales, en 
que mandaba rehacer los muros y castillos ar- 
ruinados , ó enteramente demolidos por su an^ 
tecesor Vitiza , i quien debiera atribuir la an- 
tigua edad la ruina y pérdida del Reyno de 
los Godos , antes que á una flaqueza de Ro- 
drigo , aunque esta hubiese hecho pender la 
determinación inevitable de los hados.f 

No satisfecho el Rey Rodrigo , pensó en 



pedir socorro á los Cántabros, gente fuerte » y 
aguerrida , que encerrada en ios términos de 
sus montes , no aspiraba á otra mayor grandeza 
que á la de conservar su libertad , repeliendo á 
los que intentaban avasallarles con las armas , 
como lo hicieron con los Suevos , que aspiraron 
al señorío de aquellas provincias; y con los an- 
tiguos Godos , que quisieron conquistar tam- 
bién aquel Reyno , hasta que el Rey Liuva , 
creyendo mejor partido tener por amigos y 
aliados á los Cántabros, que por enemigos» ca- 
so su hija Emerilda con Rótamo, Señor que era: 
entonces de la Cantabria /y que la gobernaba 
sia título de Rey ; título aborrecido de aqiie« 
líos pueblos, aun después que recobraron sasc- 
ñorio de los Rómanos que los sujetaron. 

Porque aunque entonces eligieron entre 
ellos un xefe para que les gobernase á exempb 
de los Reyes Godos y Suevos , sus confinantes, 
sin embargo no le dieron el nombre de Rey , sí' 
no de principal, y Señor, sin permitirle el pro- 
mulgar ninguna ley. Esta autoridad se reserva- 
ba la nación, que se juntaba á esté fin ^ como 
también para hacer guerra , ó alianza con las 
naciones vecinas, ó para concederles socorros si 
los pedian. Y en este mismo derecho se con* 
servaba la nación , quando Liuva caso su hija 
con Rótamo ^ que tuvo en ella un hijo , lUma* 
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el que gobernaba los Cántabros i quando el Rey 
ilodrigo envió á píedir socorro xle ellos cn^él pe^ 
Kgro qtse le ameinaraba. ^ 

Habia tiempo ántés perdido Asturio su se» 
fiono> y logró^ recobrarle con ayuda de IdsGo^ 
dos ; habiéndole echado de él ¿tondo; uno db 
los descendientes de Retamo ; qu^ '$e ganó un 
partido numeroso entre; los Cañííabros ^'con lois 
quales asaltó el pahcio de Asttirio y détcrmina^ 
do á acabar con toda su familia v y éspéeiálfhen* 
te con el hijo aun tierna i qu* Asturio tenia, 
Mamado Pelayo^ Pero él^déstirío'qiíé'cn sus mi- 
r4s insondable^ -mória 'desde h' Siria al Califa 
ülii , para que destruyese la ñácioii Góda , y 
su Monarquía , protegia al mkmo" tiempo al 
niño Pelayo , par^ hacerle cabeza de ot'ra mie^ 
vi nación y señorío , quitado á los descendien* 
tes de aquel mismo Califa , salvándole á este fin 
con particular providencia de las asechanzas y 
violencia de Léondo. . ^/ 

Porque Asturio agitado del- tumulto y ruU 
do de los que asaltaban su casa » cubiertos do 
his tinieblas ác la noche , atendió solo á salvar 
sA-'t^ida con la fiiga / desamparando su tierno 
hip que tenia confiado á los desvelos y cuida^ 
des de Anselda , ihuger de corazón varonil ; 
que cstaBa casualmente entonces acallando d 
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importuno Ihnro del niño. Ella azorada de las 
voces de los que se abrian entrada en la casa 
con las armas j y temerosa por la vida del ni- 
ño que tenia en sus brazos , huye con él há« 
cia el i^rdin I ¿ donde tenia inmediata la sali« 
da , para escapar por él. Mas echando dis ver 
^ue estaban llenas las calles de gente armada , 
no halló otro expediente para salvar al niño , 
que cubrirle de las hojas , de que el invierno 
habia desppjado los árboles , tendiéndole ba« 
xo un espeso arrayan^ r / 

Satisfecha de este piadoso oficio , vnelv^ 
á entrar con animosidad en la casa, para infor-^ 
marsc del iqtento que llevaba. aquella gente, al 
tiempo que esta encarnizada en la matanza d( 
iquantos encontraban , dan también con Ánset 
da , y la matan , quedando el niño Pelayo sin 
amparo , y expuesto á perecer , si el cielo no 
le hubiera protegido. Valióse para ello de un 
^ombre anciano , llamado Onildo., que unido i 
otros muchos del pueblo, que seguian el^parti* 
do de Asturio , y que tomaron las armas contra 
los de Leondo , acudió con ellos , para rechar 
zar del pálacio á los contrarios. Pero prevale* 
ciendo el partido de los conjurados , con mor- 
tandad de los que favorecian á Asturio , dexa* 
ron por muerto en el jardin.á Onildo , que fia* 
gió el estarlo , quedando solamente herido cu 
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el rostro , junto al arrayan, en que Anselda do- 
xó al niño. 

Pudo entonces oir el llanto del mismo de* 
baxo de las hojas, y maravillado de aquella no- 
vedad , acude á satisfacerla , permitiéndoselo 
los conjurados que se habian dilatado por laciu^ 
dad. Y echando de ver por los aseados paña- 
les , y ricos dixes , que aquel niño pudiera ser 
el hijo de Asturio, escondido alli por alguna 
mano piadosa, para salvarle de los amotinados, 
determina huir con él , y salvarse , ó perecer 
con él mismo. Para hacerlo con maypr segu- 
ridad , despoja al niño , y desnudo le envuel- 
ve en aquella misma hojarasca que le cubrid ^ 
y haciendo con él un fardo del manto que lle- 
vaba , lo carga sobre sus hombros , p;ira sal- 
earle fuera de la ciudad ^ si le salia bien la ten- 
tativa. 

Resuelto á esto atalaya atentamente por 
todas partes si pudiera , ser visto quando salia 
del jardin , y no viendo á ninguno, sale con la 
carga , como si fuera un labrador , y luego por 
calles desviadas se encamina hacia la puerta de 
la ciudad , de que no se habian apoderado to- 
davia los conjurados , y sale felizmente de ella, 
jubilando su corazón por el éxito dichoso de sil 
empresa , y desviándose á remota parte, atien* 
de lo primero á dar desahogo al niño , y lue^* 
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go el necesario alimento que se le pro(K>rcion¿ 
en una casa de un labrador , haciendo pasar al 
niño por hijo suyo que habia podido salvar des- 
nudo de las armas de los amotinados. 

No satisfecho de esto el buen Onildo, co- 
mo temia caer én sospechas de los enemigos de 
Asturio , si quedaba en aquellas cercanias , re- 
suelve retirarse- á los montes , donde podria ali- 
mentar al niño con leche- de cabra , y asi lo hi- 
zo /mientras el desgraciado Asturio , escapado 
felizmente de la ciudad , no hallándose seguro 
en Cantabria , mientras viviese Leondo , y 
prevaleciese su partido , déterminó <xdef i la 
^violenta tempestad , y refugiarse entre los Go- 
dos , como lo execütó ; yendo á implorar el 
favor del Rey Vitiza; Más éste ¡ aunque le 
acogió en sus estacfó^/ nb' quiso-enrcdárse en 
guerra con Leondo, por causa de un infeliz 
fugitivo , el qual pénifanetfió entré tes óodos, ' 
despojado de su señorío sin esperañ^a^dc re- 
cobrarle^, y sih poder saber si sü hi]ó Pelayó 
había perecido í manos del usurpadoi'^cómolo 
sospechaba. : . 

Tampoco pudo saber Onildo refogiado 
en el monte, si Asturio vivía ^ ó si había muer- 
to á manos de los conjurados $ peró^ aficionado 
al niño, le criaba con cariño igual ál de tierno 
padre , lisongeandosé siempre de reponbrle eim* 
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el señorío de su padrcT, si llegaba á sobrevivir 
á Leondo , descubriéndole por hijo de Asturio, 
á los Cántabros. Con estas miras procuraba for* 
talecer los miembros del niño desde sus años 
mas tiernos , haciéndole dormir sobre el duro 
suelo de la cueva que le deparó la suerte por 
morada , sin otro alimento que el de las frutas 
silvestres que recogia por los valles , ó del es- 
quilmo de sus cabras. 

Mas luego que los brazos de Pelayo pu- 
dieron sostener el arco , comenzó á exercitarle 
en la caza , para fortalecerle, y aguerrirle mu- 
cho mas ^ como también en la carrera , en que 
tal vez igualaba á las fieras montesinas que en- 
contraba por las selvas , volviendo cargado de 
las presas á la cueva en que le servian de sus- 
tento, y que se complacía de ofrecer á su padre 
Onildo , pues le reconocía por padre , Igno- 
rando que fuese hijo de Asturio; lo que el vie- 
jo Onildo le ocultaba , con las miras de repo- 
nerle algún dia en el señorio de su padre. A 
este fin basaba freqüentemente del monte, pa<^ 
ra informarse si Leondo gobernaba todavia los 
Cántabros. 

Viendo salirle vanas sus esperanzas , iba 
temiendo que la muerte robase este consuelo á 
su edad ya avanzada , no pudiéndose imaginar 
^ que la suerte quitase de un momento á otro á 
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Leohdo el señorio para devolvérselo á Asturio, 
como sucedió, grangeandose el mismo Leondo 
esta contraria mudanza. Porque luego que se 
creyó asegurado en el señorio , asi como le ha- 
bía usurpado con la crueldad y violencia , asi 
pensó también poderse mantener con ella , ten* 
tando de sobreponerse «poco á poco á la nación, 
alterando sus leyes y costumbres , é intfiodu- 
ciendo otras que mejor le pareciah , y haciendo 
otras vexaciones y desafueros á los particulares. 

Zelosos los Cántabros de sus antiguos de- 
rechos , sintiendo vivamente el verlos violados 
por aquel , á quien dieron ellos mismos aque^ 
Ha preeminencia > de la qual abusaba » deter* 
minan matarle , y lo executan asaltando su ca<^ 
sa , como él asalta la de AsFurio \ y eligen á 
este de nuevo por ái Señon Recibida esta nu^ 
vade A^turio » vvela á Cantabria^ , ansioso , no 
tanto de recobrar Sil perdida áutorídad , apece^ 
cible siempre al Hombre , quanto porque coa 
ella podia certificarse mejor si sú bijo Pelayo 
vivia ^ ó si habia qtredado mtiercb i manos de 
los conjurados. £s^ recibido con extraordina- 
rias demostraciones de gozo de toda la nación-^ 
la qual llegó, á experimentar en las violencias 
del tirano , quaiitó mas digno era Asturio del 
señorío: ' - 

Repuesto apenas en él , tentó todos los 
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medios y caminos para tener alguna noticia de 
su hijo; viendo desvanecerse todas sus lisonjas^ 
cedió i la persuasión de que el niño hubiese 
muerto, como murieron todos los demás de su 
familia , hasta que Onildo baxando del mon- 
te » como oyese que Asturio habia sido repues* 
to en el señorio , transportado del gozo abraza 
á Pelayo, que consigo llevaba , y*le dice que 
importaba que se encaminasen ambos á dos á la 
capital. Extrañando el joven Pela yo aquella 
demostración repentina de Onildo, desea saber 
de él el motivo porque se la hacia. Se lo tuvo 
oculto el viejo hasta que llegaron á la ciudad 
y casa de Asturio , donde pidió ser introducido 
á su presencia » diciendo que le traia nuevas de 
gran gozo , que queria comunicarle* 

Sorprendido Asturio del aviso que recibe 
de la llegada del viejo con un muchacho , y 
de las nuevas de gozo que le traia , siente re- 
nacer en su pecho las esperanzas sobre su hi- 
jo ; é impelida de ellas , los' hace introducir in- 
mediatamente en su presencia. Comparece el 
viejo Onildo , apoyando sus tardos pasos á un 
rústico bastón , seguido del joven Pclayo, ves-^ 
tido como el viejo , de pieles de fieras , mos* 
trando en su rostro y presencia la libre selva- 
tiquez 9 y desenvoltura que habia contraido en 
las selvas ; y lleno el viejo de la confianza que 
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le daba la gustosa nueva que traía , le dice : si 
no me engañaron mis lisonjas y los cuidados que- 
tomé en criar á este muchacho que aqui veis, 
después de haberle librado de la moerte , creo 
' que es hijo vuestro. Ved sí to reconocéis por 
tal ^ 

Conmovido Asturio del tosco discurso de 
Onildo , que le presentaba aquel muchacho pa- 
ra que le reconociese por hijo suyo , habiéndo- 
le perdido en faxas, y recelando que aquel an- 
ciano se valiese de la casualidad de la pérdida 
de su hijo verdadero , para substituir otro en 
vez suya , reprime los impulsos del excitado 
gozo 9 y le dice : ¿mas cómo sospecháis que sea 
hijo mió este muchacho ? ¿ dónde , y cómo le 
librasteis de la muerte? pues si me dais segu* 
ras pruebas de ello , no dudéis que quedarán 
premiados vuestros cuidados^ y vuestra íideli* 
dad. Decia esto As tu rio con los ojos empaña* 
dos de lágrimas que le hacia asomar á ellos el 
afecto tierno que ora la vista del muchacho , 
ora la del mismo viejo le merecia. Onildo en- 
tonces comienza á decir de esta manera : 

No es el interés , ni deseo alguno de rcr 
compensa el que aqui me encamina ; como no 
lo fué tampoco el que me movió á salvar i es- 
te muchacho y á criarle como á hijo mió, si- 
no el solo afecto que me movió á tomar las ar« 
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mas en favor vuestro contra Leondo, en el fu« 
nesto dia de la conjuración en que quedas- 
teis privado del señorb. Unido yo á los otros 
que seguían Vuestro partido , acometí con ellos 
á los conjurados que se hicieron fuertes en es- 
te palacio f pero favoreciéndoles la suerte nos 
rechazaron , dexandome por muerto con otros 
muchos en el jardin en que penetramos , don* 
de quedando yo tendido junto á las espesas ma- 
tas de los arrayanes que alli habla » oí el llan- 
to de un niño que sin duda pusieron alli para 
salvarle, cubriéndole de hojarasca. 

Tuve tiempo y oportunidad para descu- 
brirle; y reconociéndole por sus pañales y ador- 
nos por hijo vuestro, resuelvo salvarle á quál- 
quier coste , y la ezecuto , envolviéndole en 
las hojas mismas que le cubrían , y haciendo 
como un fardo de él , y de ellas , con mi man- 
to , lo cargo sobre mis hombros , y sacándole 
asi felizmente de la ciudad amotinada , le lle- 
vé al monte , donde lo crié con las esperanzas 
de hacerle reconocer de los Cántabros por hijo 
vuestro , luego que Leondo muriese , pues no 
sabia yo que vi vieseis, hasta que oí que habiais 
recobrado el señorio ; lo que es motivo para 
que con mayor gozo os lo presente ; y para que 
no os quede duda alguna sobre la verdad sen- 
cilla de mi relación , y de que . este muchacho 
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es vuestro hijo , aqui tenéis los dixes preciosos 
qne llevaba puestos , y que conservé con gran 
cuidado , y por los quales le acabareis de re* 
conocer. 

A vista de los adornos que Onildo le pre- 
senta , no puede contener Asturio el etceso 
del alborozo y ternura que inundó sü pecho , 
y cierra estrechacnente al viejo entre sus brazos^ 
prorumpiendo en sollozos que le causaba su re* 
conocimiento y gratitud i tan grande y desin- 
teresada fidelidad. Luego abrazando ¿ su hijo^ 
desahoga con él todos los afectos que aquel ac- 
cidente tan impensado le dispertaba, y le hace 
reconocer álos Cántabros por su hijo, á quien 
el délo habia salvado con tan particular provi- 
dencia ; destinándole para que fuese el liberta- 
dor de la España , y para que repeliendo los- 
Arabes de los límites de su Cántabro señorio 
destruido ya por ellos el Reyno de los Godos» 
procediera de él una nueva serie de ilustres Re* 
yes que acabaron de libertar la España del ya- 
go Sarraceno. 

Grangeóse el joven Pelayo el aníor de los 
Cántabros , no solamente por las muchas prue- 
bas que dió de singular, esfuerzo , y de destre- 
za en las armas , sino también por su natural 
eloquencia- y aunque educado siempre eQtre las 
selvas ; de modo que quando llegaron los em- 
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babadores del Rey Rodrigo para pedir socorro 
á la nación en el inminente riesgo en que se 
hallaba su Reyno de ser acometido de los Ara- 
bes , no dudaron en elegir por xefe ^e la gen- 
te que vinieron bien en conceder íilos Godos 
de socorro , al esforzado Pelayo , aunque solo 
contaba entonces quatro lustros. 

Entretanto Rodrigo , sabida la salida del 
Africa de Sofircon toda su armada , no pudo es- 
perar el socorro de los Cántabros , sino que en- 
caminando el exército que habla formado de 
priesa , hácia las playas fronteras del Africa , le 
distribuyó de modo , que pudieran acudir lue- 
go los cuerpos divididos , para repeler juntos 
a} enemigo , en qualquiera parte que intentia* 
se hacer el desembarco , dándole tiempo para 
ello los contrarios vientos que parecían oponer-, 
se i las ansias ambiciosas que alimentaba Sofir 
de aquella conquista , que le parecia fácil aten- 
didas las noticias que tenia , de la consternación 
de los Godos , y del infeliz estado del Reyno. 
Engañado de ellas , no dudó en hacer el de- 
sembarco en qualqüiera ensenada que se le pro- 
porcionase, temiendo perder tiempo en^ganar 
alguna plaza , donde pudiese asegurar la retí- 
rada , en caso de pérdida de batalla. 

Llevaba Sofir en su exército los dos hijos 
de Vitiza , Evanio y Sigiberto , lisongeandose 
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que pudiese declararse en favor de los mismos 
parte del Reyno. Iba también con Evanio su 
esposa Florinda , que no quiso desamparar i su 
tnando en aquella empresa , en que deseaba y 
esperaba vengar el ultragedesuhonor. Ni Eva- 
nio se opuso á sus deseos ; antes bien confiado 
de la victoria , se lisongeaba poderla coronar 
en el trono de su padre Vitiza » después de ha- 
ber derribado de él al Rey Rodrigo. Y á fin do 
llevarla en la armada sin nota de su sexo y her* 
mosura : entre aquellos esquadrones barbaros^ 
mandó hacerle armadura adaptada á su flaque* 
za^que solo llevase la apariencia de terror guer« 
rero , encubriendo al mismo tiempo sus gra- 
cias , y belleza. 

Aprisionaba su larga cabellera el morrión 
resplandeciente de oro y plata , sobre el qual 
se veia sentado un armiño , baxo el penacho 
que sobre él ondeaba. La servia antes de ador« 
no que de defensa el ligero peto que encer* 
raba su talle y colmado seno. Ni fatigaba á sa 
delicado brazo la dorada lanza , ni el escudo ; 
mas qual suele una beldad remedar por antojo 
en las fiestas bacanales á Palas Atenea , de pe» 
to , morrión y lanza armada , sin que puedan 
desmentir sus gracias la fiera apariencia de la 
diosa á quien representa , tal Florinda seguia - 
á su marido Evanio en la armada que aspira- 
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ba á la conquista de la £spaña. 

Mas luego que se vió en la nave entre tan- 
tas gentes barbaras que amenazaban i su pa« 
tria la ruina , casi llegó á arrepentirse de su 
determinación. Quisiera ella que aquellas na- 
ciones barbaras desahogasen su fiereza en solo 
el Rey Rodrigo , y que perdonasen álos infe- 
lices pueblos , que ninguna parte tenían en los 
desafueros de su Rey. £sta pena , oprimiendo 
mucho mas su ánimo á vista de los montes de 
su patria , la obliga á descubrírsela i su rnari* 
do , diciendole : creo , Evanio , que los deseos 
de nuestra venganza erraron el medio para con* 
seguirla. Porque , ¿ á qué fin introducir en Es- 
paña tantas feroces gentes que la destruirán 
enteramente y sin que lleguemos tal vezácon-* 
seguir con eso los intentos de nuestra justa ven- 
ganza? 

Esta incertidumbre , Evanio > me hace estré* 
mecer. Quise, es verdad , seguiros en esta temí* 
ble empresa; pero el amor y los deseos de aque« 
Ua misma venganza, no me dexaron temer en- 
tonces de lejos , lo que ahora temo á vista de 
esas playas y tierra en que recibimos el ser. A 
nuestra patria llevamos, Evanio, el incendio y 
la destrucción , y este pensamiento me obliga á 
rogaros que veáis mientras tenemos tiempo, de 
aconsejar á Sofir á que mude la determinación 
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que mi padre y Susenando mi tio le aconseja- 
ron j como arriesgada y expuesta á un éxito te* 
mible. Osad también vos el disuadírsela , pues 
la ipipresion qne me hace la misma á vista del 
peligro , la sentirá también él tal vez ; y vues- 
tro consejo podrá tener aqui mas fuerza para 
con él I que alli todas las persuasiones con que 
quiso mi padre apartarle del intento. 

Oia atentamente Evanio este discurso de 
Florinda , quando la interrumpe diciendola : 
¿qué escucho? ¿y de quando acá dexó apode- 
rar su corazón la hija del Conde Don Julián 
del arrepentimiento de su jurada venganza? 
Porque , ¿ qué otra cosa me dan á entender esos 
temores que me manifestáis con el pretesto de 
lá compasión á la patria y de los males que se 
la pueden seguir de nuestra empresa ? Quales- 
quiera que ellos sean , se deben adjudicar an- 
tes á las maldades y desafueros de vuestro for- 
zador y que á nuestras armas ; pues no es sola 
vuestra violación la que vamos á vengar, si* 
no también la traición meditada contra mi vi- 
da , y la de mi hermano Sigiberto , y contra la 
de vuestro padre. Nuestra determinación lleva 
consigo los males que teméis , mas estos son 
necesarios en la guerra , en la qual usamos del 
derecho natural de repeler la fuerza con la fuer- 
za , ni queda otro medio y partido que este , 
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á quien quiere vengarse de un tirano que pue« 
de hacer desvanecer qualquiera otra tentativa , 
y aniquilar á los agresores. 

Vuestro padre y Susenando aconsejaron i 
Sofír esta expedición , no por ser ella en sí des- 
acertada y temeraria , mas por ño tener antes 
úc ejecutarla alguna plazas fuerte donde pueda 
recobrarse en caso de una siniestra contingen- 
cia , pero sabe Sofír lo que puede prometerse 
de sus feroces tropas , y de su consejo , aun- 
que determine hacer el desembarco en la pri- 
mera playa. Dexad , pues , de rogarme lo que 
gravemente reprendiera vuestro padre, si con- 
descendiera yo con vuestros ruégos » como fla- 
queza y temor indigno de una hija suya. £1 es 
e\ que debe-merecer todo vuestro afecto y com- 
pasión f y no esos montes ni esas playas , ni esa 
]patria ; que no es ya la vuestra ^ ni por tal la 
debéis reconocer. Patria es solo aquella que 
asegura al hombre la vida , los bienes y la li- 
bertad de que fuimos despojados en esa tierra, 
y que vamos á recobrar con las armas. 

Cedieron los temores de Florinda á las ra- 
zones de su marido Evanio , ^ero á pesar de 
ellas , sentia la fuerza del afecto y compasión 
para con su infeliz patria : calló sin embargo, 
acomodándose con la suerte que hacia ya ine^ 
vitable aquella expedición que tan funesta ha« 
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bia de ser á la misma /y á su marido » como 
también al jactancioso Sofir , que desatendidos 
los consejos del Conde Don Julián , se imagi^ 
naba salir con la conquista de la España , que- 
riendo usurpar la gloria que de ella le resulta- 
ria , no solamente á Tarif , y á Muza , Gene- 
rales del Califa 9 que quedaban en el Africa coa 
otro exército sino también al mismo Califii 
que no le dló aquel encargo , que antes biea 
le mandó que le esperase en Tingis , pan 
entrar en la España con todas sus fuerza 
juntas. 

Mas^l engañado de su ambición , é ímpe« 
lido de la misma , atendió solo á saUr quanro 
antes con aquella empresa , y para ello rcsd- 
Tió desembarcar su exército en una ensenada, 
que entre Opitu^a y Calpe se extendia hida 
el oriente , capaz de recibir en su seno toda 
su armada , que mandó surgir alli , favorecieih 
do á su intento los callados vientos , y asegura- 
do por los exploradores que envió antes á.re- 
correr la tierra que se hallaba la costa sin de- 
fensa y sin gente que pudiera impedirle el des- 
embarco 9 mandó arrimar luego á la playa las 
naves que llevaban los puentes , y hizo desem- 
barcar sus esquadrones. 

{ Quál fué el terror y espanto que se apo« 
deró de los pueblos fugitivos j luego que vi^ 
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ron acercarse á las playas tanta vela que amé* 
nazaba la destrucción de la £spaña! ¡Quál el 
sobresalto y confusión ^quando cundió la voz de 
su llegada! Avisado de ella el Rey Rodrigo, y 
del lugar en que Sofir hacia el desembarco, de* 
xó los reales que habia asentado en medio de 
la Bética , para poder acudir á tiempo i qual- 
quiera parte de sus playas , en que desembar- 
case el enemigo , y movió contra él su exérci^ 
to , al tiempo que le llega el aviso de acercarse 
la tropa que pidió de socorro á los Cántabros, y ^ 
que venia por xefe de ella el joven Pclayo, hi- 
jo de Asturio. Consoló , y confortó mucho esta 
noticia al Rey Rodrigo, no menos que i los pue* 
blos consternados por la llegada de los Arabes; ^ 
porque desconfiados ellos de sus fuerzas ^debi*^ 
litadas con tantos años de paz ,.ponian su con^ 
fianza en el socorro de los fuertes Cántabros, y 
de.su jó ven xefe Pelaye , de quien se complacía 
la fama de divulgar maravillas , á que dió itío* 
tivo el hallazgo del niño por el viejo Onildo^ 
y la vida rústica que llevó en el monte y en la 
cueva , en que decian haberle alimentado una 
Hoba. 

A estas se anadian otras cosas , que aun* 
que destituidas de verdad , avivaban la con- 
fianza de los Godos , y la curiosidad de ver al 
^ismo 9 acudiendo los pueblos á honrarle por 
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los logares por donde se encaminaba á juntarse 
con el exército del Rey , creyendo todos ver en 
él al restaurador del Rey no. No fueron meno- 
res las demostraciones conque le recibió el Rey 
Rodrigo , y con que quiso manifestar su gra« 
titud á la nación Cántabra , y á su padre Asta- 
rio , que le enviaba su propio hijo ; mancebo 
en cuya fiera y magestuosa presencia conce* 
bia el Rey Rodrigo seguras esperanzas de la 
victoria. 

Impelido de ellas no dudaba ya de acome- 
ter al exército enemigo , contra el qual movió 
sus reales ; pero cabiendo , que Soñr habia des- 
embarcado su gente » resolvió esperarle eo si- 
tio ventajoso v antes qiíe él pudiese sospechar 
su llegada , pües creía Sofirqueel Rey Rodri- 
go amedrentado, en vez de pencaren oponerse 
á su intento ; tb'nia determinado retirarse i los 
Pirineos con todos sus tdsoros. Engañado de es- 
tas voces' ^ y de su ufana satisfacción , luego 
que llegó á ver ordenadas de priesa sus legiones, 
y las naves vacias de todo el aparato de goer- 
ra , poso el colmo á su arrojo , mandanddas 
zarpar , y volver al Africa , para quitar i sus 
tropas toda esperanza de refugio , y obligarlas 
asi i morir , ó vencer por desesperación* 

Eilas al contrario , viendo que se lesqoi' 
taba aquel soló recobro que podían esperar co 
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tierra extraña , comenzaron á murmurar del he* 
cho f á caer de ánimo , manifestando á Sofir su 
disgusto. Enfurecido este entonces , monta á 
caballo , y desenvaynando su alfange, %e rnues- 
tra á sus esquadrones descontentos , y señalan^ 
doles con el mismo alfange las naves que par* 
tian ylcsdixo asi con sañudo semblante : sí vues- 
tro valor y esfuerzo no hubiera cimentado en 
mi pecho la certidumbre de la victoria , no me 
hubiera inducido jamas á quitar á las esperan* 
zas 9 hijas del vil temor y de la cobardía, el 
único refugio que pudiera asegurar su despre- 
ciable vida á los vencidos , acogiéndose de esas 
naves que mando partir. 

£1 solo asilo y amparo en que confian los 
fuertes , es su acero y su brazo ; ni necesitan 
de otro los que siguen las banderas del profeta. 
¿ Desamparasteis por ventura el Asia con el fin 
de conquistar esta rica tierra, para dexaros apo* 
derar , llegados á ella^ del temor, que es el que 
os hace confiar en esas tablas fluctuantes? No^ 
otra patria no os queda ya que aquesta , la mas 
rica y fértil de quantas {>odais apetecer^ en 
donde os va á grangear vuestro esfuerzo los 
señoríos , las dilatadas haciendas , los suntuosos 
palacios, las riquezas y haberes de los que aho- 
ra los poseen. Todo lo alcanza el que despre-- 
cia su vida por la gloria; mas lo pierde todo 
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el que teme morir en la batalla ; ni muere si*- 
no el que está destinado que haya de morir;/ 
ese morirá aunque huya , acompañando á su 
muerte la ignominia y el enojo de su profe- 
ta que le desdeñará /ni le dará entrada en sa 
gloria. 

Se os hace forzosa necesidad el morir 6 
vencer ; mas como conviene que muera ó ven* 
za el que combate por la gloria. Con ella os 
abriri vuestro acero el camino á las comodida- 
des , á los honores y riquezas que os costará 
poco conseguir ^ teniendo de antemano vencí' 
dos á vuestros enemigos, el espanto y el terror 
de vuestro solo nombre , ¿.qué será vuestra fie« 
ra vista en el terrible encuentro de vuestras lan« 
zas y azagayas ? No queráis , pues ^ que lle^ 
gue el lance á desmentirse la reputación de 
vuestra fiera valentía ; mas atropellando en el 
primer encuentro á los que osaren haceros fren- 
te , abrios sobre sus cadáveres la senda á los 
bienes en que dexareis heredados á vuestros 
hijos habidos en las mugeres que escogeréis á 
grado entre las nobles cautivas que os ofrecerá 
este vasta Rcyno. 

Este discurso de Sofir sosegó sus legiones» 
y en vefz del abatimiento 4 que entregaban sns 
ánimos al ver partir las naves , avivó en 
el corage y la esperanza de las riquezas y bic 
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ncs que iban á conseguir con la victoria. Lo 
que.conoipidp por él,$in darles tiempo para 
ceder á la desconfianza , manda dar la señal de 
la marcha. Comienzan á desfilar al son dé Idf 
barbaros atabales y lilies , los esquadrones , sin 
recelo d&ser acometidos , atronando las playas 
y los campos con las voces y gritos jactancio- 
sos , como si con su llegada quedasen ya due« 
iíos de la tierra. Apresuraba Sofir su mar- 
cha f atendiendo ptincipalmente á quitarles la 
vista de la mar , y no cuidaba de tenerles en 
la debida ordenanza , ageno de tener tan cer- 
ca al exército Godo , y mucho mas de ha- 
llar en ellos la fortaleza y animosidad que 
habia de ser tan funesta á su ambiciosa jac- 
tancia. 
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LIBRO OCTAVO. 

N O tardó en íabcr el Rey Rodrigo el desor- 
den y confusión con que^dexaba Sofir inter- 
narse en la tierra sus esquadrones^que por ella 
se esparcian para robar y hacer botín en los In- 
gares y aldeas que hallaban vacias de habitan- 
tes ; y pareciendole ocasión oportuna para sor- 
prender y derrotar al incauto enemigo , deter- 
mina poner luego en orden de batalla su exiér- 
cito, y envia aviso al Conde £ndigindo(á quien 
habia destacado antes con gran parte de la ca* 
baller¡a,para que recorriese las playas) hacién- 
dole saber su determinación , y mandándole 
volver á toda priesa , para que en caso de ha- 
llar travada la batalla, acometiese de lado á los 
enemigos , y los rompiese ; y sin esperar so 
llegada , dentina la vanguardia á su deudo D. 
Garcia , mancebo esforzado, y de cuya animo- 
sidad y consejo , se prometia mucho el Rey 
Rodrigo, reservándose el centro para sí, y pa- 
ra el joven Pelayo. 

Mas este echando de ver que quería dis- 
tinguir el Rey á su deudo , en preferencia su- 
ya 9 llevado de la noble emulación que ezci* 
taba en su pecho el honor del peligro que pre- 
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tendía para sí , y para sus Cántabros , sin es- 
perar que se le diera satisfacción por ello , re- 
suelve tomársela él mismo ^ separando los es- 
quadrones de los suyos del exército del Rey , 
resuelto á volverse con ellos á su tierra. Avba*- 
do Rodrigo de esta novedad , y sorprendido 
de ella , le envía un atento mensage , para sa- 
|>er de él el motivo de su determinación que 
no comprehendia. 

Pelayo , lleno de la natural y fiera fran* 
queza que coi\traxo en las selvas , responde : 
haber venido iroluntariamente los Cántabros 
en su socorro, y que querian ser los primeros 
en el riesgo de la batalla ; que quando no fue- 
se atendido este su honroso deseo, se volverían 
por el mismo camino á sus casas. Conociendo 
por esta respuesta el Rey Rodrigo la preten* 
sion del joven caudillo de sus confederados , re* 
suelve ir en persona á escusar su primera de- 
terminación , y lo executa > diciendo á Pelayo: 
que había pretendido darle i él , y á sus solda-^ 
dos el puesto mas honroso , y de su mayor sa* 
tísfaccion^ colocándoles en el centro de su exér« 
to , donde iría él mismo , pero que si creia ma» 
honroso al esfuerzo de los Cántabros el soste* 
ner el ímpetu de los enemigos , venia bien en 
cWo , alegrándose de que les naciese de propia 
voluntad , lo que se conformaba también con 
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la suya ;que por lo tanto fuese á ocupar el 
frente del exército , de donde baria retirar A 
Don García. 

Contento y satisfecho Pelayo de la con- 
descendencia del Rey , se la agradece, y se en- 
camina sobre la marcha á tomar la vanguardia 
que tenia ya formada Don Garcia. Este resen- 
tido por ello , quiere oponerse diciendo á Pe- 
layo con rostro y tono enardecido. ¿ Qué es lo 
que pretendéis? Debo yo llevar k vanguar- 
dia^ y no cedo á ninguno el puesto que el Rey 
me dio ; el que ya ocupo , y que me es tam- 
bién debido. El fiero joven Pelayo , disgusta- 
do ya de la preferencia* dada á Don Garcia, 
viendo que le hablaba él mismo con tono im- 
perioso y ayrado , le responde movido de su 
atrevida animosidad : encamino mi gente á don- 
de impedirá que no sean vencidos los Godos del 
primer ímpetu del enemigo , y á donde me 
abriré el paso con este acero , contra qualesquie* 
ra que osare disputármelo. Dicho esto,desen- 
vayna su espada , y encara á Don Garcia, que 
conociendo su acción desenvayna también la 
suya , al tiempo que le llega el orden del Rey 
de retirarse ^ y de ceder la vanguardia á los 
Cántabros. 

Pero como estaba ya picado en lo mas vi- 
vo de su honor , de la respuesta de aquel fiero 
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mancebo , se hace sordo al orden del Rey , y 
quiere manifestar á Pelayo su resentimiento , 
poniéndose en ademan de defensa \ con la es^ 
pada lev'antada. Nada contiene entonces al in« 
trépido Pelayo , y le embiste , y apremia , sin 
dexarle tiempo su denodado esfuerzo para que 
le ofendiera , debiendo ceñirse solo á defender- 
se de sus estocadas , y á ceder poco á poco el 
campo. Llama aquel extraordinario lance á U 
curiosidad de todos los soldados presentes , que 
acuden á ser mirones de aquel espectáculo. Ih* 
formado de él el Rey Rodrigo , acjude en per* 
sona á separar los dos competidores , gritandor 
Ies desde lejos : ¿ qué es lo- que hacéis ? Qué 
furor os anima? ¿No oís ai enémigo que se 
acerca , y que os va á sorprender en ese indig*- 
no combate? 

A pesar de las voces del Rey , no se con- 
tiene Pelayo en su ardiente porña ^ y llega á 
herir á su contrario, y aunque no era mortal la 
herida , regaba la vertida_sangre el pecho de 
Don Garcia , que enfurecido por ello iba á 
vengarse de su adversario al tiempo que Wcr 
gando el Rey le contiene, diciendole : ¿asi res- 
petáis mis órdenes , Don Garcia ? Retiraos os 
digo , y ceded el lugar á quien le tengo des- 
tinado ; y luego vuelto á Pelayo , coAiedien- 
dose con él , le dice : y vos , Don Pelayo , id i 
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formar luego la vanguardia , si no queréis que 
nos sorprenda el enemigo , y nos vetiza , ha- 
ciendo vanos los esfuerzos de vuestro valor y 
consejo. Lisongeado Pelayo del atento modo 
con que le hablaba el Rey y en cotejo de Don 
Garcia, le dice que iba á satisfacer sus deseos, 
y lo ejecuta , haciendo pasar adelante á sus 
Cántabros. 

Sosegada asi felizmente esta competencia 
que hubiera podido poner á riesgo de que se 
perdiera la oportunidad de sorprender en des* 
orden al enemigo , atiende Rodrigo á ga« 
nar el tiempo perdido , haciendo dar la señal 
de la marcha. Mas antes quiere avivar con su 
exhortación la animosidad de su tropa , mon« 
tando para ello en su fiero caballo Orelia , cu- 
yo ardiente y denodado cuello parecia respi- 
rar la jactancia de la victoria » tascando el oro 
del freno , que argentaba con la hervorosa es* 
puma de su boca. Iba en él Rodrigo , todo res- 
plandeciente con las preseas que adornaban su 
corto manto 1 el qual cayéndole por la espalda 
á la ligera » dexaba libré el brazo » en que sos- 
tenia su rica espada » y recorriendo asi sus es* 
quadrones» les decia : 

Quanto mayor es el riesgo i que la suer« 
te expone á vuestra patria , y con ella á vues- 
tros bienes y familias , tanto mayor debe ser 
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vuestro aliento y fortaleza para superarle ; á 
mas de que saca siempre el hombre mayor glo- 
ría del peligro mayor , si le vence. Ni es la glo- 
ría sola , ni el honor , los que deben empeñar 
en este lance vuestra fortaleza ; igualmente os 
deben tambicn interesar vuestros hijos , vues- 
tros padres , j mugeres , á quienes dexasteis 
abrazándolos altares, é implorando ton sus rue- 
jos y llanto vuestra defensa y la suya. Pero el 
cielo no defiende por cierto , ni ampara á la 
cobardía. Antes bien se hace indigno de su pro- 
tección el que en defensa del sagrado culto no 
expone su sangre y vida , seguro de hallar asi\ 
aunque muriese i corona eterna en la gloria. 

Y si el presentimiento que concibe el al- 
ma de un suceso feliz , suele ser feliz agüero 
del mismo , el que concibe la mia os promete 
hoy la victoria. No es un antojo vano el que 
aviva esta mi confianza, es el desorden con que 
se acerca el enemigo , y el errado consejo de su 
general , que expone sus soldados al filo de 
vuestro acero ; no os queda mas que hacer pa- 
ra ^Uo , que sorprenderles en su marcha , y 
matarles como ladrones. Por feroces que os los 
haya pintado la famá , veréis que no resisten á 
vuestro acometimiento , no estando formados 
en cuerpo , ni sostenidos de la debida ordenan- 
za. £n vano^ pues , os detengo en acordaros 
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li antigua gloria de la nación que conquisto 
este Reyno del gran poder de los Romanos. A 
vosotros os toca el defenderle de esas toscas y 
barbaras gentes , que sacadas de los desiertos 
de la Arabia y del Africa , no conocen el arte de 
la guerra , ni su disciplina. Id , pues , acome^ 
tedies sin temor , el cielo asegura hoy á vues- 
tro esfuerzo la victoria. 

Acabado este discurso envía aviso á Pela- 
yo , que podia acercarse 'al enemigo que se ha- 
llaba poco distante. Habia Sofír puesto en la 
vanguardia los Egypcios y Fenicios , la ma- 
yor parte sagitarios, que tenian por xefe al va- 
h'ente Jusefít. £1 alto Alazar regia el centro, 
compuesto de Armenios i de Arabes y Judios, 
entre los quales él descollaba todo su gran tur- 
bante. Mandaba el mismo Sofir la retaguardia» 
^ compuesta de Mamelucos y Africanos ; y coa 
ellos iban otras naciones allegadas del Oriente, 
parte Misios y Licios » llevando cada una de 
ellas las armas y trages propios , segui^sus usos 
y costumbres barbaras. Diez mil cjlbáillos for- 
liiaban las dos alas del exército » de las quales 
tenia el mando de la siniestra Sigiberto , her- 
mano de Evanio » honrado por el Califa coa 
este grado , creyendo tener en él un terrible 
enemigo de su propia patria. 

Mandaba Evanio^ la- ialange. de caballos 
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Arabes , que llevaba Sofir de reten , y junto i 
sí tenia su esposa Florinda vestida á lo guerre- 
ro 9 y montada á caballo, teniendo ya entera- 
mente sufocados el miedo los sentimientos de 
venganza. De esta suerte caminaba el exér-> 
cito de los Africanos , aunque en gran confu- 
sión y desorden , quando •! eco de los instru-r 
mentos bélicos de los Godos llegó á herir los 
oidos de los cuerpos avanzados que sorprendi- 
dos de él , se juntan á toda priesa para hacer 
frente al enemigo. Mas llega á tiempo de sor- 
prenderles Pelayo con sus Cántabros en su des- 
orden, y se arrojan sobre ellos , semejantes á un 
rápido torrente que engrosado de las lluvias , 
sale de los margenes y se estiende por lo$ cam^ 
pps , arrebatando tras sí en su hervoroso curso 
techos , selvas ^ ganados y pastores. 

Los Sirios y Fenicios, acometidos de cer- 
ca de las lanzas de los Cántabros , no pudien- 
do servirse de sus arcos , ceden á su fiereza , y 
se dexan aterrar de ellos. Jusefit ^ que manda- 
ba la vanguardia , echando de ver el daño , 
mueve luego los Egypcios armados de azaga-r 
yas , para que contuviesen el ímpetu de los 
Cántabros , que sé abrian el paso sobre los ca-* 
da veres y cuerpos semivivos, sin que ninguno 
Ies hiciera resistencia. Los Egypcios sostenidos 
{K)r el valor y exemplp de Jusefit , llegan á 



2^6 SL RODRIGO. 

brada resistencia en los Arabes y Armenios, á 
quienes animaba Alazár,que peleaba á su fren- 
te , y á quien luego que vio el joven Pelayo, 
anheló llegar con él á las manos, para derribar^ 
le, como lo acababa de hacer con Jusefit. Pero 
Alazar viendo empeñados los Armenios en el 
combate , se retiró al centro , burlando asi los 
intentos de Pelayo , á quien parecia que algu- 
na invisible deidad infundiese aliento , y le de- 
fendiese de las armas enemigas. 

El Rey Rodrigo, viendo reforzado el cen- 
tro con los Licios , capitaneados del mismo So- 
fir , vistoso sobre su caballo por sus ricos ador- 
nos ,envia i su deudo Don Garcia con seis mil 
Celtiberos , para que tentase romper los Ara- 
bes por la izquierda. Conoce Sofir la intención 
de Rodrigo , y le previene , haciendo adelan* 
tar contra los esquadrones que mandaba Don 
Garcia , todo el cuerpo de los Mamelucos qoc 
tenia de reten , capitaneados por Evanio ; coa 
cuya llegada se sostienen los Arabes , acome- 
tidos ya por Don Garcia , y por sus Ccltibc^ 
ros 9 los qual^s espantados del fiero aspecto , J 
trage de los Mamelucos , comienzan i áesh* 
llecer , .y i cederles el campo , haciendo o 
ellos estrago las cimitarras enemigas. 

Lleno entonces de despecho , y de rabiosa 
confusión Don Garcia ,^no solamente por las 
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proezas de su ri val Don Pclayo , sino también 
por verse acometido con ventaja de Evanio , 
hijó de y itiza , que era el que regia á los Ma- 
melucos , decia gritando á los suyos : cobardes 
2 qué hsTceis? ¿Mientras va de vencida en las 
demás partes el exército enemigo ^ vosotros so- 
los habréis de desfallecer y llevar el oprobrio 
y la confusión de no haber resistido á los ene- 
migos? Oponed áesos alfanges.los escudos , y 
morid t ó venced , como voy yo i vencer , ó 
. ínorir. Dicho esto se esfuerza en llegar al fren^ 
te de los suyos , y lo consigue ^ tiñendó luego 
su espada en la enemiga sangre , con que avi- 
va el corage de sus soldados. 

Reconoció asi luego Evanio á Don Gar- 
fia f que le habia sido omigo , antes de retirar^' 
se al Africa. Y aunque se le acordó entonces 
su antigua amistad , no por eso dexa de tener- 
le ahora por odiado enemigo , queriendo ven- 
garse en su sangre de lo^ agravios de su deu- 
tíó Don Rodrigo , por quien peleaba. Lleva- 
do de esta animosidad , atiende solo á cerrar 
con Don Garcia , haciendo que los suyos Id 
^abriesen el paso. Su presencia y vista llama la 
atención de Don Garcia, que le reconoce tam- 
*bien al tiempo que Evanio iba á embestirle con 
*la espada , diciendo : atribuye á las tiranías de 
tu deudo , el que Evanio te sea alioia enemi- 



23S EL JLOPmiGO. 

go y y que te lo maniíiebte. Elude Don Gar« 
cia su estocada , y le responde : y tu » £van¡o> 
atribuye á tu alevosía el que yo la repruebe 1 
y vengue de ella á la patria. 

Dicho esto, tienta herir á Evanlo^sín po- 
derle ofender tampoco , convertida mutuamen- 
te su amistad en mayor odio y rencor, que aní* 
man sus corazones á la venganza. Evanio ins- 
tigado de ella , se esfuerza en herir á D. Gar« 
cia por debaxo del escudo ^ en que cubria su pe- 
cho, y lo llega á conseguir pasándole de parte i 
parte el muslo, al tiempo que inclinándose Eva- 
nio , descuidado de su entera defensa , fué i 
encontrar su cuello sobre su escudo la espadi 
de Don García ^ con que1e hubiera acabado, 
si fa herida no hubiese sido de soslayo. Arro- 
jan sin embargo uno y otro rios de sangre, qoc 
en vez de apagar su enpjo , se lo euardece mu* 
cho mas , á grado de acabar entrambos con sos 
vidas. 

Asi olvidados uno y otro de sus tienUB 
esposas , aspiran solo al bárbaro anto^ de ma* 
tarse. Mas comienzan á sentir luego el dolor de 
sus heridas , y la flaqueza que les causaban las 
mismas i mas se esfuerzan en sacar de ellas noe- 
To aliento para acrecentarlas enconados eo d 
combate , en que Evanio logra clavar eo las 
ingles á Don Garcia la punta de su espada* 
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Este obligado del dolor de la nueva herida^ 
mientras lleva á ella la mano para aliviarla, da 
lugar al furioso Evanio para que aprovechan* 
dose de su descuido le atravesase el pecho , al 
tiempo que el escudero de D. García , que pe* 
leaba junto á él, le metió el estoque en el vien* 
tre al infeliz Evanio. Caen asi uno tras otro los ' 
dos animosos xefes entre sus soldados, que em- 
peñados en la batalla , no podian socorrerles. 
Permitiendo sin embargo á Don Garcia su he«» 
rida el sostenerse en el suelo apoyado á su bra* 
zo , pudo recibir ayuda de uno de sus solda- 
dos , que le sacó de la fila, para sobrevivir po- 
cos instantes á su ya muerto contrario, dexan- 
do viudas á sus esposas en el primer año de sa 
casamiento. * 

' Iba entretanto el victorioso Pelayo ater-^ 
rando con sus feroces Cántabros los esquadro- 
nesde los Árabes y Armenios, aunque tenia 
ya recibidas tres heridas , mientras los Godos 
capitaneados de Don Garcia , ceden entera- 
mente al furor de los Mamelucos y de los Li- 
cios , que llevaba Sofír en persona. Debió en* 
tonces acudir también á sostener á los suyos el 
Rey Rodrigo con la mayor parte del centro 
ni hubiera podida recavarlo si no hubiese lle« 
gado luego el Conde Endigíndo con la caballe- 
ría, con la qual entran á rienda suelta en la 
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batalla , como le había mandado Don iS^odri- 
go , rompe de lado á los Mamelucos , y pone 
en desorden á los Licios. No desmaya por eso 
Sofir y antes resuelve aventurarlo todo , dando 
señal á su caballería para que embistiese por 
una y otra parte, á fin de contener la caballe- 
ría de Endigindo* 

Recibida la señal , parten á una como ra-* 
yos los caballos Numidas , Barceos y Masilos, 
que componían las dos alas , de las qUales re- 
gia la diestra Sigiberto , que hizo suspender 
con su llegada el estrago y desorden causado 
en los Mamelucos por Endigindo , ciíya caba- 
llería se vio luego envuelta por la Africana. 
Hizose entonces general la matanza' del campo 
de batalla , peleando unos y otros entre sí , y 
confundidos los infantes con los de á caballo. 
Aunque Sigiberto iba en trage Arabesco , le 
reconoce Endigindo , con quien llegó á junta^ 
se después de haber muerto á quantos Godos 
se le oponían , haciéndose formidable á todos sa 
alfange. 

No pudo dexar Endigindo de afearle so 
traición , de donde procediendo á mutuos de* 
nnestos y ultra ges , llegan i las manos. Más^l 
terrible Sigiberto que peleaba animado de la 
desesperación y de la rabia que le había a vibra- 
do Endigindo , lanza contra él su ardiente ca* 
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bailo y al golpe primero de sa alfange le di-' 
vide la cabeza en dos partes ; de modo que ca- 
yendo cada una de ellas por los hombros, que* 
daron asidas de las estremidades del cuello , 
hasta donde habia penetrado el fílo del alfan- 
ge. Con su muerte pareció desfallecer el alien*» 
to con que los suyos acababan de entrar en el 
combate. Avisado Rodrigo de su muerte , y 
echando de ver el estrago que hacia la caba^^ 
lleria enemiga , se vio precisado á dar señal á 
la suya para que se opusiese á la Africana. 

Al son de las trompetas parten de carrera 
los caballos Iberos , que parecian volar por el 
campo , y llegan á amparar lo$ esquadrones del 
muerto Endigindo^á quienes aterraba el brazo 
de Sigiberto. No quedó entonces ocioso nin- 
gún acero , sino el de Florinda , que á corto 
trecho del lugar del combate , estaba montada 
á caballo , ignorando todavia la muerte de su 
marido Evanio , á quien luego que perdió de 
vista , se dexó apoderar del desmayo que le so- 
brevino , y que cubrió sus ojos de tinieblas ; 
falta entonces de aliento dexó caer las riendas 
de la mano , y se dexára caer del caballo , si 
ra escudero Flavigildo no la hubiera recibido 
en sus brazos , é impedido asi la caida. Sién- 
dole imposible al mismo volverla á reponer en 
la silla ep que no podia sostenerse > y quitan- 
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dola del caballo , la hubo de reclinar al tronco 
de un árbol , y esperar alli el éxito de la ba- 
talla. 

Esta estaba suspensa todavía j durando la 
horrible confusión de gritos , lamentos , sones 
y choque de los aceros , sin ceder ninguna de 
las partes , hasta que el fuerte Pelayo consi- 
guió ensangrentar su espada en la sangre de 
Alazar que mandaba el centro. Caído este , 
caen también de ánimo los Armenios , y co- 
mienzan á desbandarse ; pero Abenjuluf ^ á 
quien Sofír encargó los cuerpos de reten , los 
hace adelantar , é impide la fuga á los Arme- 
nios. Comenzó entonces Soíir á desesperar de 
la victoria , pero en vez de abatirse su ánimo 
á su contraria suerte , resuelve tomar el últi- 
mo expediente y acometiendo al Rey Rodrigo^ 
pues acortadas las distancias con Igs muertes de 
los esquadrones que regian , se hallaban cerca 
uno de otro , montados ambos á dos en sus ca- 
ballos , sobre los quales se hacian visibles á to- 
do el exército. 

Impelido , pues , Sofír de su desespera* 
cion , hacese lugar entre sus Licios , y se ar- 
roja á los Godos , por los quales se abrió 
camino y campo con su cimitarra. Pero el ca* 
bailo deslizando en los cadáveres que hollaba ^ 
cae y dobla las rodillas , dexando expuesto al 
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intrépido Sofir á las lanzas de los Godos. Mas 
estos .aturdidos y amedrentados de su arrojo y 
cimitarra , no se atrevían á acometerle , pare* 
ciendo Sofir un javali que erizando las cerdas 
de su doloso , y echando fuego por sus ojos ^ 
muestra sus fieros colmillos á los perros que 
le ladran entorno , sin osar ninguno embes- 
tirle. 

£1 Rey Rodrigo j viendo caído al xefc 
enemigo , mueve luego su caballo ^ y repro^ 
chando á sus soldados la cobardia que manifes- 
taban en aquel lance , en que iba á decidir la 
victoria f acomete á Sofir al tiempo que este 
clavando la espuela á su caballo le hizo levan- 
tar enfurecido , de modo que fue á dar de ca- 
beza contra la cabeza del caballo de Rodrigo 
que le embestía con igual ¿rdor. Aturdido uno 
y otro caballo del tope , se paran asombrados, 
y sostenidos de los que los regian^les dan lugar 
y tiempo para combatir entre sí, siendo el pri- 
mero Rodrigo en mover su espada contra su 
contrario. Mas este despreciando aquella esto- 
cada , tendió su gran cuerpo sobre la cerviz 
de su caballo , para herir de llenó en la cabeza 
del Rey Godo , y lo consigue descargando so* 
bre ella su cimitarra. 

Le dexa^edio aturdido el golpe , pero 
el león de oro que llevaba sobrrs el yelmo , re- 
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chazó la herida y al acero que cortó parle del 
penacho que adornaba al yelmo. A pesar de su 
aturdimiento pudo Rodrigo doblar la estoca-* 
da y y hiere de punta á Sofir. Impidió el peto 
que llevaba baxo su rica túnica , que fuese 
mortal la herida , pero penetró bastante para 
que la salida sangre tíñese su precioso vestido, 
y para que el dolor de ella encendiese el eno- 
jo del xefe Africano , que movido de él , ten* 
tó cortar de un revés la cabeza al Monarca. 
Pudo este desviar el golpe con la espada , y 
hacer vano el intento de Sofir ; á quien aco- 
meten entonces los Godos con sus lanzas , con 
^ue le ^traviesan su caballo, que cayendo rnuer^ 
to , hace también caer á Sofir en el suelo , y 
le apremia con su caida. 

Impaciente Rodrigo , quiso entonces acá* 
barle pudiéndolo hacer á su salvo ; mas le 
contuvo su generosidad , al tiempo que iba i 
herirle , y mandó á los soldados que se apo« 
derasen de él y le tuviesen prisionero. Mostró 
entonces la desgracia de Sofir , que era su prc* 
sencia la que sostenía la batalla ; porque lue- 
go que le vieron los Licios en poder de los Go» 
dos , comienzan á desordenarse , y á entregar^ 
se á la fuga. No tardan á imitarles los Arabes 
á quienes contenia Abenjuluf ; y sin cuidarse 
de sus amenazas y gritos, le ^tropellan en sa 
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confusa fuga , mientras peleaban todavía los 
de acaballp. 

Los Nufnidas fueton los primeros que 
viendo puestos en fuga á los Armenios y Li> 
cios , empiezan también á huir , volando de 
tropd por la llanura. Quiso contenerlos Sigi- 
berto , que era el solo de los xefes enemigos 
que qoedaba ceií vida. Mas conociendo que 
}e^ra imposible evitar su adversa suerte , pre- 
firió un^ muerte e^orzada á una vergonzosa 
«sclavito4* Quiere sin embargo vender su vir 
da á carp precio , encarando á los aceros ven* 
cedores, Mas el furbso tropel con que la ca? 
ballena Goda, comenzó á perseguir á los fur 
gítivos, le envuelve y le arrastra tras sí como 
un torrente en que pereció; quedando vengada 
$u patna:4cl;naal ánimo d$. los. hijos de Vitiza. ^ 

yi^i24<hicl:R^y Rodrigo declarada en su 
favor la victoria, con la fqg^^del exército ene- 
migo f quiso alcanzarla enteramente , dando él 
mismo alcance á los fugitivos , y gritando á lo$ 
suyos f que no diesen quartel i ninguno , mas 
que los macasen á todos sin compasión. Ofreció 
entonces aquella vasta llanura, un horrible es- 
pectáculo á la vista , con la muchedumbre de 
los cadáveres , ya amontonados , ya esparcidos 
por ella , resollando todavía el amigo herido , 
junto al: amigo muerto 9 el enemigo sobre el 

Q 3 
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enemigo^ revolcados otros en los charcos de so 
vertida sangre i pedían unos la vida , otros la 
muerte que no podian evitar , ni apresurarla 
como deseaban confundidos los gritos y lamen* 
tos de los miserables que huían con las voces 
altaneras de los ufanos vencedores, que los per* 
seguían , herian y mataban i su grade. 

Flavigildo , el escudero de Florinda, que 
estaba esperando con ella el éxito de ta batalla^ 
luego que vio huir á los Arabes y Armenios, 
se dexa apoderar del espanto que acometió á su 
pecho , y confuso y temeroso, no sabia si aban- 
donar á su señora , 6 ayudarla á montar á ca- 
ballo para salvarla; 'Le contieiíé elk .vüelt^ po- 
co antes en sí de ^u desmayo ; '^féguntandolc 
por su maridó EVáfiío. Flavígildó lé responde 
que solo era tíémpo^é atender i^la fuga, pues 
se habia perdido la batalla , y*li inst*para que 
móntase á caballo. Impelida ella entonces del 
miedo y sobresalto , se esfue/za en ganar el ca- 
ballo ^ ayudada dé su escudero-^ y lo consi- 
gue , ansiosa de evitai*^ ño la miier té que im- 
ploraba , mas"et<Aerieh manos'delRey Rodri* 
go, en cuya sangre esperó lavar su ultrage, 
y saciar su venganía. 

Mas désváníecida esta , ponia todo su ahin- 
co en huir , entre el tropel de los que anhe- 
laban evitar la saña vencedora , y le iióipediao 
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el camino á su caballo , no cesando de repetir 
el nombre de su Evanio , cuya vida le intere- 
saba mas que la propia. Rodrigo que iba en su 
ardiente caballo dando alcance á los fugitivos» 
como llegase á descubrir á Florinda sin cono- 
cerla , antes bien creyéndola uno de los prin* 
cipales enemigos por su penacho y armadura , 
qu& resplandecia » pone su mira y ahinco en 
alcanzarla , azorando contra ella su fatigado 
Orelia; Y luego que lo consigue, impele con 
furia so espada ,.que le atravesó de parte á par* 
te por la espalda , y la derriba del caballo. 

Arroja un doloroso gemido la infeliz FIo^ 
linda acompañado del nombre de su amado 
Evanio , que proferido por ella » conmovió al 
Rey Rodrigo y le infundió duda de si sériá 
Florinda. Queriendo salir de su sospecha, man- 
da á los que le seguian que quitasen la visera 
á aquel herido. Lo éxecutan ellos, y descubren 
i los ojos de Rodrigo el rostro de aquella que 
violada por él , era causa de aquel estrago. Im- 
pelido del dolor que le causa tal vista , se pre- 
cipita del caballo , y arrojándose en el suelo , 
en que yacia la infeliz Florinda , prorumpe en 
sollozos y lamentos , y se esfuerza en soste- ^ 
nerla en su brazo , para merecer asi con su llañ" 
. to y dolorosas expresiones , el perdón que la 
pedia diciendola : 

Q4 



24^ EOPiRIGO* 

¡O Florinda; ¡ó eterno amor del mas 
desventurado de Ips Reyes! ¡ora solo dolor 
eterno del mesmo! ¡Florinda! ¡ó cielos! ¡ah! 
pudiera yo á lo menos arrancar de esos labios 
el perdón que os pido , no solo de mi ciego er- 
ror, qqe acaba de destruir el modelo mas jper* 
fecto del amor j de la naturaleza , ma&;taiñbien 
del de mi pasión , á quien pudo hacer escusa- 
ble es9 preciosa hermosura. ¡ O si pudiese yo 
resarcir el ultra ge con toda mi sangre! toda» 
SI , toda ella yo diera para recobrar esa vida 
por quien fuera vil precio la mia, | O barbara 
victoria! te detesto. Su memoria me seri para 
siempre aborrecible ¿ pues ella engendra el fie^ 
. ro sentiipiento que despedaz^a mis entrañas y 
que pondrá £n á mi vida. No permitirá mi 
cruel suerte 9 que yo sobrevivjt á mi detestable 
barbaridad , ni á ti , Florinda , dulcísimo amor 
mió , ni á tu muerte! Pueda con la mia apla- 
car tu odiosidad concebida , y mí alma exenta 
del peso de este cuerpo mortal , obtenga con- 
templar eternamente el dulce rayo- de la be- 
lleza de la tuya , que disipe las horribles som- 
bras del dolor que me acaba, 

jDecia esto Rodrigo teniendo én sus bra*" 
. zos á la moribunda Florinda i y apretándola i 
. su seno, pare(:iendo que quisiese infundirle coa 
sus tiernas y ardientes expresiones el alien- 
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td' vital que iba perdiendo elU por instantes. 
Mas ella conociendo que estaba en brazos de 
jsu odiado y detefstable forzador , manifesra* 
:ba con sus flacos esfuerzos que queria evitií^ 
:Ie j torciendo arla parte opuesta su rostro , é 
invocando á la muerte ^ para que le arrancas^ 
.quanto antes de los, brazos de aqudl que sobre» 
.viviendo á su venganza , hacig su trance ma* 
.cbo mas sensible , doloroso , y. funesto. Asi ar- 
-rpjó- el ultimo suspiró , continuando Rodrigo 
^^shecho en llanto > en querer aplacarla. 

Pero luego que dexó reclinar la cabeza 
éiñ vida y ^e trocaron .sus tiernas expresiones en 
furiosos transportes de dolor f ^t^no le obligó: £• 
jialmente ¿echair mano desii<c$pada> parajdti^t* 
4e la muerte. Y hallándose Jiia eUá. ^ 'por bst* 
A>crh arrojado de sí > teñida.en'la sangre de Flo- 
«rinda , quiso usar deilas de sus Capitanes, qtte 
»atónttos de aquel espectáculo i le rodeaban* 
•£tlos entonces , conociendo su furiosa intención^ 
«procuraban aplacarle, á porfia ; ni lo hubieran 

V conseguido , si llegando á tiempo el victorioso 

V joven Pelayo , respirando en su cansancio la 
satisfacción ufana de la victoria no. le contu* 
viera , diciendole con respeto , que se resen* 
tia de su natural fiereza : ¿ cómo , Señor? ¿ La 
muerte de esa muger , enemiga vuestra , me- 
rece acaso un dolor y tan ageno de la victoria 
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que acabáis de alcalizar? Su hermosura acabé 
con su muerte. 

Pareció en cierto modo avergonzarse el 
'Monarcaide la presencia y reproche de aquel 
glorioso mancebo-, de cuyo esfuerzo reconocía 
ía victoria , y Que cubierto de polvo, y man^ 
chado con la sangre de los enemigos , y de la 
suya , le hacia reconocer su enagenamieñto. 
Sin- embargo no ácxó de prorumpir en re- 
cios sollozos^ maldiciendo su suerte , y su er- 
ror en herir y matar á su idolatrado objeto, 
sin conocerle , y de cuyo cadáver no* sabia 
lapartar se contemplando su rostro , que apo* 
yado <¡n* el suelo sobre iu Real manto , aun- 
que falxQ de aquel roseo vigor que animaba 
ius iiecbi'ceras facciones j parecia resplande- 
cer , como resplandece el alba ofuscada de las 
csmbes que cehn sus primeros asomos , ó cono 
débil rayo tie la luna , ique esclarece á la 
oscura atmó^feraj Todo el exército acudió i. 
satisfacer su curiosidad en aquel . admirable de* 
'Xhado de hermosura., hecha triste espectáculo 
.i I0& felaes 'ojos de aquellos >esquadrones que 
se enternecían á sU vista. 
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I^ebió finalmente ceder el Rey Rodrigo , 
aunque avasallado de su dolor , á la necesidad 
que le aconsejaba honrar el cadáver de Florin- 
da con Ids oficios postrimeros ; haciendo; cxcar 
var una péña , para colocarle juntani&nie:Coa 
elide lu marido £vanio.,enjQpntradcí en^din^al- 
po de batalla. Y á ün.de que quédase peifp^tóa 
so ^míemóriav hizo grabar :e]i: k pe&áoniimfts 

"'^ . • » '. ■ . . 'JÍkjI'I'íWI i> í v>»cI 

ÁqUI YACÍE FXqUIKD B£bHAÍÍR3 DbfilSKCÍUIkiiiR 
HfiUMOSUR A V MUfiROTA POA ^lÁX¿t ROaOUUOO-v 
QUÉ LA AMÓ , HIR][EII:BOLA BN'XAf J^ATAI^Bl^^ 
£N QUE vkNqiÓ A SQFIR; :COl[FA1D<!B2CAyi:S0 
SUSRTjk LOS V£NIDERO& QU£ E&TCT £SYXM(S. 

S^i^fecho ^-en parte sa 'i^ntímientbjQoitüéste 
honrosov-tributo , dió, lá ¿vuelta á Toleclo^con 
todp su exército vencedor?, después der. haber 
repárd4o eptre los' soldados el rico ^botin del 
exército ventido* !» '^j -j^* - . ^ . . 

i. 

Era recibido de todás<las ciudades por 
-dotide pasaba; con i aparata^ xtimío^ ique ha- 
cia mas ilustre el cautivo Sofir ^ o^nducída;»! 
pie det carro de marfil ^ dcque usaban lo$ Re*- 
-•yes Godos ^ atado, en él' con cadenas de oro. 



2 $9 EIr RODRIGO. 

Iba junto al Rey Rodrigo el jóvcü Pekyo , 
ceñidas las sienes de entrambos del láurel de 
la victoria , resonando todas las ciudades de 
80$ alabanzas por haber librado la España de 
tan gran peligro. Honraban especialmente i 
Pelayo con cantares , diciendole : á tí debe la 
España el gozo y consuelo de que toda ella 
rebosa. Tu brazo aterró los esquadrones ene- 
migos ,:y los disipó; j como/disipa el toxl^ellino 
d^lvqquef kvani^ Ni /pudo sostcnec tú;es- 
ftterzio:ekfie«):J0sefit::J i^cuyo orgullo :as0ni<! 
bró tu terrible presencia j semejante á la del 
dtóS'ide 1» dbatflilaií £n vano esperó también el 
Amagante Alacái vengar k muerte de su am¡« 
^ vencido V con' k tuya^ Tu valor hizo des- 
vanceer.sttS'i^peranzas^dembandolc al suelo» 
Recubrió tu jacierp desús derrotados batallo- 
nes. { O eterna gloria de Cantabria , y fuerte 
oohimna del suelo: Ibero ^ jque debe á.tn 'tUeo* 
rtOL j cL verse. Uím». del; yuga barbaco.en que 
queria-ávasallarfe ^añtlriJi,^ , . .. . » . , 

: Anadian á tsM otím loores » qucpaucci^n 
pronósticos de lo que el destino tenk^résoc^a- 
¿H con ^Vtiempo^áistf valor y brazo, iJá vic- 
t6ria divulgada pér todaf .lafiLptoViac|a9¿:U<6r 
có su terror y es^áñtO'¿n.*mayi)t jubi]ioq.uf dé$- 
aübgaban kp pwbks ¡con solóniot^^ fiestas f 
tspoctácvdos-vpaceciéndoáes haber^joMiacido i 
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la vida y á la libertad , con aquella victoria 
que quiso también solemnizar el Rey RodrK ^ 
go en Toledo , para manifestar i Pelayo su 
reconocimiento 9 y honrar al mismo tiempo 
esfuerzo , haciéndole detener á este ñn. Para 
ello i mas de otras públicas fiestas , propuso 
una justa con las fieras, con las quales se ofre- 
cieron luchar algunos esforzados caballeros , 
en cuyo numero quiso también entrar Pelayo, 
Debián salir montados en sus caballos , y cu- 
biertos de hierro para defensa de sus peno- 
sas , según salian nombrados por sorteo. 

Llenaba el anfiteatro inmenso gentio, de- 
seoso de satisfacer en aquella terrible justa su 
curiosidad ; pues el hombre qüanto es mayor 
el peligro I tanto mas se complace de satisfacer* 
la, aunque á costa de su propio temor y sobre- 
salto. £1 primer combate había de ser con un 
león de los que llevaba Sofir en su exército , 
y luego con las otras fieras que se hallaron en 
sus reales. Proponía el Rey Rodrigo por pre- 
nio á los vencedores , los ricos despojos del 
mismo Sofir ; su alfange joyelado , de que le 
hizo don el Califa , los preciosos aderezos de , 
su caballo, y una taza de diaspro engastada en 
diamantes, que él usaba. Salió nombrado pri- 
mero Turrigindo, deudo de la Rey na, gallardo 
mancebo , que se dcxó luego ver en el circo ^ 
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montado en un hermoso overo , todo resplan-^ 
deciente con el oro y plata que le cubria. 

Sa vista hizo palpitar los corazones dd 
todos los espectadores y cuyo afán creció , vien- 
do salir del redil á la animosa fiera que descu- 
briendo á Turrigindo , arremete contra él^ha* 
ciendo estremecer á todo el anfiteatro. £1 es- 
forzado caballero no espera su llegada , sino 
que impele contra ella su caballo ^ teniendo él 
empuñada la espada. Conoce el león su peli« 
gro 9 y le conoce también á su terrible vista el 
caballo que espantado de su acometimiento, de. 
que no podia huir ^ lo evita saltando sobre la 
fiera con el montado caballero, y burlando asi 
su fiereza. Mas el león torciéndose con la pres- 
teza de rayo , no dio tiempo al caballero para 
esperarle de frente, sino que arrojándose sobre 
las ancas del caballo asienta en ellas sus gar- 
ras, y las ensangrienta , sin poder hacer presai 
partiendo de carrera el herido caballo. 

Aplauden todos al evitado peligro, y gri* 
tan haber manifestado bastante su animosidad 
Turrigindo ; que podia ceder el lugar al se« 
gundo. No dio tiempo para ello la irritada ficr 
ra , que persiguiendo en su furor al caballo J 
caballero , obligó á este contener el caballo » 
para hacerle frente y matarle como lo espera* 
ba. A este fin cubre con su escudo los ojos del 
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caballo y para que no viese el acometimiento , y 
se inclina sobre él para herir al león que le accK 
metia de nuevo. Asestó entonces Turrigindo 
á la boca que el león abria , pensando meter-* 
le la espada en la garganta. Mas el león mor- 
diendo con enojo el acero, le quebranta, y lle- 
vado del mismo ímpetu ásese del caballo y 
del desarmado caballero , á quien defendió de 
sus garras la malla que le cubría , quedando 
despedazado en ellas el caballo que se hallaba 
sin defensa. 

Viendo el peligro de Turrigindo los jue- 
ces destinados á la lucha » y que no podia de- 
fenderse sin armas del león que cebaba su fíe* 
reza en el cabalb , á quien despedazaba , ha* 
cen salir al segundo caballero sorteado , para 
que defendiera al desarmado Turrigindo , que 
pudo asi retirarse sin daño. Era el segundo 
.caballero sorteado uno de los principales Go- 
dos llamado Mazaredo, celebrado por sus fuer- 
zas extraordinarias , y que confiado en ellas , 
fué á provocar luego con la voz y con el ace- 
ro al león encarnizado en el caballo. £1 león 
provocado , dexa luego la presa , y se arroja 
con igual fiereza contra Mazaredo, que estan- 
do sobre sí , y teniendo sujeto al caballo que . 
rehusaba obedecer , amedrentado del arrojo de 
la fiera , le mete la espada por la boca que 
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ahria , y le atraviesa la mandibula ^ en vez 
de la garganta , á la ^^al asestaba el golpe. 

Muerde entonces la irritada fiera el hier^ 
xo f pero en vez de quebrantarle , encuentra 
en sus filos nuevas heridas , sin poder desasir» 
se de él i pesar de sus esfuerzos , y rugidos. 
Ni lo hubiera conseguido , si la fuerte mano 
no le hubiera sacado con violencia , para pasar 
con él el pecho al león y acabarle ; mas este , 
sintiéndose libre y mas embravecido con la he- 
rida , sin dar tiempo á Mazaredo para que re- 
novase la estocada , hace presa de su pierna , y 
á pesar deshierro que la cubria^se la magulla 
con sus horribles quixadas. No resiste entonces 
el herido caballero al dolor que manifiesta con 
sus gritos y lamentos , de los quales azqrado el 
caballo que sintió afloxado el freno , parte de 
carrera , y le arranca asi de las garras de la fiera. 

Esta como satisfecha de su venganza , 
pareció que quisiese atender á curar su herida 
que manaba mucha sangre ^lamiéndola con sd 
lengua , sin cuidarse del caballo que huia con 
el magullado caballero. Por él mirando los de* 
putados al combate , hicieron sortear luego 
al tercero. Fue este el jó ven Pelayo que sede- 
xó ver inmediatamente en el circo sobre el 
caballo que habia sido de. Alazár , muerto 
por él en la batalla. Llevaba sus mismos jac- 
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ees » y el rico estoque que usaba él mlsiiio , sin 
mudar la nacioaal sencillez de su vestido , se^ 
gun la costumbre de los Cántabros que se re-* 
sentía de la noble rusticidad en que aquella na^ 
cion se mantenía j y de que se jactaba , d^s« 
preciando la ostentación y luso de los GoSof/ 
y la.delicadeza de su trage» 

Duraba todavia la conmoción que cúVi%6 
& todo el anfiteatro el funesto caso dp Maza- 
redo , pero se trocó de repente en aclamacio* 
nes y loores de Pelayo , luego que le vieídii* 
entrar en el circo. Interesablmis^íin-embárgo por 
él mismo , temiendo que quedase presa 
fiero ieoQ ; dec¡3in todos qué no eicpusiese Una 
TÍda tan gloriosa 'á tan infructuoso peligró.^ 
Mas él nevado ¿e ^su anim¿sía intrepidez , sé' 
encamina hácia la fiera ^ qbe no cesaba de ré*^ 
lanier su herida ; y qüe grovoéada de la vistl 
dé Pelayo y que iba á acometerla , ruge ^ y sei 
knza contrá 'él , impelida'dc' su Irabioso dolbf 
y enc^o. Le previene Pelayo, presentándole tH 
jaqnetillo qué llevaba caido del bi^¿o en Ve^ 
del escudo , )¿n que hacienda presa el león coh 
las dos garras , le dió tiempo para pasarle el- 
caello con el estoque^ 

' . Resentido el león de la herida , quiere 
sü furor desasirse del sayo , y lo consigue ráü* 
gandolc ; al tiempo que Pelayo , dando de és^- 

R 



puela á su caballo , elude de salto su acometió 
miento , sin osar seguirle la fiera. Resuena en- 
tonces de aplausos el anfiteatro » viendo su es« 
toque teñido con la sangre del león , i quien 
creían herido de muerte. Se convirtieron luego 
estos aplausos en terror , al ver , que dexando 
Pelayoel caballo, se encaminaba á pie á pro- 
vocar de iiueVo á la fiera» la qual> aunque he- 
rida gravemente y no por eso pareció haber per« 
di^o su embravecida ferocidad ; antes bien acó* 
mete á Pelayo ^ con el ímpétu que la ve2 pri- 
mera » hacienda aterecer de espanto á todo el 
inmenso gen tío»^^ 

£1 impávido Pelayo no le ofrece como an» 
tes el jaque enm^ho eq su siniestro brazo , sino 
que se lo arroja, eprllo^ ojos al tiempo jque le acó* 
mete , y con increíble denüedof y fortaleza s& 
arroja sobre eMeon,^ y asiéndole dehs gueder 
jas le pasa el pecho con su acero ^ qu^e llegando- 
á romper el nK>yimíento vital ^6: dexa muerto 
en el suelo» No acababa de creer .aquella iomcíK 
sa muchedumbre lo que veía , teniéndola toda-; 
vía enagenada el terror , mezclado, con la ad« 
miración , hasta que Pelayo asegurado de la 
muerte del león , fué i montar de nuevo en svb 
caballo que había desamparado. Atruena en- 
tonces i gritos de alborozo el gentío i todo el. 
anfiteatro y la ciudad , mezclándose i ellos loi 
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sones de los clarines y trompetas que anuncia- 
ban ía victoria. ' 

Entre las incesantes aclamaciones délos 
Godos , recibe el Rey Rodrigo en sus brazos 
al jó Ven vencedor, y le dá los parabienes á que 
une los suyos la nobleza admirada de su sin- 
gular esfuerzo » que parecía participar de so- 
brenatural. No quiso el Rey se pasase á la se- 
gunda lucha en que habian de hacer muestra 
de isu destreza en el arco los sorteados caballe* 
ros ) difiriéndola para el siguiente dia. Mas lo 
impidió entonces la sobrevenida tempestad qi^e 
pareció ser agüero funesto de la no esperada 
noticia que llegó al Rey déla venida del Ca-^ 
lifa con una inmensa armada. Creyó Rodrigo 
haber hecho desvanecer los intentos del Cali- 
fa con la victoria del eicército de Sofir , que so* 
lemñizaba con aquetíos divertimientos. 

Mas recibida aquella funesta nueva , los 
hizo suspender enteramente , queriendo aten- 
der á la defensa de su Reyno » acometido de 
tbdoel poder del Califa. En medio de las an« 
gustias que sentia , hallaba el consuelo de te- 
ner en los Cántabros , y especialmente en Pe- 
layo , la mayor y mas segura defensa ; mas es- 
tcdehia restituirse á Cantabria con sd gente \ 
no siendol^ permitido empeñarse en nueva 
guerra sin el consentimiento de la nación* Ro- 

R2 
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drigo sin embargo para obligarle á que uniese 
sus fuerzas á las de los Godos , le hai>ló de es^ 
ta manera : liabreis sin duda conocido , ó glo- 
rioso hijo de Asturio , en las demostraciones de 
gratitud y aprecio que os han hecho todos mis 
vasallos , la obligación en que os está mi Rey- 
no por el socorro que nos quiso dar vuestra na- 
cion. 

Verdad es que vuestro valor y esfuerzo 
son acreedores i quanto yo y todos mis vasallos 
podemos hacer y decir , para agradecerles ; no 
por eso dexará de conocer vuestro ánimo ge* 
neroso el general concepto , y aprecio que de 
vos formarb)! los Godos , y: que en él, en paró- 
te , se cimenta la gloria de un ?aron esdareci- 
do. Y los que decimos y creemos que á voes** 
tro esfu^erzo y brazo debemos la memorables 
victoria de Soíir /que exiínió la España de lal 
amenazada esclavitud y ruina; amenazados 
ahora de. nuevo de mas poderoso enemigo ^ po^*^ 
nemosen vos nuestros ojos y esperanzas , y á> 
una os rogamos que no nos^diesampareisí en' el 
mayor riesgo. A ello os debe mover no tanto 
los ruegos de un Monarca y d^ su reconocido 
puebl^ ^ quanto la gloria que. os va á riedun* 
dar por haber salvado de nuevo á la Goda Mo*^ 
narquía. 

Haced> pues, que alivie yo la constcr^; 
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nación en que se halla dt nuevo mi Reynoi 
con la promesa de vuestro socorro» ¿Qué ma- 
yor satisfacción , ni mas gloriosa complacencia 
para un héroe , que la que debe probar sabien» 
do que tantos reynos y jpróvincias ponen en 
él su inayor confianza ,y i quien miran como 
á su deidad tutelar , por quien quedarán , sin 
duda , exentos de todos los males que deberán 
seguir k la victoria de un cruel y bárbaro ene^ 
migo? De estos mismos males eximiréis tam- 
bién á vuestra patria j militando en nuestro so« 
corro. Porque aunque ella está bastantemente 
defendida de su misma situación ^ y mucho mas 
de los pechos de sus pueblos esforzados ; pero 
si nosotros quedamos destruidos j deberéis em- 
plear todas vuestras fuerzas contra el terrible 
vencedor que intentará acometer la Cantabria 
sobre nuestras ruinas j y ponerla baxo su seño- 
rio ; y aunque no salga con este intento , ten-* 
dreis para siempre un cruel vecino que hará 
tal vez probar á vuestros descendientes el sen- 
timiento de no haber vos empeñado vuestro 
esfuerzo en el socorro que os pedimos. 
i Mostró el Rey Rodrigo eñ este razona- 
miento 4os afanes de su pechos y la confianza 
que ponia en Pébyo j el ^tial Heno de la dul- 
ce satisfacción que le infeindian Ibs ruegos de 
Rodrigo 9 k respotidis asi i <solo la^ insinuación 

R3 
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de vuestros deseos fuera bastante ^ Señor , pa^* 
ra que debiese satisfacerlos , pues obligado de 
vuestras generosas demostraciones , y de las de 
todos vuestros vasallos , estoy pronto para ezr 
poner mi vida y sangre en su defensa , y en la 
vuestra , y por lo que á mí toca , os la ofrezco 
de nuevo , deseoso de encaminarme desde aho<> 
ra con vos contra el enemigo , antes de resti- 
tuirme á mi patria. Pero sabréis que no depen- 
de de mi sola voluntad , ni de la de mi padre 
Asturio lo que vos y vuestros vasallos mani^ 
festais desear ; pues es forzoso que deponga 
ra manos de mi nación el empleo glprioso que 
me confió /sin que lo pueda yo pretender de 
nuevo, si la misma de propio grado.no me 
lo ofrece. Y para que no se difiera por mi 
parte el socorro que deseáis , me pondré hoy 
mismo en camino , recompensado bastante de 
mis servicios con vuestras atenciones, que em- 
peñarán de nuevo mi reconocimiento , si la 
suerte me pone otra vez en Isf ocasión de ma« 
nifestarle. 

Viendo Rodrigo la imposibilidad de ha« 
ccr quedar á Pclayo , y de lograr so socorro , 
sino le pedia de nuevo á los Cántabros , le hi« 
zo acompañar de sqs embaxadorcs para pedi^ 
lo , enviando con ellos los trofeos obtenidos en 
la batalla de Sofir ^ para empeñar mas los áni* 



mos de aquella nación. Y sin pérdida de tiem- 
po atendió á formar un numeroso exército de 
todas las provincias de su Monarquía , para 
poder rechazar al Califa. Pero aconsejado de « 
su misma desconfianza y del temor que los 
Cántabros le rehusasen el socorro , quiso atre* 
verse á ganar el ánimo del Conde Don Julián^ 
para que le negase al Califa la entrada en Tin-^ 
gis , sabiendo que le habia obligado la tem* 
pestad á refugiarse con toda su armada en otro 
puerto del Africa. 

Le hizo creer fácil esta reconciliación con 
Don Julián el Conde Ruremundo , pariente 
de Susenando j hombre eloqüente ^ y que al 
tiempo que amaba á su deudo » desaprobaba 
su proceder por los m^les que acarreaba á la 
España , y se lisongeaba volverle á su seno ^ 
sabiendo el dolor y la consternación en quíte- 
nla .al Conde Dón Julián la rota de Soíir » y 
de todo su exército , y especia^lmente la infeliz 
muerte de su hija Florinda , y de su marido 
Evanio , á que se anadia el temor de no poder 
sostener su rebelión , los intentos de su ven- 
ganza y destituida de medios para llevarla al 
cabo , y expuesta al resentimiento del victo¿ 
lioso Rodrigo , sostenido de los Cántabros 
de Pelayo l sin poder esperar tan presto la He*' 
gada del CaUfa.. . ^ , . 

R 4 
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Todo esto avivó las lisonjas del Conde 
Rurcmundo , y las del Rey Rodrigo , que de* 
xó en sus manos la comisión , y que partió in« 
mediatamente con ella ^ y con todos los pode- 
res para recavar su afecto. Mas los hados qua 
texian , y destexian infinitas combinaciones » 
^on qqe apresuraban la ruina de la nación Go* 
da , y de su Monarquía , ponen estorbo á la 
llegada al Africa de Ruremundo j suscitando 
pna furiosa tempestad contra la naye en qua 
iba , y que hallándose ya cerca de la costa do 
Africa fué á dar contra un vagío en que hecha 
pedazos , entregó á las olas todos los que ibaa 
en ella , pudiéndose salvar la mayor parte »pa« 
ra caer en manos de los que guardaban las C0$* 
tas y y que los llevaron presos á Tingis. 

Fué alli puesto , como los demás , Rure* 
mundo en una estrecha prisión , en que que* 
dd, hasta que consiguió hacerse reconocer de 
Susenando , que sabida la sincéra comisión que 
traia , le sacó de la cárcel , y le presentó á 
!Don Julián , de quien estando presente Suse- 
Dando , le habló de esta manera > sí no tuviera 
conocida el Rey Rodrigo la sinceridad de mil 
sentimientos ,^ni me hubiera dado el encargo 
de haceros sabei; sus deseos ; ni yo , si asr no 
fuiíra , le hubiera tampoca aceptado. La disi* 
mulacion fué sie^ipre agena. de un corazoo 
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honrado ; y espero que no necesitareis de pro* 
testas para creerme , si os digo que el Rey Ro- 
drigo i lejos de fomentar contra vos algún senti- 
miento de rencor , y de disgusto , os conserva 
la estima que le mereció siempre la nobleza 
de vuestro ánimo y vuestros honrados ser-« 
vicios. 

Puede ser prueba en contrario de lo qué 
os digo su proceder contra' vos^ y contra Suse- 
nando » proscribiéndoos del Reyno, despojan* 
doos de todos vuestros bienes , y tratándoos 
como rebeldes. Mas en eso mismo , creo que 
disculpareis las intenciones del Soberano , no 
Ignorando vosotros quien fuese el consejero 
que le induxo , á lo que repugnaba su volun* 
tad. Verdad es que tuvo origen el daño en la 
violación de vuestra hija Florinda ; violación, 
que en vez de poderla yo disculpar , me indig- 
no de hacer mención de la misma^^; y si yo me 
hubiera hallado en vuestro lugar , hubiera la-> 
vado con su sangre mi deshonra , á riesgo de 
exponer la mia ; pero jamás me hubiera indu- 
cido á vengar en la patria y en la nación en- 
tera el ultrage del Soberano , y á vengar de 
un modo que os deberá acarrear eterna infa- 
mia sin borrar con ella vuestro deshonor. 

Veis el funesto fin que tuvo vuestra ven- 
ganza con la pérdida de Sofir , y de su exérci- 
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to ^ y con la muerte de vuestra hija , dada por 
su mismo forzador, sin conocerla, mientras p^r- 
seguia á los fugitivos. , después de la batalla* 
Me hallaba yo presente , y fui testigo de los 
furiosos transportes del dolor á que se abando- 
nó el Rey Rodrigo, luego que llegó i conocer* 
la , pues le hubimos de quitar el acero de las 
manos > para que no se matase á sí mismo , y 
dar asi i Florinda la venganza , que ella pre* 
tendia de la padecida violencia. Ni satisfecho 
de esto y de las honras con que condecoró su 
sepulcro , deseó también , movido de su senti- 
miento, devolveros su amistad y confianza, con 
todos vuestros haberes y honores , con losqua^ 
les quisiera que quedase sepultada para siem- 
pre la memoria de todos los pásados yerros, asi 
vuestros como suyos , y en especial la del ul* 
trage á que le induxo la ciega pasión , suscita* 
da de las singulares gracias y hermosura do 
Florinda. 

No sé que mas pueda ofrecer un Soben* 
no , pues todas las ofensas que os hi^o como 
Monarca , las recompensa como tal , mientras 
todos los que compadecieron la desgraciada 
suerte de vuestra hija , abominan de vuestro 
proceder , y le mirati con execración , habien* 
do expuesto i vuestra patria i todo el furor y 
crueldad de un bárbaro enemigo^ que si llcgt 
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á triunfar de ella , la obligará á dar en misera- 
ble esclavitud , indigno culto á su falsa dei- 
dad , en los mismos altares y templos en que 
vuestros mayores , y vos mismo profesasteis la 
religión mas pura , lo que sucederá necesaria- 
mente 9 si entregáis el señorio de estas provin- 
cias al Califa. Mas si no renunciasteis entera* 
snente á la gloria de vuestro nombre y de vue^ 
fra familia ^ ni á la de la patria , que en^ nada 
os ofendió , debq esperar que vuestro corazón 
la antepondrá á quanto os puedan lisongear las 
larguezas de un poderoso enemigo. 

Sufrió el oir Don Julián este discurso dé 
Ruremundo , que no hubiera sufrido si la 
muerte de Florinda y la de Evanio , con la 
rota de Sofír , no hubiesen antes enfriado los 
sentimientos de su venganza, y si no le hubie- 
íea hecho advertir con el arrepentimiento los 
males que acarreaba á su patria ; cuya memo- 
ria renovada por Ruremundo » hizo tan gran- 
de impresión en su ánimo , que hubiera con- 
descendido luego á las proposiciones del Rey 
Rodrigo. Mas el empeño ya contraido con el 
Califa ^ á quien tenia jurada fidelidad y obe- 
diencia ^ le retraia;pues si se reconciliaba con la 
patria y con su Soberano , se declaraba rebel-^ 
de al Califa. Lo que se le hacia temible en las 
circunstancias de venir éste con^ poderosa ar« 
mada. 
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Combatido de esta incertidumbre , ^ qnc 
le dexaba el discarso de Ruremurido , le res* 
pende : qúe queria tomarse tiempo para resol- 
ver en materia tan importante. Esto aprobó Sth 
señando , que se hallaba presente , y á quien 
igualmente interesaba la resolución. Pero lue- 
¿o que Siisehando se vió á solas con el Conde 
Don Julián le habló de esta manera : No sé 
que efecto hayan causado en vuestro pecho 
las razones de Ruremundo ; pero vuestra- res- 
puesta me hace temer que cedan vuestros sen- 
timientos á los especiosos ofrecimientos del 
Rey Rodrigo ».y i la amistad á que quiere de' 
volveros ^ con la restitución de vuestros hono- 
res "y haberes. Se esforzó á la verdad Ruic- 
mundo en culpar su iniqüo proceder , para 
mas fácilmente disculparle. ¿Mas es buena dis- 
culpa de sus desafueros el querer darnos i 
entender que los hizo por ageno consejo! 
¿ Tiene por ventura el ageno consejo fuerza de 
ley en un Soberano? ¿ó pudiera tener efecto 
si en ello no concurriera su voluntad y sancioní 

Sin embargo pretende Ruremundo echar- 
nos tierra i los ojos , como si fuésemos extra- 
ños á.aquel Reyno , y celarnos los finés de sos 
ofrecimientos , como si no conociéramos que d 
que le aconseja , y le induce ahora á haceros 
tan generosas proposiciones es el temor de la 
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Hegáda del Califa , y cl de perder su Corona.- 
¥. para impedirlo- recurre á vos por medio de 
£uremnndo , gue4 ñn de conmoveros, os re^^ 
psesenta los daños qúe vais i causiar á la patria; 
jr en especial ^a'destruccion de sus templos y 
altaresv sobre cuyás^ ruinas levantará el ven^^ 
cedor d -estandafte de Mahoma. ¿ Mas qué ? 
f por tan simples; nos reputa , y por tan faltos 
¿e discernimiento que no veamos que la causa 
principal de los males que aigenazan á aquél 
Réynq , es el ^proceder tiránico del Rey , y susi 
deli^)s?: i;. : ií i . ) 

i . £a Stt sangre tiübiera y^ vengado su ijí^ 
|¿ríá , dice Ruvemundo , pero que jamás hu* 
biera tomado el pat'tido'que vos-tomasteiS| en-* 
trc^ndo las p^zas al Califa. Mas si' después 
dbpla^dleshonm.padi^ida le bubierá^Rodrigor 
o6afis'cado.sÚ9 bienes v privadote de todos loÍ 
imioíres^ -¿^ubim Ruremundo^ vu¿ltó del 
iÉfirica i España para tomar la ví^áganzaen stt 
tangir ; y esto^Je hubiera sido taii facU de exe-* 
catar , como de decir? ¿ Y á esto ño le llaman 
traición , como llama á la vuestra ^ por faa^ 
heri implorado iagena fuerza' y ^^odei^^ contra 
la ^fuerza y poder de Rodrigo eii defensa áé 
vuestra vida ; proscrita y acechada por el mis-' 

No , sino^dexaos despojar de vuesctos bie«^ 
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nes y honores i dexaos perseguir y dégollair .por' 
ageno capricho; privaos del derecho natural dé 
todo hombre , de todo ciudadano , de todo va- 
sallo, de defender su propia vidat antes que in» 
currir en la nota de infamia en el concepto, ¿de 
quién? del ignorante y supersticioso vulgo , en 
quien la misoia rudeza fomenta sentimientos de 
esclavo, pero» 1^ pación va i quedar expuesta á 
un yugo bárbaro, á ver aniquilada su religión^ 
y destruida .su I^onarquía* bien? se imputan 
estos daños áioi desafueros de su Rey, ¿ Le ha 
de ser á este permitido abusar de toda ley ^ de 
toda justicia 9 f^h^ de atcibuii^e i infamia del 
vasallo 9 el defeiiíierse de las asechanzas dé la 
tiranía? £$ta lesrJii respuesta que debéis dar á 
Ruremíundoyi^lnQ ser que os queráis discolpar 
con el Califa , quando llegue , diciendolciqnb 
habéis qperido reconciliaros coA el forjador do 
vuestra hija ^.y con su matador^ y xon^oaL qué 
envió á Sindia » para quitaros con el gobíémb 
de estas provincias la vida , después de haberos 
declarado traidor , y confiscádoos todos, voes^ 
tros bienes. 

Este discurso de Susenando volvió i íx^ 
tallecer el ánimo ya dudoso del Conde Don Ja- 
lian , aunque al abatimiento ea que le dezó la 
muerte de su hija , y la pérdida del exérdto 
de Sofir , se añadían los disgustos que comen- 
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zá i probar de la dominación del Califa j por- 
que este resuelto i poner en execucion la con* 
quista de la España , y de apoderarse de las 
provincias Tingitanas ^ habia dado orden á su 
General Tarifique introdujera varios cuer-^ 
pos de su exército en las ciiidades principales « 
y especialmente en Tingis , con pretexto de 
defender la persona del Conde Don Julián , 
pero de hecho » para asegurarse de su- fidelidad^ 
y para tener prenda de la misma , quemndo- 
líe dexar en el gobierno dé aquellas pro^intias, 
como le dexaba ; lo que imposibilitaba; par- 
te su reconciliación con la patria , á que se in« 
clinaba ; y de este pretexto se valió para dar 
la respuesta á Ruremundo después que Suse* 
nando desaprobó su resolución. i ^ 

. Pero Ruremundo le pondera entonces f^l 
dificultad de la empresa del Califa , en la c^ú^ 
quista de tan grande Rey no, espccialmente^te- 
Diendo por aliados los Cántabros , y por istf xe^ 
fe i Pelayo , cuyo admirable valor y e^fuetiá 
sobremanera le encarece ; y que si para la^ de- 
fensa delÁfrica y y seguridad de su reconcilia- 
ción ccm su patria» quería guarniciónesele Cán-' 
tabros , en vez de Godos , haría que el Rey 
Rodrigo se los enviase , con los qualcs le sería 
£icil echar de aquellas provincias y sus ciuda* 
des I los Arabes que el Califa habia introducid 

í ■ 
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áo. Lisongeaban estas proposiciones al Condei 
mas contenido del temor de la llegada del Ca- 
lifa , quedaba todavía perplexo , hasta que le 
hizo inclinar á sacudir su dominio la altanería 
con que le respondió Macif, capitán de los Ara- 
bes , perdiéndole el respeto. De lo que grave- 
mente ofendido di .Conde , determina vengar 
su ofensa quitando la vida áMacif, con que 
se iba á declarar enemigo del Califa* 

Antes de llegar á este paso quiere censué 
tarlo de nuevo con Susenando , ¿ quien habló 
de esta, manera : aunque no tuviera tantos mor 
tivo$ como tengo para apartarme de la amistad . 
del Califa , sobraban losxiesafueros cometidos 
por &it gente en estas :pro viudas , cuyo gobier^ 
no parece que se me dio solo en apariencia^ 
Rendido sin embargo á vuestras razones , qui* 
scpermanecer en la enemistad con.ej Rey Ra* 
dtigo^ y cx^esu la- última determinacbn que 
mi.ániiQp abrazaba. Mas el ultrage que acabo 
da recibi/* de Macif, yla insolencia co^ q^erc 
cibfior tms representaciones ^ me exasperaron: de 
n\pdo.^ue estoy resüéltai vengarme de:j¿I qot^ 
tandple la vida , y sacudir asi el ytigo :ea qu& 
DOS tiene el Califa. Por que ¿ quil es mi :aut6^ 
ridad , si no puedo remediar ni castigar Ipsidc^ 
Utos de sus soldados ? ¿ Es esta la remuneracioa 
del Califa , por haberle entregado estas pro*' 
viudas? i 
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Rodrigo , es verdad , nos trató como tiranoy 
pero ahora desea remediar los males que nos hi- 
zo y todas sus violencias i devolviéndonos todos 
nuestros honores y bienes , dexandome el li^ 
bre gobierno de estas provincias , y no veo 
porque no deba yo preferir su honorífica re-^ 
ctínciliacion v á la sujeción y esclavitud en que 
nos tiene el Califa. Ni temo ya que este pre- 
venga mi determinación , estando asegurado 
por Ruremuiído , que Rodrigo , hecho fuerte 
con la alianza de los Cántabros, enviará quan- 
ta gente hubiere yo menester para sostenerme. 
Vos , Susenando , usad del derecho de vuestra 
libertad , seguro de que la diversidad de pa- 
recer y partido qüe abrazáreis , no alterará ja- 
más el afecto y la estima que debo á la ente- . 
jreza de vueistrós nobles sentimientos. : 

Oia Susenando este discurso de Don Ju* 
lian con indignada admiración , pareciendole 
que la muerte de su hija hubiese trastornado 
sus afectos , y apagado el antiguo rencor de stt 
venganza. Y estaba resuelto á'iio joponerse á 
sa declarada resolución ; pero viendo el riesgo 
que corria si la abrazábanle responde asi : pues- 
to que estáis resuelto á reconciliaros con Ro- 
drigo , nada tengo ya que oponer sino el te* 
Snor en que estoy de que el Califa no os dé 
tiempo para poner por obra vuestros intentos» 

S 
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inucho mas si queréis dar este paso con la pru- 
dencia y cautela que requiere , para no aven- 
turarlo todo con la vida. Veo que lo que os 
mueve á reconciliaros con Rodrigo , es la al- 
taneria de Macif , el ultrage que acabáis de 
recibir de él , y que pretendéis vengar con su 
muerte. ¿Pero para efectuarla esperáis por ven- 
tura el socorro de los Cántabros que Rure- 
mundo ós promete? ¿Y con ellos os lisongeais 
echar á los Arabes de estas provincias? 

Sea asi : mas antes que llegue ese socorro, 
¿quánto tiempo ha de pasar? el que necesita 
Ruremundo para volver á España y proponer 
á Rodrigo la necesida^d de esta gente para vues- 
tra defensa » y el que es menester para que 
lleguen á Cantabria los mensagerojs delR.odr¡« 
go , y pidan el socorro de aquella nación ^ la 
que á su turno deberá tratar si lo ha de con- 
ceder ,y aun dado caso que lo conceda ¿quán- 
do llegará al Africa esa gente ? Y si entre- 
tanto viene el Cali£i , ¿qué es lo que pen- 
sáis hacer ? él se embarcó ya con todo su ezér- 
citO i y tardará poco á comparecen ¿Le cerra- 
reis entonces las puertas ? ¿ Degollareis los Ara- 
bes aquartelados en las ciudades? £1 parentes- 
co y la amistad me obligan á haceros estas re- 
flexiones , las que si os parecen prudentes y 
justas I os obligarán á meditar mas el paso que 
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vais i dar. £n tan críticas circunstancias , fue* 
ra mi parecer que sin determinaros á un par^ 
tido antes que á otro , manifestéis á Ruremuh- 
do vuestra inclinación á reconciliaros con h 
patria , y los deseos de que llegue quanto an- 
tes el soéorro de los Cántabros , sin los quales 
fuera temeridad abrazar esa determinación. 

Preponderaron en el ánimo del Conde las 
razones de Susenando , y en fuerza de ellas, 
resoWió seguir su parecer ^ al tenor del qual 
dio la respuesta á Ruremundo, que confiado 
por ella del éxito feliz de su encargo , no tar* 
dó en embarcarse, ansioso de prevenir con su 
diligencia k Uógada del Califa. Mas el destino 
que se burla de los consejos* y determinado* 
nes de los hombres , previno la del Coñde D. 
Julián 9 y le impidió la deseada reconciliación 
con su patria , cuya ruina estaba ya decretada. 
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LIBRO DECIMO. 

^^uando llegó al Califa la funesta noticia 
4e la rota de Sofír., no. habia podido allegar 
todavia el námero de las naves necesarias para 
;<embarcar su innumerable exército destifaado á 
^a concjuista 9 cuyos designios echaba i tierra 
en cierto modo , y se los imposibilitaba » no 
tanto la pérdida de la gente que pereció en la 
batalla ^quanto la temeridad de $ofic y sn in^ 
jconsideracion*, en desamparar las provincias 
Tingitanas 9 dexandolas expuestas i la invasión 
de las tropas .del Rey Rodrigo. A' este solo £n 
habia enviado á Sofir con el exército qué lcco& 
^ó , y cuya pérdida hizo zoisobrar también I4 
confianza que habia puestoel Califa en las pro^ 
mesas de la fortuna , asegurándole la conquis* 
ta de aquella Monarquía. 

A pesar de esto , su ánimo superior á qnal- 
quiera adversidad , y su mente impertérrita 
en sus grandiosas miras , no se acobarda ente- 
ramente , mas piensa remediar desde luego el 
desacierto de Sofir , enviando órden á su Ge- 
neral Tarif para que introduxera parte de sn 
exército en las provincias Tingitanas , é hicie- 
se ocupar principalmente la Ciudad de Tingis, 
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«nnqne á ello se opusiera el Conde Don Ja« 
lian. Y como tardasen á llegar las demás naves 
que esperaba , resuelve ir entretanto á la Me« 
ca á consultar el santuario de Maboma sobre 
el éxito de la meditada conquista. Y á fin de 
tenerle mgs propicio , lleva consigo las mas ri-' 
cas preseas de su tesoro , para hacer de ellas 
presente á la deidad , según la inveterada opi«: 
Ilion de los hombres, que juzgaron siempre á los 
dioses ávidos como ellos de preciosos dones i 
y seguido de solos dos de sus mas íntimos con«« 
iidentes , ocultando-al exército su partida, sale 
de la ciudad encubierto de las tinieblas de la 
noche , y sobre veloces dromedarios prevenid-* 
dos de antemano por todo el camino , vuela sin 
parar al santuario die la Meca. 

£n un valle ceñido de alpestres , é ingra** 
tos montes , yacía la Meca , aldea infeliz , y 
solo conocida de los rudos habitantes que la 
poblaban » antes que en ella recibiese el ser 
mortal el adorado Mahoma , cuya mente vas* 
ta en su rudeza , aspirando á la gloria de legis«< 
lador del Orr^te , Ip llegó á conseguir avasa- 
llando la opinión de los toscos pueblois á sql 
divinizados embustes. Luego uniendo k la fuer* 
za de las armas el poder del entusiasmo , mó-* 
• viles los mas poderosos para sojuzgar las men- 
tes de los ciegos mortales , estendió la autojri^ 
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dad de sus nnevos dogmas , y llegó i divinizar 
la tiranía y la impostura con que se grangeó 
supremos honores en vida , y de divinidad des- 
pues de su trance. Su descendiente Alt le eri« 
gió aquel santuario en que son. adoradas sus 
cenizas de los pueblos innumerablts que le 
reconocen por su legislador , y por el mas glo- 
rioso profeta. 

No desmiente la tosca magnificencia y ri- 
queza de aquel lóbrego templo , la veneración 
de los pueblos que acuden de las mas remotas 
partes del Oriente i cumplir con sus votos 
otorgados. ¡ Tanto poder tuvo siempre en fes 
ánimos de los mortales la opinión recibida de 
sus mayores , y fomentada por el interés de 
los ministros destinados al culto! Los Califas 
snismos que heredaron con la sangre del pro- 
feta porción de su divinidad , se interesaron 
en fomentarla , para acrecentar el respeto á su 
adorada tiranía , sujetándose también ellos á \t 
veneración y creencia de aquel ^ de quien re- 
conocen su origen respetable en la tierra. 

De esta misma veneración llevado el joven 
Ulit Mirammaolin , fué á consultar el sagra- 
rio de Mahoma. Los ministros de aquel tem* 
pío , sabida la llegada del supremo Califa, acu- 
den i rendirle respetuoso omenage y i reci- * 
bir los preciosos dones que venia á ofrecer á la 
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sacra tumba. Iban todos vestidos de túnicas 
de blanco lino , y cubiertas sus raidas siene» 
de bonete aturbantado , llevando impreso en 
sus macilentos rostros el rigor de su vida , y 
en sus ojos sumisos la devoción de su sacro mi- 
nisterio. En este trage y compostura, postran*- 
do con profundo silencio sus frentes hasta el 
suelo , reciben y acatan en el lindar del templó 
al sublime Califa , quedando en aquella hu- 
milde postura hasta que él mismo les mandó 
con imperio que' se levantasen^ 

Akala entonces » el principal entre aque- 
llos ministros , venerable por sus años , y por 
la santidad de su vida , después que oyó el de* 
seo del Califa de consultar el sepulcro del pro- 
feta , usando del derecho de la dignidad de sti 
ministerio , le asió de la estremidad de su teoír 
dido manto , y le presentó al santuario. Ele- * 
vado sobre el pavimiento del templo « se subd 
i él por diversas gradas cubiertas de preciosos 
tapices , y de oro y plata las paredes que en^- 
cierran la sacra tumba ^ofreciendo esta un coi;í- 
tinuado prodigio á los ciegos ojos de los cre- 
yentes f que viendo suspenso en el ayre él 
enorme peso del sepulcro » lo creen efecto dél 
divino y milagroso poder del profeta. La svh 
.'persticion tiMe oculto i sus mentes el secreto 
de aquel portento natural , engendrado de las 
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losas de imán , entre las quales queda suspen* 
so y atrayendo con su admirable fuerza al hier* 
ro de la tumba ^ á la qual invisiblemente sos- 
tienen con su mutua atracción. Cien lamparas 
de oro arden de continuo entorno , y acrecien- 
tan la veneración i aquellas reliquias. 

Alli postrado el Califa Ulit en el lagar 
solo á él concedido, mientras humean en los 
braseros de oro los mas preciosos aromas del 
Oriente , echados de su mano en las brasas ^ 
bace esta plegaria : sacro terror y asombro de 
los mortales ^ cuyas ciegas mentes vino á ilus- 
trar la tuya sobre todas las demás privilegiada 
por el querer del Omnipotente que te eligió en 
la tierra por intérprete de su voluntad , y por 
ministro de su justicia , inclina tu oído á los 
ruegos de Ulit tu descendiente , que vino á im- 
plorar tu sublime favor y gracias. Dexa caer 
lin destello de ella sobre mi mente , en que con- 
cebí la empresa de una nueva conquista , para 
estender la gloria de tu nombre y de tu culto. 
Si te complaces en mi determinación ^ y si no 
tne hice indigno de efectuarla , dame una ser 
fial de tu aprobación , para que asegurado de 
tu favor, execute con mayor confianza mis in- 
tentos. 

Proferida apenas esta plegaria , se oyó una 
voz que decia : llegarás y vencerás como de- 
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seas , mi poder será ta escudo. Asombrado 
el Califa y lleno del gozo y admiración ^qae 
le infundían aquellas palabras , acata con pro^ 
funda conmoción h tumba , de donde le pa* 
recia haber salido aquella voz milagrosa , y 
agradecido á ella , promete de erigir suntuo- 
sas mezquitas en todas las ciudades á que es* 
tenderá su nuevo señorío. Impelido de las an-' 
sias de emprender aquella conquista , aprobada 
tan manifiestamente del profeta , vuelve á po- 
nerse en camino de Sidon , apresurando la car- 
rera á los dromedarios y y se muestra á su exér- 
cito , que ignoraba su ausencia. Y como hu- 
biesen llegado entretanto las naves que espera- 
ba , manda inmediatamente embarcar toda la 
gente y de que dexa casi despoblada el Asia , 
y embarcado con ella , hace poner el señal de 
la partida. 

Zarpan á una mil nav^s que llenan luego 
ele su magestad el golfo Creteo , ansiando el 
Califa que el viento escaso en su furor , se con- 
virtiera en tempestad que impeliera quanto 
antes á su innumerable armada hacia las pla« 
yas deseadas. No tardó á ver cumplidos sus de-^ 
seos el impaciente Califa , porque apenas lie-* 
garon i sulcar sus naves la altura de las fra- 
gosas Sirtes f se desprende el solano de los mon- 
tes de la Libia , que acarreando negras nubes, 



roba con ellas el resplandor al dia , y cubre de 
triste obscuridad la atmosfera. Sintieron luego 
las olas la braveza del viento que las agitaba , 
y con ellas las naves que cogidas al improviso^ 
iiada temen mas que el encontrarse entre sí, y 
hallar su mayor riesgo en el número mismo que 
acrecentaba su confusión. 

Se apodera el espanto de toda aquella 
muchedumbre de gentes barbaras que iban en 
las naves , y cpden al horror que les infunde 
la mar ayrada , y el tempestuoso cielo que en- 
cendido del fuego que salía con sonoro esta- 
llido del rasgado seno de las nubes , amenaza- 
ba abrasarles en medio de las aguas , ó anegar- 
les en ellas , á impulso de la tempestad que i 
cada instante mas se embravecía. No es esto 
lo que yo deseaba , dixo entonces el Califa 
sobre su capitana : pero de qualquier modo es- 
tan á cargo de la fortuna sus promesas. Ella no 
me coronó de gloria , para sepultarme en las 
olas. Nadie , pues , tema » aqui navega el Car 
lifa , en su favor militan los vientos y las ay« 
radas tempestades. 

Esto se esforzaba i decir en voz alta el 
Califa desde la popa de su nave , á quien tra- 
taban los vientos , como á ligera pluma » pa« 
reciendo que provocase con su ánimo impera 
territo el peligro que crecia. Crugen los más- 
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tiles y antenas, apremiadas del furor de la tem- 
pestad j y retumban en los cóncavos senos di^ 
las naves los golpes de la mar ayrada, que ora 
encaramaba las olas i par de excelsos montes, 
y las naves sobre ellas como si las quisiera es- 
trellar en las nubes, ó quemar en los rayos 
qué estas despedian , ora dividiéndolas en pro* 
fundos valles , hacia temer que quisiese sepuU 
tarlas en el abierto abismo , sin dexar oir los 
lamentos de tantas feroces naciones que apre- 
miadas del espanto , hacían mil votos á süs 
respectivas deidades ; mas absorven sus ple- 
garias los vientos , los truenos y bramidos de la 
mar , que tendiendo su rencor del uno al otro 
cabo de los límites distantes que la encierran, 
hacia juguete de su saña toda la inmensa ar« 
mada del Califa. 

Mas su animosidad comienza á ceder á 
vista del naufragio de dos de sus naves mas 
gruesas , que no pudiendo evitar su encuentro, 
perdido el gobernalle , se quebrantan entre sí, 
y desaparecen de los ojos del Califa , con toda 
su tragada chusma ^ sin poder ser socorridos de 
los que trabajados en igual peligro, apenas po« 
dian avenirse con la deshecha borrasca que iba 
cobrandó cuerpo. Desesperando entonces el 
Califa de remedio humano, recurre al favor de 
Stt profeta ; y vuelto hacia la parte que conscr- 
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va sus reliquias , le implora para que le libre ile 
aquel peligro. Hecha apenas esta plegaria » le 
pareció ver levantarse de lejos la sombra de 
Mahoma á manera de gigante ^ que empuñan- 
do una lanza , se encaminaba á largos pasos i 
encarar los vientos, que amedrentados de su vis- 
ta , sin esperar su llegada , se arrojan en pa- 
vor de las nubes , que cavalgaban , y se en- 
tregan á una fuga precipitada. 

Libres entonces las nubes , sin su frenoi 
comienzan á desbandarse en tímido silencio por 
la atmosfera , y dexan ver en ella los alegres 
rayos del sol , que con la serenidad restituye al 
cielo y á la mar el sosiego deseado. Mas no 
volvió la sombra de Mahoma á su sepulcro ^ 
sino que precediendo i la armada del Califa, 
que exento del riesgo padecido, dirigia su mm^ 
bo hacia el puerto de Cirta , donde queriare* 
hacer el Califa la naves de los daños padeci- 
dos , la precedió algún trecho hasta que en la 
continuación de su rápido curso hácia la Es- 
paña , desapareció de los ojos del atónito Ulir, 
que lleno de \z sublime satisfacción que le ins- 
piraba aquel prodigio , le suplica, con tiern^l 
reverencia quisiese continuarle su poderoso 
amparo en la conquista de aquel Reyno , hi* 
cia donde parecia que quisiese precederle. 

No pudo llegar entonces la aunada al pue^ 
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to de Cirta , porque avisado el Califa que al- 
gunas de las naves estaban en inminente peli- 
gro de perecer, se vió precisado á surgir en la 
ensenada mas vecina. Deseoso alli el Califa de 
asentar el pie en aquel nuevo Rey no , que le 
faabia conquistado el valiente Tarif , y unido á 
su vasto Imperio , lo executa , llevando con- 
sigo el arco y flechas , por si acaso se le prc-* 
sentaba alguna caza , coiiio se lo prómetia la 
frondosidad de los oteros que coronaban la 
playa en que no v^ían indicios de población. 
Iba solo con el Califa su confidente Osman , 
con quien llegado al pio'del mas vecino otero; 
queda embelesado de la amenidad de un va- 
lle , poblado solo de hermosas palmas , por 
medio del qual corria un arroyo cristaUno. 

Movidos ambos á dos de la curiosidad dé 
descubrir el manantial que indicaíba estar veci« 
no , según el curso del arroyo que les. llevaba 
k una espaciosa gruta , en donde descubren la 
fuente , y convidados de su plácido mórmulto, 
y de la comodidad que la gruta les ofrecia , se 
sientan á descansar , y á tratar entre sí de la 
meditada conquista. Comenzado apenas su dis- 
curso , les obliga á iuterumpirle la vista de una 
hermosísima doncella , que asomada apenas á 
la boca de otra mas profunda gruta que allt 
habia | se esconde inmediatamente ^ como asus^ 
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tada de la vista de aquellas dos personas. £1 
Califa , que fué el primero ^ue la vio , ma- 
ravillado de la hermosura de su rostro , y del 
trage pada vulgar , y superior á la condición 
de quien habita una cueva , desea satisfacer la 
yiva curiosidad que le habia e;^citado » y pe- 
netra seguido de Osm^n , en la cueva interior 
en que se habia escondido la doncella. 

Mas qual fué su sorpresa al ver k la mis^ 
ma como refugiada al lado de una muger algo 
anciana que manifestaba s¿r su madre , á quien 
imploraba , y junto á eUa dos muchachuelos 
que sentados ea el suelo % trebejaban con las 
hojas/ de jas palmas , esparcidas por él ^ y qoe 
les servian de asiento , y de lecho. Recibía luz 
bastante la cueva de una claraboya , formada 
por la misma n^aturaleza en su techumbre , coa 
que pu4o el Cálifa distinguir aquellos objetos 
gu^ empeñab^Q la admiración de su ánimo ge- 
neroso , en especial la doncella ^ que á pesar de 
su desaliño podía sobresalir entre las mayores 
hermosuras del Asia que servian á los deleytei 
de su grandeva. 

Prendado de ella el Califa , y sorprendí-» 
do no menos de la vista de aquel completo de 
objetos que excitaban su compasión , dirige h 
palabra á la matrona , que llevando impresas 
en su rostro las señales de la. tristeza > y abaf 

\ 
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limiento , indicaba que las tenia alli escondidai 
^ilguna desgracia 9 y asi la dixo: nada tenéis por- 
que temer á quien llegado aqui casualmente |^ 
halla sin pensar unos objetos que interesan s^ 
corazón I y que por lo mismo desea saber quie-f 
nes sois ; pues vuestro trage parece que desdi^ 
ce de la habitación de fieras en que os veo. Ha* 
blad sin recelo alguno , pues tal vez podr^ 
aliviar vuestra adversidad , si por ventura la 
padecéis. 

Sosegado en parte el temor que causó á 
la matrona la vista del Califa , á quien no co- 
nocía , y animada de su atento y compasivo 
(discurso > le responde : reconocida al afecto , y 
compasión que me manifestáis , os la agrá* 
dezco. Mas mi desgracia es tal que no puede 
ser socorrida dei vuestra piedad j contra la ad* 
versa suerte que me reduxo,con estos tres hi- 
jos mios que aqui veis , á este estado de mise- 
ria que excita vuestra CQiniseracion , y en este 
albergue de s^lvages£isr9t f donde Histentamos 
nuestra miserable vida con los frutos, de. las 
palmas , y con la caza en qae emplea mi pia<* 
xido sos infelices dias , siendo asi que poco an- 
tes.... |ah! perdonad si el llanto interrumpe 
mi discurso. Sabed solo que la tierra en que o$ 
bailáis pertenece al Reynp que fué del des- 
venturado Bocchisi Rey de los Musulaocs ^á 
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^uien despojó de su scfiorio el cruel Tarif , Ge- 
neral del ambicioso Califa Ulit , que hoy le 
posée , mientras su legítimo Señor anda fugi- 
tivo por las selvas con su familia infeliz. 

Dicha esto prorumpe en nuevo llanto» 
con que infundió sospechas al Califa , que ella 
era la muger de Bocchis , y aquella su infeliz 
familia , como lo manifestaba no solamente su 
discurso y sino también su trage , que aunque 
en parte consumido , indicaba que eran perso- 
nan de condición las que le llevaban. Acrecen- 
tábame tiHtibien estas sospechas el llama# cruel i 
Tartf v y ambicioso al Califa qile la ofá.-Usan* 
do p&r lo mismo de di&ihiulaclón , para no dar 
de sí indicio alguno , y para descubrir si' era 
ella la muger de BoCchis , la dice : vuestras lá- 
grimas interesan mücho mas mi comheracion« 
Sienté por to mismo que vuestra desgracia sea 
tal ; no esté en- mi mano el Kmediarlai 
como lo sospecháis : dunque á deciros terdadi 
si supiera yo que soiíí la-^rauger de Boccfais , y 
esta su familia desventurada , nie' caliera de 
esta ocasidn para vehgárme del Califa Ulit , 
con quien estoy en guerra , reponiéndoos i vos 
y A vuestro marido^ en el trono de que os pri^ 
vó su cruel General Tarif. " 

Engafíáda Zulema , muger de Bocchis^ 
del discurso del Califa / de qi>iea él se decii 
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enemigo , y que quería reponerla en el perdí* 
dó trono , lo cree decontado , y como es na- 
tural el deseo en todos los desdichados de ma« 
liifestar sus desventuras , mucho mas á quien 
se ofrece á remediarlas , echa de sí todo temor 
y reparo , y le dice : puesto que no me dexa 
motivo de temer el que me ofrece el amparo 
de su poder , sabed que yd soy Ift infeliz mu- 
ger de Bocchis ^ reducido con esta su familia 
al estado de miseria en que nos veis , por el 
despiadado Tarif , sin tener otro motivo para 
privar del Reyno á mi marido , que el de acre- 
centar con él el imperio del Califa con la fuerza 
de las armas. Contra la qual haciéndose vana 
toda resistencia de parte de Bocchis , prefirió 
á la ignominiosa esclavitud , el vivir en las sel- 
vas , y disfrutar en ellas la libertad , auilqqe 
infeliz , preferible siempre i la servidumbre. 

Antes , pues , que Tarif llegase & poner 
el cerco á la ciudad ^ huyó de ella Bocchis 
conmigo , y con estos hijos suyos : compáíííe- 
IOS de la adversa suerte de su padre, con quien 
vagando de selva en selva , sin hallarnos segu- 
ios en ninguna parte , venimos á parar en esta 
gruta que nos sirve de habitación , y, donde pd^ 
samos nuestros infelices dias con el sustento que 
arrojan de sí esos botes vecinos^ j con ta ca- 
za que mata mi marido desdichado. Püeda mo- 
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veros á piedad nuestra desventura ; y si sois , 
qual decis , enemigo del Califa , manifestadlo 
reponiendo á mi marido en el trono , y resti* 
tuid sus perdidos bienes á esta su desgraciada 
familia , que quedará enteramente agradecida 
á vuestra beneficencia. 

Oida esta narración de Zulema por el Ca- 
lifa , que en su disimulación no apartaba los 
ojos de la hermosura de la hija , que coüfusa 
y temerosa también le miraba , la dice : la con- 
fianza que me acabáis de hacer de vuestras des- 
gracias , obliga mucho mas mi reconocimiento 
para que cumpla con mi promesa ; pero para 
ello convendría que se hallase presente vues- 
tro marido , para que como conocedor de la 
tierra , me facilitase la conquista j y para que 
viéndole sus pueblos protegido de mi poder , 
puedan con mayor animosidad sacudir el yu* 
go del Imperio del Califa. Mientras Ulit de- 
cia esto , avivando las ansias de Zulema, de 
que llegase su marido Bocchis , he aquí que 
él mismo , ocupado en la caza por los veci-» 
nos collados , habiendo descubierto la armada, 
acudia azorado á la gruta , para avisar á Zu- 
lema del peligro que corrían , si llegaba i des* 
cubrirles aquella gente de guerra. 

Y como entrase asi agitado en la cueva» 
queda sorprendido y confuso al ver alli aque* 
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lias dos personas principales i como lo parecían 
en su trage ^ y atite ellos á su muger qqe en 
aquel instante tomaba una postura suplicante 
para agradecer al Califa el favor , y protección 
que la ofrecia. Llamada entonces la atención 
del Califa de la presurosa llegada de Bocchis, 
tuerce hacia él la cabeza , y viéndole parado 
y confuso y le pregunta á Zulema si era aquel 
el Rey Bocchis su marido. Bocchis que nada 
temia mas que el ser descubierto , al oir que 
aquel personage le nombraba ^ se cree perdido, 
é impelido del temor iba á huir al tiempo que 
el Califa j oyendo que Zulema le confirmaba 
en la pregunta , le detiene diciendole con afa- 
ble sonrisa: venid acá, Bocchis; desde ahora 
cesan todas vuestras desgracias. Interesado yo 
en la narración que me acaba de hacer Zulema 
de vuestra infeliz suerte , resolví volveros á 
poner en el trono que tan injustamente os'usur* 
pó el Califa mi enemigo. 

Pero en reconocimiento de este favor , 
pretendo de vos que me deis por esposa á esta 
vuestra hija , de la qual oí decir que Tarif la 
tenia destinada para esclava del Califa ; pues 
le estará mejor que reyne conmigo , y partici- 
pe de mi gloria , que no que se vea confundi-» 
da su hermosura entre las otras que se humi- 
llan á Ulit. Asombrado Bocchis de la preten*- 



sion y favor de quien le manifestaba poder tan 
grande» sin conocerle, le responde con admira* 
da sumisión : ¿ mas puedo acaso saber en mi 
sorpresa , quién sois vos , á quien tanto intere* 
sa mi desventura » y á quien he de deber tan 
singular beneficio? Porque , ó debéis de ser al* 
guna deidad encubierta baxo humana aparien* 
cia 9 ó descendiente por cierto de los dioses 
bienhechores de los infelices, para venir de pro« 
pósito , no solamente á sacarme de esta vida 
infeliz que llevo , sino también lo que mas me 
maravilla, á reponerme en el rey no que me 
ha usurpado el ambicioso Califa. 

Por ahora , le dice el generoso Ulit , disi- 
mulando siempre que era el mismo Califa á 
quien tachaba de ambicioso , os baste saber que 
soy el xefe de la numerosa armada que llegó 
i esa vecina ensenada , y atraido de la ameni* 
dad de este valle , llegue á él para gozarle, sin 
saber que os hallaseis aqui escondido con vues- 
tra familia , la que interesó de modo mi comU 
seracion , que resolví sacaros de estado tan in« 
feliz para devolveros al Reyno » del qual os 
ha echado el ambicioso Califa , y donde espe- 
ro merecer la mano de esta bella Zadul. 

Enternecido entonces Bocchis , exclama : 
¡ah! no rengo tampoco otra cosa con que po« 
der manifestaros mi gratitud á tan singular be- 
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n^ficencb , que esta hija mia ; la que desde 
ahora podéis reconocer por vuestra ; pues es- 
ta misma recompensa que exigís por favor tan 
grande , es un nuevo favor con que os dignáis 
beneficar á un desdichado. Oxalá pudiera yú 
saber á lo menos vuestro nombre , para que 
le ponga mi agradecimiento y veneración jun- 
co á los nombres de las deidades bienhechorai 
de los hombres. Puesto que lo deseáis saber ^ , 
y que debo desde ahora reconocer por mia i 
esta hija vuestra , sabed que el que os la pidió 
por esposa , y el qué os prometió devolveros 
el trono , es el mismo Califa Ulit. 

Al oir esto Bocchis , Zulemía y Zadul , 
que nada meno» esperaban que oir ,el nombre 
del Califa, y de tenerle presente , después de 
baberle tachado de ambicioso ^ humillados y 
confusos se postran á sus pies , sin osar Boe* 
chis levantar su frente sumisa para manifestar- 
le las lágrimas de su arrepentimiento , con que 
le pedia perdón de sto indiscreto agravio. No 
fs^rmitió entonces el m^tgnanimo Ulit que que- 
dasen mortificados aquellos á quienes quería 
beneficar i mas asiendo primero de la mano a 
la bella Zadul ^ la dixo : alzaos Zadul , el Ca^' 
lifa os destina por esposa suya. Y volviéndose 
hácid Osman , le^'manda que guardado el se* 
cretOi le haga traer de las naves todos los ador-* 

T3 
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nos y vestidos correspondientes para Bocchis y 
su familia. 

Mientras Osman va i poner en execucion 
el orden del Califa , este se entretiene en con- 
fortar á Bocchis , que como enagenado de ad- 
miración , no acababa de salir de ella , y de la : 
confusión en qjue le tenia el temor de haber, 
tachado de ambicioso al Csilifa , que olvidado 
de aquel agravio le hallaba recompensado ea 
la posesión de la hermosísima Zadul ^ con. la 
qual desahogó Ips tiernos sentimientos que avk 
vaban en sp. corazón las admirables prendas de 
la infeliz princesa, hasta^ tanto que Qsman vol- 
vió de las na ves» seguido délos Eunucos y es« 
clavos que traían los vestidos, y adornos que le 
había mandado el Califa , y que pte fiizo tomat 
i Bocchis , á Zulema y á Zadul^ Lueg^ihizcr 
adornar la gruta en qué ^quiso celebrar s|]<lii-« 
meneo , mientras se acabalan de rehacer, ka 
naves. , :. 

Pero exigiendo este^ trabajo mas tijempo 
que el que sufria su corazón , impaciente por 
la conquista, determina encaminarse por tierra 
i la Ciudad de Cirta , llevando. consigo á Boc« 
chis para restituirle el Reyno , como se ló ha- 
bia prometido. A este fin manda desembarcai! 
la caballena y tren necesario para su aconipa** 
* fiamiento , y poco después de haber celebnuk) 
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su casamiento con Zadul , se puso en camino. 
Precedió á su llegada la fama de su geherosa 
beneficencia , usada con Bocchis ; y avisado 
Muza de su venida , salió á recibir con gran 
pompa á su Soberano , en cuyas manos puso 
el cetro de la Libia » conquistada por él y por 
Tarif. Le recibió el Califa con elevada dig- 
nación y agrado , y entró coji él en la ciudad^ 
entre las exclamaciones del pueblo ^ que no 
cesaba de ensalzar su humanidad y munificen-* 
cia , mucho mas después que restableció á 
Bocchis en el trono. 

Agradecido este á tan singular beneficio 
del Califa , se ofreció á acompañarle y servir- . 
le en la conquista conduciendo á ella seis mil 
Musulanes , gente acostumbrada á las corre- 
ría^ y á inquietar al enemigo con sus repenti* 
nos ataques. Aceptó el Califa su ofrecimien- 
to ; pero lío siendo la armada capaz de mayor 
número de gente , debió servirse de las naves 
que habian transportado el exército de Sofir ; 
y que le esperaban en el puerto de Tingis , pa<* 
ra donde partió llevando consigo á Zadul, com- 
pañera de su tálamo , á quien reduxo la suer- 
te á un estado miserable con sus padres , para 
recompensar su desgracia con mayores venta- 
jas I haciéndola esposa del Califa. 

,Con nó menores demostraciones de jubilo 
T4 
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fué recibido el Califa en U Ciudad de Tingis» 
i donde le siguió inmediatamente toda la ar« 
jnada que babia dexado en la ensenada , des«> 
pues de la padecida tempestad. La vista del 
Califa , y las atenciones que usó con el Coa*' 
de Don Julián ) hicieron desvanecer los con^ 
cébidos intentos de su reconciliación con el Re]f 
Rodrigo f porque á mas de atender á sus que»' 
jas sobre Macif , le confirmó de nuevo en el go^ 
l>ierno de aquellas provincias , sin exigir do él 
que llevase las armas contra su patria ; porquo 
al tiempo que queria mostrarse reconocido i 
quien le habia facilitado aquella conquista , de* 
bia recatarse de servirse en la guerra del brazd 
del Conde , que le era ant^ sospechoso que 
necesario, Con lo qual tuvo motivo el Conde 
de complacerse de hab^r seguido los consejos 
de Susenandot 

Creció entretanto el espanto de los Oo" 
dos y de su Rey Rodrigo con la llegada al 
Afnca del Califa , acrecentando la fama el di- 
mero de las naves , y de las naciones barbaras 
que traia p^ra la conquista de España. A es« 
te temor se ¡untaba el que daba también á Ro« 
drigo la tardanza de los embajadores que ha- 
bia enviado i los Cántabros , para obtener de 
ellos nuevo socorro , i que parecía no so mos- 
traban inclinados ^ oponiéndose á ello Oída , uno 
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de los principales ancianos de la nación , y el 
mas respetado por sus años , y por el concep- 
to de su prudencia. £1 qual después de haber 
hecho diferir la junta en que se habia de deter- 
minar por votos el sobordo , quando np puda 
hacerla diferir mas tiempo , atendidas las ins- 
tancias de los embazadores de Rodrigo , habló 
de esta manera. 

Lejos de quererme oponer en otras ocasio* 
nesá los consejos de los mas, cedo frequentemen- 
te mi juicio en materias que no merecen oposi- 
ción. Mas tratándose ahora de haber de juntar 
exército^ no para defender nuestra libertad ^ ni 
nuesti^a patria^dnoá^n Reyno agend, y á un 
Rey , que muerto mañana^ tendri tal rez po¿ 
sucesor otro qualquiera^que en vez de te^oncf^ 
cer nuestro favof , halle motivo en el mismo 
para hacernos guerra , me parece que exige 
toda nuestra consideración i antes de dar nues- 
tros votos. Porque aunque parezca obvia la re« 
flexión » que quien defiende al vecino acorné* 
tido, toma en él su propia defensa , la* hace 
fútil la misma constitución de los Godojis , y 
la elección de sur Reyes » que os ncabo de iur 
sinuar , pudiendo suceder á un amigo de nues^ 
tra nación , un enemigo astuto que apto ve • 
chandpse de nuestra facilidad , en enviar ríues^ 
€ra gente á perecer en la guerra , nos la ha- 
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ga después con mayores ventajas/ 

Algunos /tal vez, de vosotros mirarin Ie<« 
jatío este peligro , y se reirá de mi reflexión, 
confiado en el valor de los Cántabros , y en la 
asperera de nuestro terreno : mas si á fuerza 
de enviar allende socorros , despoblamos esto 
mismo, terreno , 2^uién le defenderá? ¿acaso 
su sola aspereza? ¿Y dónde se abrigará el va* 
lor? ¿^n los n¡ños> viejos y mugeres , que 
quedan rá Uorar las muertes de sps hijos , mati« 
dos padres, que enviamos á pereceir en defcn* 
$a do(psi^QS y pueblos extraños? De los tres mil 
iG^btabrÓK que enviamos últimamente de so* 
Corifo á,k)Sj Godos , los utas han dexadd sos 
huesos ^eftaquellas tierras. ¡Como reemplazare* 
mos^esta^jpérdida? ¿Acaso la resarcimos con la 
gloría , que^ nos han .grahgeado losTcncedo^ 
les'^ Debase. enhorabuena al valor délos Can* 
tajaos h victoria del Rey Rodrigo r ¿-mas pa* 
ra g^aiigearnos concepto de guerreros y ven« 
cedoresi necesitamos sálir de nuestras tierras? 
|Nq esí antes bien el desconfiar de nuestra, pro- 
pia gloria , ¿[ quererla merecer con nuevas ex* 
pediciones ,^ hechas en agena utilidad^ que han 
de rédilndar en nuestro propio daño? 

No nos dexemos , pues , deslumhrar de 
un falso resplandor de gloria ; antes bien mi« 
remos como prudente la negativa del socorro 
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quen^ pide 9 el que nos aventaja en gente ^ 
y en poder $ porque quanto menos fuerte es el 
vecitio r tanto, mas quedamos nosotros asegu- 
rados. £$to es al opuesto lo que debiéramos de* 
sear , y en vez de importarnos que entren los 
Arabes en España » miremos con interés la in^ 
tención de su Califa , y sin temor de que ven^ 
C^i4os los Godoi podamos ser también acometí** 
dos y, vencidos nosotros. Porque antes que es^ 
tp spfeda , ¿qiiántas batallas se han de dar i 
quánias ciudades sé. han de batir «quántos Rey-, 
sos que conquistar? Y si á pesar del socorro 
que enviemos i los Godos , quedan estos ven* 
cidos , ¿00 nos privaremos* de otrostantos bra«* 
zos que Aos pudieran defender^y con ellos per«» 
deremos también la gloria que deseamos alcam 
zar? £n.í¡n , mi parecer es que se niegue á leu 
Godos el socorro que piden , como dañoso i 
npestra patria , ora con él venzan los Godos i 
queden vencidos. 

: Sintieron todos la fuerza del razonamiento 
iJaQlda^que hizo inclinar los ánimos i su paro* 
cexv Mas Peláyo, á quien la victoria obtenida 
de iSoíir , le acababa de dar el honor de.ser z¿* 
asUido en la junta adonde no sedo permitia sa 
edad » sintiendo perder la ocasión de señalarse 
de nuevo en la guerra , si se le negaba el so* 
corro al Rey Rodrigo en fuerza del discurso dé 
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Oída j quiso hacer prueba dé si^ eloquencU 
para rebatir sus razones , diciendo asi : podrá 
parecer tal vez atrevimiento de la confianza de 
mi edad , que después de hjaber dicho «1 res* 
petable Oída su parecer , quiera yo reciente* 
mente admitido en esta junta \ oponerle razo* 
nes contrariias. Pero ya que el honor mismo que 
os dignasteis concederme , me da derecho para 
ello f usaré de él para manifestar á lo menos 
^mi agradecimiento á la nación Goda , y al Rey 
Rodrigo que con públicas demostraciones haa 
declarado deber su libertad al valQr de los Cán« 
tabros I que tan oportunamente les socorrieron^ 
Y^por k> mismo sintiera - yo ahora que si 
les negase» el nueva socorro que nos piden, lo 
que debo temer andidas las razones de Olda^ 
que mí áiismo me hicieron fuerza; peto aien^ 
diendo luego á la entidad de la cosa, me pare> 
pió qud pudieran tener también lugar otras rt^ 
zones contrarias ; pues no cido que os induxb* 
teis á conceder el socorro á los Godos por las 
razones que alegó Oída , sino qué sin entrar en 
sus lejanas miras' , lo hicisteis Bolo movidos de 
vuestra generosidad , de amparar á los que iaíf 
ploran vuestib valor /mucho mas siendo «nti^ 
guos aliados nuestros los que le imploran > f 
acreedores por l^bmismo al favor que nos pideOf 
sin que os deba retraer el teinor aparente que 
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OMa pretende infundir, de que vais á pri' 
var vuestra patria de sus defensores , por en* 
viar el socorro que se nos pide. Pues no creo 
que esté tan despoblada nuestra tierra , y tan 
lalta de gente fuerte , que por dos ó tres mil 
combatientes que enviéis en socorro de vues« 
tros aliados , hayan de quedar solo en su de- 
fensa los niños , los viejos y mugerds , como 
OHa pretendió persuadiros , pensando sin da* 
da que no supierais las fuerzas que tenéis. 

No sé tampoco si acertó el mismo con el 
motivo que tuvisteis para enviar el primer so- 
corro , atribuyéndole al deseo de adquirir nue- 
^sí gloria. Vosotros que lo votasteis y conce- 
disteis lo sabréis. Pero aunque lo hayáis he- 
cho por eso, ¿seria motivo tan despreciable 
como Oída os lo pretende persuadir? Confieso 
que no necesitamos los Cántabros de hacer 
nuevas hazañas para grangcarnosla , ¿ mas esto 
ha de ser motivo para que contentándonos con 
la gloria que nos adquirieron nuestros mayo- 
res, sobreseamos á la que pudiéramos alcanzar 
también nosotros , especialmente socorriendo á 
los que nos proporcionan la ocasión de señalar- 
nos en la guerra? Las hazañas que tienen por 
límites nuestros montes , conviene que las pu- 
bliquemos, para que se grangeen el ageno con- 
cepto , quitándoles parte la extrangera emula- 
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cien , mas las que hiciéramos á vista de loi 
extraños 9 y en defensa de los piismos , se ha- 
cen acreedoras á su estima , á su gratitud y ad« 
miración. 

Ni es esta la sola ventajaren vez de los da« 
ños que Oída pretende se nos seguirán , si con* 
cedieseis el socorro; pues con esta ocasión exer- 
citáis los brazos y las fuerzas que habiáñ de 
quedar aqui deshacendadas , se acostumbrarán 
los Cántabros á ver el rostro á un nuevo ene- 
migo j y á medir con él sus aceros , y por con- 
siguiente á no temerle lejos de estos montes 
que nos ciñen » y en batalla campal , para re« 
chazarle mas fácilmente de estos mismos moa* 
tes , caso que se atreviera i acometernos en 
elIos> lo que no sé si fuera menos prudencia 
el esperar , que ageno de la magnanimidad de 
vuestros corazones el desear ; esto es , que sean 
enflaquecidos y vencidos los Godos , comer 01* 
da pretende , para que no les debamos temen 
¿ Mas este mismo consejo » cauto , y prudente 
en apariencia , no se desmiente á si mismo? 
Porque ¿qué otra cosa es el desear que quedes 
vencidos los Godos , sino el que queden los 
Arabes vencedores? Asi no queriendo teoer 
por vecino á un aliado , desea tener por tal á 
un bárbaro y cruel enemigo » de quien Oída 
espera sin duda que triunfará nuestro valor* 
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¿Pero basta solo el valor para vencer? ¿ La 
victoria no depende á las veces de improvistas 
circunstancias que humillan la jactancia? 

No creo ^ pues , que preferiréis esperar en 
vuestras casas al enemigo para rechazarle , ex-* 
poniendd vuestra patria á la incertidumbre de 
la victoria á la ocasión de enflaquecerle y com- 
batirle de lejos ; pues no podéis .dexar de ver 
quanto mas fácil y mas temible es, el que nos 
acometa el Arabe , si llega á ser vencedor del 
Godo , que este nos inquiete envilecido y de* 
bilitado del ocio , y que implora por lo mismo 
ahora vuestro valor > y magnanimidad en el 
peligro que le amenaza. ¿Y vosotros que po- 
déis librarle de este peligro y sin el vuestro ^ 
antes bien con ventajas de vuestra gloria , re- 
husareis el hacerlo? No puedo persuadirmelo, 
mucho mas viendo en vuestros semblantes 
vuestra magnánima propensión , no en fuerza 
de mis razones , sino movido^ de vuestra inna- 
ta generosidad y munificencia , que no podéis 
manifestar mejor que en la ocasión presente , 
en que las implora una nación entera aliada 
vuestra , en el mayor peligro que le amenaza, 
y que amenaza también á la nuestra. 

Preponderaron las razones y el discurso 
del joven Pelayo á las de Oída , é inclinando 
á eUas los Cántabros , votaron el socorro , y ¿ 



304 SI.llO])EIOO. 

mas de esto yolvieron i nombrar al mismo por 
zefe de aquella expedición. Aunque esta no* 
ticia causó mucha complacencia al Rey Rodri- 
go 9 y disminuyó en parte sus congojas , sabi* 
da la llegada í Tingis del Califa y los inmen* 
90$ preparativos que hacia para entrar en £s«f 
paña 9 no por eso dexó de atender por su par* 
te á juntar el mayor exército que podia de to» 
dos sus Reynos y provincias , en que hacia dar 
asonada de guerra , en defensa del Reyno y de 
la Religión » contra el temible poder del Ca* 
lifa. Qual el riesgo , tal fue entonces el gene- 
ral empeño de los Godos , y el deseo en todos 
de morir , ó vencer en la defensa de su patria, 
y de sus templos. 

Resonaban todas las ciudades de los lamen- 
tos de las madres y doncellas que se veian des-* 
amparadas de sus hijos , hermanos y maridos 1 
para acudir á las banderas de Rodrigo. Acuden 
con armas y caballos los pueblos que divide el 
Pirineo de la Iberia. Se juntan á los Ocitanos 
los Rucinences. A aquellos los conduela Alrico, 
que contaba por bisabuelo al Rey Tulga $ i 
estos Oldemaro. Formaron también numerosos 
esquadrones los Catalanes que tenian por xe* 
fe á Retaredo. Etenigildo capitaneaba todos 
los cuerpos que allegó de una y otra parte de 
las tierras que riega el JEbroiy Tealda, las 
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bandas que juntó en las fértiles tierrás que rie- 
gan el Turia y el Segura. Acuden baxo las 
ibanderas de Ferrando todos los pueblos de la 
Bécica f que desamparaban las villas y duda- 
des vecinas á las playas , en que tenftañ el de- 
sembarco del exército enemigo. 

No inferior numero de gente junta también 
la Lusicania» y las inmediatas provincias que 
j^mas dieron á ver á la España tanto ndmero 
ide sus pueblos , unidos entre sí para su defen- 
sa , quantos los que se juntaron entonces baxo 
las banderas del Rey Rodrigo* Destinó este el 
centro de la Bélica para formar sus reales , Á 
donde acudian -todos los cuerpos de los Rey* 
nos vecinos , y lejanos i conducidos por sus 
particulares xefes , nop:ibi:ados por el Rey Ro- 
drigo , el qual se^ esforzaba i encubrir con sa 
ánimos;! pr^^encia , y exterior confianza » las 
congoxas interiores que apremiaban de conti* 
)piup:\sti ánimo , .asombrado mas que. nunca del 
pronóstico de Adenulfo » qiie aginaba su fan^ 
tasia. 



3o5 



LIBRO UNDECIMO. 



Ignoraba el Califa en Tingis las dis- 
posiciones del Rey Rodrigo , y el exército in- 
menso que allegaba de todas las provincias , 
en defensa de sa Monarquía > pero confiado en 
sus fuerzas ^ y en la fiereza y valor de sus sol- 
dados y capitanes , despreciaba en su ánimo 
todos aquellos esfuerzos que le parecían ser de 
cuerpo que luchaba con la muerte » atendida 
la flaqueza de los Godos , corrompidos de tan- 
tos anos del ocio de la paz , y de los vicios in- 
troducidos por sus mismos Reyes, sin expe- 
riencia de armas » ni de guerra » quando al 
contrario eran tan aguerridas y feroces las bar* 
baras gentes que traia consigo, con las quz" 
les acababa de conquistar la Siria , y la Libia: 
Era su ánimo apoderarse primero de la 
Ciudad de Tartesio , para tener én élla nñ asi- 
lo seguro , donde pudiera recibir todas las pro¿ 
visiones y vituallas del Africa , en caso que 
llegasen á faltar á su exército en un pais extra- 
ño y enemigo. Y para efectuarlo esperaba so- 
lo la llegada de Muza con la caballería que le 
habia dado orden de juntar en todas las pro* 
TÍncias de la Libia. Avivó mucho mas la con- 
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fianza de la victoria en el ánimo del Califa ^ 
las cartas de Oppas al Conde Don Julián , en 
que le prevenía , haber juntado á su sueldo 
2nas de mil Godos , y dadoles capitanes aficio- 
nados suyos , con los quales tenia determinado 
pasarse al exército del Califa luego que éste 
se dexase ver en España i y declararse en fa^ 
vor del mismo contra el Rey Rodrigo , para 
vengarse dé las muertes de sus sobrinos £va«> 
aiio y Sigiberto » y de los desafueros cometidos 
del Rey Rodrigo control la familia de su her- 
mano el Rey Vitiza. . 

No era fácil que Oppas hiciese llegar es^ 
tas cartas al Africa ^ y á manos del Conde 
Don Julián , pero el deseo de la venganza le 
hizo encontrar medio , sirviéndose para ello de 
un fie,l criado suyo » llamado Gelda , el qual 
iba de playa en playa en trage de pordiosero^ 
esperando que llegase á alguna de aquellas en- 
senadas ^Iguno de los muchos piratas africa- 
nos que infestaban todas las costas , sin temor 
de oposición por parte de los Godos, que se 
hallaban sin bastimentos para rechazarles. Y 
encontrando uno de ellos que se habia refu- 
giado en una cala de una borrasca , da voces 
desde la playa para que viniesen los Arabes á 
socorrerle » fingiéndose fugitivo del exército 
de Sofir / y criado de Sigiberto en aquella in* 

Va 
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feliz jornada I en que tuvo la suerte de escapar, 
valiéndole el conocimiento de la tierra en que 
habia vivido hasta aquel dia , alimentándose 
con las yerbas y raices de los montes en que se 
habia refugiado. 

£1 pirata Talsif , á quien fué presentado, 
no fiándose de su relación , antes bien sospe- 
chando algún engaño I determina llevarle al 
Africa^ y presentarle al Califa , este certifica- 
do de testigos que aquel hombre no habia ser» 
vido á Sigiberto » entra en sospechas de sus in< 
tentos f y manda, darle tormento para que 
los declarase. Gelda, amedrentado del peligro, 
y á fin de evitar la muerte, manifiesta las 
cartas , que llevaba de Oppas para el Conde 
Don Julián. Las que vistas por el Califa , ha- 
ce encerrar estrechamente á Gelda , para que 
ninguno, ni aun el Conde pudiera penetrar 
su mensage. Entretanto hace dar respuesta á 
Oppas en nombre de Don Julián , que nada 
sabia, exhortándole á llevar adelante su desig^ 
uio , prometiéndole en nombre del Califa res« 
tituirle todos los bienes que el Rey Rodrigo 
habia usurpado á sus sobrinos , y pagarle á 
mas de esto todos los gastos que hubiese he- 
cho en aquella guerra. 

Hecha esta respuesta , hacela entregar al 
mismo Gelda , con cantidad de oro para él , y 
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con promesas mayores , si entregaba la ^arta 
en manos de Oppas , haciéndole llevar pará 
ello á España » y dezarle en el lagar que él 
hubiese indicado. Asi pudo cumplir felizmente 
con su nueva comisión , y entregar la respues* 
ta en manos de Oppas ; que alentado de la 
aprobación y promesas del Califa juntó á stt 
sueldo mayor numero de gente , haciendo alar* 
de del zelo de^la religión , y del amor de la 
patria^ á quienes vendia con aquellos mismos 
preparativos , que parecia hacer para su de- 
fensa ; pero de hecho en favor del Califa su 
enemigo^ que sin esperar ya la llegada de Mu- 
za ^ comenzó á embarcar todos los Africanos 
que acudían i sus banderas » con los quales re* 
sarció la pérdida del exército de Sofir , sir* 
viéndose de las naves que aquel habia dexado 
vacías. 

Asi salió del puerto de Tingis con su in* 
numerable armada , dirigiendo su rumbo hi- 
ela la vecina Tartesio, que Rodrigo habia for- 
tificado con tiempo , y encargado su defensa 
al mismo Ruremundo , á quien dio el encargo 
de ganar el ánimo del Condp Don Julián. A 
mas de esto habia formado un campo de trein- 
ta mil Godos lo largo de la playa contigua á 
la ciudad , para impedir el desembarco del Ca- 
lifa 9 mientras él. acababa de juntar todos los 
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cuerpos de la gente que le faltaba cíe las pro* 
vincias , y especialmente el de los Cántabros, 
en quienes mas que en ningún otro confiaba, 
y que no pudieron prevenir con su llegada » 
la del diligente Califa , que no tardó á llegar 
á la ensenada de Tartesio , con toda su arma* 
da f cuya vista cubrió de terror á la España , 
y á la infeliz ciudad ^ y á los reales de los Go- 
dos que debian oponerse al desembarco. 

Ancoradas apenas las naves , va á exami- 
nar por sí el impaciente Califa la ciudad , y 
los reales enemigos , y sin pérdida de tiem- 
po resuelve acometer uno y otro al siguien^ 
te dia , dando el encargo á Tarif de em- 
bestir la ciudad , mientras él desalojaba de la 
playa á los Godos. Para esto hace poner las 
naves en el órden que pudiera facilitar mejor 
el desembarco , y concede aquella noche de 
descanso á todo su exercito. Aunque quiso ro- 
bar al sueño aquella noche para ocupar su 
mente en los medips de la victoria , vencido 
de él , entrada ya la noche , soñó lo que des- 
velado meditaba , que acometia con sus es- 
cuadrones desembarcados los reales enemigos 
que puestos en fuga le dexabaa apoderarse de 
- las trincheras. 

Pero dispertándole las misivas .ansias y es- 
fuerzo que hacia en sueños, como si de hecho 
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venciese , toma aquel sueño por agüero feliz 
de la victoria ^ y sin esperar la llegada del dia, 
va á dar parte de su feliz sueño á Tarif ; y 
hallándole que dormia plácidamente , le dis- 
pierta , diciendole : animoso Abenzarca , aca- 
ba Dios de hacerme ver en sueños la victoria; 
y lleno de la confianza que me infundió , ven* 
go á avivar la vuestra , para que con mayor 
empeño acometáis la ciudad , mientras yo doy 
asalto á los reales enemigos. Tarif alborozado 
de la confianza del Califa , le responde : bien 
necesitamos que vuestro sueño se verifique 
para apoderarnos de la ciudad , que de otro 
modo será imposible rendir por la parte que 
me habéis señalado » en que vais á exponer la 
gente necesaria para la conquista. Nada repli- 
ca el Califa , debe arredrar al ánimo de Aben-* 
zarca. Un accidente impensado facilita á las 
veces la mas ardua empresa. De hoy en ade- 
lante , llevará vuestro nombre esa ciudad con- 
quistada » para que permanezca en ella la me* 
jnoria de vuestro esfuerzo. 

Agradece Tarif al Califa su generosa aten- 
ción , y lleno por ella de mayor animosidad, 
acude á disponer las naves , y la gente para 
el ataque , mientras el impaciente Califa orde- 
na también las otras naves para el desembarco, 
y para acometer los reales , antes que los Go- 
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dos echasen de ver sus disposiciones , y le Im- 
pidiesen ó retardasen su intento. Mas los Go» 
dos 9 lejos de atreverse á tanto , estaban encer- 
rados en los reales á corto trecho de la playa, 
y tan penetrados del Espanto que les infun- 
dio la vista de la innumerable armada ene- 
miga 9 que en vano su General Recesildo les 
acordaba la victoria obtenida de Sofír , y de 
su grande exército, compuesto de aquellas mis- 
mas gentes que el Califa conducia en su arma- 
da , á las quales podian también vencer del 
mismo modo. 

Era mas poderoso el terror que los discutí 
sos de Recesildo , que pretendia animar con 
ellos á sus soldados , para sacarles fuera de las 
trincheras » é impedir al Califa el desembarco. 
Más este le ganó por la mano , teniendo ya 
aferradas todas las naves á la orilla , y echados 
ya los puentes , quando apenas los primeros 
albores dexaban distinguir los objetos. Pudo 
sin embargo echar de ver Recesildo > que co- 
menzaba á apoderarse de la playa la gente sa- 
lida de las naves ; y á fin de trastornar su in- 
tento manda salir su tropa de los realef ,y aco« 
meter á los desembarcados. Advertido esto por 
el Califa ^ que hasta entonces habia mandado 
guardar i los suyos profundo silencio en sus 
disposiciones ^ hace sonar á un tieiApo todos 
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los instrnmentos de guerra ^ acompañados del 
alarido general de la chusma y de la tropa, y 
manda á los escuadrones que habían ya des- 
embarcado j que embistiesen á los Godos que 
iban á embestirles. 

Estos espantados de aquella horrible , y 
repentina confusión de instrumentos , de vo- 
ces , y de alaridos, y mucho mas de la presen* 
cía de los Arabes que les acometian , se dexan 
apoderar del terror , y les vuelven la espalda, 
desbandándose i todo correr por la playa , ó 
acudiendo i refugiarse á los reales , semejante 
á un ganado que perseguido del lobo corre en 
confuso tropel á la cabana , en donde les re- 
tarda el desorden misiiio la entrada deseada. 
No se puede contener entonces en su nave el 
impaciente Califa. Ansioso de dar alcance á 
los que huian , y de aprovecharse de su terror 
para apoderarse de los reales , no espera que 
le desocupen los puentes los soldados que des* 
embarcaban , mas se arroja al agua sin reparar 
en sus preciosos vestidos , y desde el agua con 
el alfange desenvaynado , gritaba á los esqua« 
drones , i quienes seguia : entrad tras esos fu- 
gitivos en sus reales , el terror que les apre- 
mia no les permitirá defenderse de vuestro 
esfuerzo. De este lance pende hoy la victoria 
y la conquista. 
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Esto decía el Califa al tiempo que salía i 
la playa para animar á los suyos en el alcance 
de los Godos. Los otros que quedaban en las 
naves ', movidos de su exemplo , se arrojan 
también al mar i semejantes á furiosos alanos, 
que impelidos del ardor que enciende en sus 
corazones la vista de la presa señalada , no les 
detiene el interpuesto vado , mas trepan por el 
raudal , ansiosos de haber la presa en sus gar* 
ras. Y hubieran entrado los reales los enemi- 
gos , si Evila f esforzado capitán , indignado 
de la cobardia de los Godos , y no pudiendo 
impedir su fuga con sus voces y amenazas» no 
hubiera contenido el ímpetu de los Arabes, 
exponiendo su vida por el honor que le ani« 
maba , en defensa de su patria acometida. £1 
solo haciendo frente al esquadron de los bar* 
baros , que corrian desordenados tras los Go« 
dos y acomete al primero de ellos , llamado 
Alazaf y á quien hace morder el suelo en don- 
de su intrepidez le prometia un rico señorío , 
atravesándole de parte á parte el acero. 

. Tras él mata también al esforzado Mo« 
ley , y Abenazit , que iban inmediatos á Ala- 
zaf,y hiere gravemente al negro Albolox,que 
iba á herirle advirtiendo la caida de Abenazit. 
Mas sorprendido^ y cercado de los muchos que 
seguían , aunque se defiende coa denuedo y 
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yalor ; y hiere á algunos de ello^, , no puede 
evitar el golpe de cimitarra que le descarga 
Asana sobre la cabeza ^ y con que le derriba 
en el sudo sin vida , pudiendo asi los otros 
exercitar SU| venganza en el cadáver , en que 
teñian á porfía sus armas. £1 Califa que iba 
tras ellos » apresurando á voces el alcance para 
que se aprovechasen del temor de los fugiti- 
vos y entrasen tras ellos en los reales , viendo 
detenidos los primaros en herir al muerto ^ se 
enfurece contra ellos, y les amenaza » señalan* 
doles los reales , al tiempo que se encaminaba 
él mismo hacia ellos para asaltarlos. 

Los Arabes le siguen ; mas habiendo da- 
do tiempo la intrepidez de Evila para que se 
refugiasen los fugitivos en los reales , quedan 
burladas las lisonjas del Califa , que se ve pro* 
cisado á contener el Impetu de sus deseos , 
maldiciendo , y an^enazando de muerte á los 
que amedrentados de un solo Godo , habiaa 
4exado perder el mas oportuno lance de la vic- 
toria, y vuelve á dar orden en el desembarco 
^e todo el exército , semejante al cazador que 
perdida de vista la caza , seguida en vano de 
.sus perros , vuelve con ellos triste para dispo* 
nerse á otro mas feliz encuentro. Era sin em- 
bargo no poca satisfacción para el Califa el 
apo4crarse de la tierra deseada, sin que el ene- 
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migo se atreviese á impedirle el desembarco; 
porque lejos de poderse oponer Recesildo, ape- 
nas se lisongeaba con sus exhortaciones y ame- 
nazas disminuif el espanto de los Godos , j 
recavar de ellos la defensa del real , si el Cali- 
fa le acometia con la innumerable muchedum* 
bre de barbaros que iban arrojando las naves 
de sus senos. 

Esto le obligó á enviar aviso al Rey Ro- 
drigo para que acudiese luego á sostenerle coa 
todo su exército , pues de otro modo era in<- 
cvitable la pérdida de los reales , atendido el 
terror que se habia apoderado de sus sóida- 
dos. Dio este encargo Recesildo i uno de sos 
oficiales , que le habia ipetecido su confianza» 
pero que estando desgraciadamente de inteli* 
gencia con Oppas , que le habia obtenido d 
empleo I hizo traición á su patria » llevando 
las cartas al Califa; el qual informado por ellas 
del estado de los Godos , y de su terror ^ ttpre* 
sura el desembarco , y pone luego su exérdto 
en órden de acometer los reales , antes que 
pudieran ser socorridos del Rey Rodrigo. Pa- 
ra esto forma quatro cuerpos de todas sus gen- 
tes , y á cada uno de ellos les da su General» 
reservándose él mandar el úno de los cuerpos 
para sí ; otro le destina i Tarif » haciéndole 
suspender el asalto de Tartesio , el tercero le 
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da i Almanzor» y el ^uarto á Deib^ref ; man« 
dándoles que embistiesen i un tiempo los rea* 
les por todas las quatro partes. 

£1 sol comenzatia ya á dorar los campos 
y la playa en que hacia relucir la terrible mies 
de los aceros que empuñaban todas aquellas 
barbaras gentes que amenazaban la destrucción 
á los reales , y h muerte á los que los defen* 
dian 9 esperando la señal para acometerles : la 
que dada por el Califa no les detiene el foso 
que rodeaba todo el real , llenándole inmedia- 
tamente los barbaros , que á un tiempo por 
todas las quatro partes anhelabfiB i porfia asal- 
tar las trincheras^ haciendo resooará Jos leja^ 
•os campos y ?las playas el eco deisus alaridos 
y voces , con que se animaban i la irictoria. 
^ Pareció que la .muerte de Evila hubiese infun- 
dido esfuerzo i los Godos para defe;iderse sb* 
gun era el aliento con que rechazaban la mu« 
chedumbre de los barbaros que á un tiempo 
les acometian por todas partes. 

Viendo el Califa la vigorosa ,:y no espe- 
rada resistencia que hacían los .Godos , y la 
mortandad que causaban sus lanzas en los Ara^ 
|>es que asaltaban las trincheras , corrigió al 
punto su inadvertencia de no haber puesto á 
tiro los flecheros para que desalojasen del va- 
llado al eoemigo. Tarif entretanto » no pudien- 
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do sufrir que se retardase por su parte la vtc« 
toria 9 corre á disputar á los suyos la gloria de 
asaltar el primero el vallado , y para hacerlo 
mas presto / manda amontonar los cadáveres , 
mezclados con faginas , para que le sirviesen 
de cómoda subida ; mas al tiempo que puso el 
pie en ella , le traspasa el brazo en que soste-* 
nia el alfange , un dardo enemigo que le obli- 
gó á desistir de su empeño. No por eso s& rC' 
trae del lugar de la pelea. Antes bien mientras 
se presta í la pronta cura , insiste en su inten- 
to , diciendo i los suyos : que se^iprovecfaasen 
de su exeiQplo para ganar el real , y diesen el 
gozo á las almas de aquellos cadáveres amonto- 
nados f de liaber contribuido sus (cuerpos á 1« 
victoria. ; ! - 

De este extraño sugerimlénto movida 
Alcalazafy de gran corpulencia ^ se atreve i 
tntrar el primero en el vallado » y -lo cxecuta 
haciéndose cubiir de los escudos de dos com^* 
pañeros suyos , con quienes llega i la trinche- 
ra , y ayudado' de los mismos sube i ella , y 
aterra con el alf;finge á quantos Godos se le 
presentan. Siguen otros su exemplo animados 
de las voces de Tarif , y entran tras Alcalazaf, 
poniendo en horrible consternación á los Go* 
dos y que amedrentados les cedian la entrada* 
Avisado Recesildo que defendía el real en la 
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parte que intentaba entrarle el Califa , corre á 
sostener á los suyos que volvían la espalda ai 
Arabe agigantado^ contra el qual eran flacos 
los brazos de los que osaban hacerle frente. 
No lo fué asi el de Recesildo 5 que llevado 
del mismo árd<»: cón que exhortaba á sus Go« 
dos i lá defensa , se lanza con ímpetu de rayó 
contra la mole de Alcakzáf^, y singarle tiem- 
po para que descargase el alfange qiie levantó 
contra ííí ;le mete hasta la empuñadura- la es* 
pada ^n la^ entrañas. 

Cayé éntonces el Atabe , semejai^te i éx* 
celso pino que cortüdo én^sfii cepa del g<^pe de 
la segur ) hace est/emécér el suelo con su cat^ 
da. Tras él embiste Rctésií do á los otroS Afri- 
canols que seguian i Alcálazaf , y ^ les aterra 
íguzitñtfitt , infütidiéndo aliento ¿ lós (yédos^ 
para Té^ler i los demás que estabau para en^ 
trar eo ét Vallado. Áptnas comienza 4 disfrutar' 
Recesildo la satisfacción de esta ventaja dé sir 
taíor^ * la roban loé-gritos y la confusión que 
advierte la otra partad^l real , cuyá defensa 
acabábk de» encargar á su hijo Bertarídó en vez 
suya 9 mientras iba á sostener los Godos que 
huiañ de los entrados Africanos. La defendía 
animosamente Bertaridd contra el empeño del 
Califa f haciendo prodigios de valor contra 
los enemigos que asaltaban las trincheras ^quan* 
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do clavándosele en la frente unaüecha enemi- 
ga I le derriba en el suelo sin vida. 

Con él caen también de ánimo los Godos 
por aquella parte » y comienza á desfallecer su 
resistencia ; y no hallándola tan vigorosa los in« 
trépidos Arabes j se apoderan de la trinchera, y 
acometen á los Godos fugitivos $ á manera ^e 
torrente ^que por do rompe , arreba^ tra? sí 
quanto se opojie al ímpetu y peso de sus aguas. 
]£n vano el animoso Recesildo corre, hicia ellos 
con mayor indignación , afeándoles su cobardia» 
y amenaza con su espada i los primeros fugi- 
tivo^ qup encuentra ; mg$ ellos sintiendo á las, 
espaldas los vencedores enemigos^ que Io$ apre« 
miaban , atrppellan en su dfsorden y^})j^ida al 
valieatQ .|ce|e que intentaba ; d^tefie^lps., y le 
abandonan caido y arropeJJfii^P:^ K'^%^fílM los 
victoriosos Africanos , qucc ^esqargaj^ fifhi^^ su 
fiereza,, haciéndole prpb^rrJ^gual suelte, ^90 la^ 
desu lujo.<lcsgracia>Í9. ; ^.i^n^j-, [ 

Cttct- entonces, fi} ..terror y )A tn9f^v4zi 
en tpdo el real ^ en que refiQuaban '1<^; gratos y 
voces ibarbaras ;de .^os: v^eafiedores Jos ge- ^ 
midos y lamentos de Jo$ Godos huían 
sin saber donde , viéndose cercados., por todas 
partes del exército enemigo , á quien do quie« 
ra encontraban en sü fuga consternada , y en 
ella la muerte ^ue qucriat]L evitar con. la mis- 
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ma I hasta que aconsejados de su mismo peli- 
gro ^ y de las voces de Idesuedo , se retraxe- 
ron con él al centro del reál , donde formado 
un crecido cuerpo en quatro frentes se defen* 
dian de los Arabes que dueños del real intenta- 
ban acabarles. Mas luego que entró en él el 
Califa victorioso , compadecido de la mortanf 
dad y estrago que habian hecho los suyos, 
quiso perdonar las vidas á los que quedabáa 
coa ella, en atención al valor de Idesuedo 
haciéndole ventajosas proposiciones j si rendían 
las armas. Inducido él de la promesa del Cali» 
fa j cedió á la funesta necesidad , viendo que 
le era imposible defenderse contra la innúmera^» 
ble muchedumbre de barbaros que le rodea* 
ban. 

Distaba todavia el sol del horizonte occit* 
dental , quahdo entró el victorioso Califa eá 
los reales^ y queriendo que sirvieran para sa 
ejército , hizo Uevaj al mar los cadáveres de 
los Godos y y poner su tienda en el sitio en 
que se había rendido Idesuedo , desde donde 
^l^bó á sus soldados , y les exhortó para la con« 
jquista de la vecina ciudad , que había resuel- 
to de acometer al siguiente día, y que se pro- 
inetia rendir igualmente que los reales , si pe- 
leaban con igual esfuerzo. Supieron luego en 
ella la victoria del Califa , y el destrozo que 
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habían hecho los barbaros en los reales ven^ 
cidos , lo que acrecentó el terror , y cons- 
ternación de los defensores y ciudadanos; pues 
ganada la mar y la tierra por el cruel enemi- 
go , les era imposible sostener contra su fiere- 
za, si no llegaba á tiempo el Rey Rodrigo con 
todo su exército. 

Rodrigo y aunque avisado luego de la pér- 
dida de lo& reales y muerte de Recesildo^en 
quien mucho confiaba , y aunque se hallaba 
con gente bastante para oponerse á los inten- 
tos del Califa después de aquélla pérdida se 
dexó vencer del consejo de sus capitanes , que 
le induxeron á esperar la gente ^ue le falta- 
ba , y especialmente et socorra de los Cánta- 
bros. Asi los hados se sirvieron de aquellas tar- 
danzas para apresurar la ruina de aqaet Reyno 
y. Monarquía i impidiendo á Rodrigo el socor- 
rer á Tartesio > lísongeandole que podría aque- 
lla ciudad sostenerse contra £vktttis> mayores 
que las que tenia el Califa. Este aj contrario, 
que creia depender la emprendida conquista 
de la presteza cíe sus primeras díi^p^iciones , i 
fin de asegurarla mas con ellas ^ apenas conce* 
dio tiempo de descanso á sus ^Idados des- 
pués de la batalla ; hacelos dispertar aquella 
misma noche , con la promesa que l6s daría por 
descanso todo el siguiente dia en la ciudad con- 
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quistada ; y en los lechos de los ciudadanos. 

Contra ella movió, pues ^ todos sus esqua- 
drones> antes que amaneciese el dia,y envió al 
mismo tiempo á Tarif con lo restante de la 
gente , para que la acometiese por la parte de 
la mar , de modo que por una y otra parte pu- 
diese comenzar el a;salto , luego que se lo per* 
mitiesen los primeros albores. Atendiendo á 
estp el Califa j le llega avisp que un Godo que 
habia caido en manos de los cuerpos avanzad- 
dos 9 decia tener cartas para él, y para el Con- 
de Don Julián. £ra este Godo aquel mismo 
Gelda , mensagero de Oppas ^ que habia pa* 
sado al Africa con caitas para el Conde Don 
Julián y creyendo que este se hallase en el 
exército del Califa , le enviaba por Gelda nue- 
vas cartas , para ha(;erle saber el mayor nume- 
ro de gente que habia juntado , y el señal que 
Uevaria en sus banderas , para que fuese co- 
nocida entre la del exército del Rey Rodrigo^ 
á quien desampararia después de travada la ba- 
talla. 

Lleno de mayor confianza el Califa con 
este nuevo aviso de Oppas , le responde que 
habia dexado al Conde Don Julián con el go- 
bierno de las provincias de Africa, que él apre» 
ciaba sobremanera su buena voluntad y deter- 
minación 9 no menos que el aviso que le co- 
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municaba sobre el distintivo de las gentes que 
llevaba asoldadas á la guerra , que deseaba 
llegase el momento de poderle manifestar su 
reconocimiento. Y recompensando el atrevido 
servicio de Gelda , le vuelve á enviar á Op- 
pas con la respuesta. Aunque entretanto ca* 
brian las tinieblas de la noche las disposiciones 
de los enemigos^ para asaltar la ciudad por mar 
y tierra , no las ignoraban los ciudadanos y su 
desvelado xefe Ruremundo , teniendo dadas 
todas las providencias para recibirles con ani* 
mosidad , y desbaratar stís intentos ; pues aun* 
que se hallaban todos poseidos del terror del 
inmensq exército del Califa ^ y de su reciente 
victoria , les aseguraba en parte la alteza de 
los muros , y la fuerte situación de la ciudad, 
sobre la falda del monte inaccesible que la de* 
fendia. 

Mas el Califa » & quien nada podía conte- 
ner en su empresa » luego que comenzó á al* 
borear el dia , teniéndolo todo dispuesto para 
el asalto , hace dar la señal » que recibida con 
gran algazara del exército y de las nave» , aco*- 
meten á un tiempo los muros» arrimando i ellos 
las escalas inmensas que hizo formar de ante* 
mano el Califa de enteros j>inos , de modo que 
pudiesen igualar la alteza de los muros. Otras 
iguales llevaban también las naves para el mis* 
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mo intento , permitiendo ponerle en execudon 
h mar somera junto á lis murallas. Pero en una 
y otra parte hallan los enemigos fuerte resis- 
tencia en los ciudadanos , animados y sosteni- 
dos de las voces y presencia del fiel Ruremundo, 
que opone nuevos ingenios á las escalas enemi- 
gas , para apartarlas de las murallas , y lo con- 
sigue en una de ellas , en que hizo la primera 
prueba» echándola al suelo con todos los Ara-, 
bes que la subian , y luego en otra , desde 
donde podian los subidos asirse de las almenas; 
y contra las que no prestaban los ingenios , ha- 
cia desplomar sobre ellas piedras enormes , y 
arrojar haces encendidos con que desbarataba 
los intentos del Califa. 

No tuvo éxito mas feliz el asalto por la 
parte de la mar que presenciaba Tarif , que 
yió caer cascamajados de un peñasco arrojado 
desde el muro, los primeros qué se atrevieron 
á escalarle. Mas no por eso se amedrenta , an- 
tes bien y i pesar de la herida que recibió el día 
antes en las trincheras , llama tras sí i los mas 
atrevidos , y emprende subir aquella misma 
escala , por donde trepa con increíble animosi* 
dad , al tiempo que cayéndole sobre el turbao-^ 
te un haz alquitranado , se enreda en él ^ y. 
le pega fuego al velo que lo ceñía. Arde en-, 
tonces en jilamas la <;abeza del intrépido Tarif» 
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que queriendo defenderse de aquel incendio 
arroja de sí el turbante con el haz encendido, 
al tiempo que una piedra arrojada á vulto 
desde el muro , llega á herirle de lleno en las 
sienes , y le derriba en la mar , que por so« 
mera , impidió que quedase muerto de la cai- 
da« Pero creyéndole muerto los suyos acuden 
á porfía para recobrar su cada ven 

Entre los gritos de alegría que arrojan 
desde las murallas los sitiados » que creian 
muerto á Tarif , dirigen todos sus tiros hacia 
la muchedumbre de los Africanos , que des* 
preciando la muerte se esmeraban en poner en 
cobro á su herido xefe , y lo consiguen trasla- 
dándole á las naves en sus brazos. -Mas bastó 
este accidente para que los enemigos desistie* 
sen del empeño de escalar por entonces la mu- 
ralla , faltando el alma que dirigia las operación 
nes. Impaciente y furioso el Califa , hace in- 
timar á los ciudadanos , que los pasaria á todos 
á cuchillo si no se rendian inmediatamente. 
Mas Ruremundo despreciando sus amenazas , 
obliga al Califa á edificar torres mas altas que 
los muros , y que eludiesen los ingenios con 
que Ruremundo imposibilitaba servirse de las 
escalas. Y no dando aquellas vecinas playas y 
campos madera para edificar las proyectadas 
torres , hace deshacer algunas de las naves mas 
viejas. 



/ XIBRO UNDECIMO. 327 

Luego echando de ver que aquella obra 
tardaría mas de lo que deseaba , aunque en 
ella empleaba la mayor parte de los brazos de 
su exército , y que esta tardanza podia dar 
tiempo al Rey Rodrigo para venir á socorrer 
la ciudad , determina ir á registrar de por sí 
el monte que defendía la ciudad ^ para ver si > 
podia facilitarle alguna subida por donde pe- 
netrar en la ciudad. Mientras lo va examinan- 
do , le parece ver de repente sobre la cima del 
monte la sombra de su profeta , aira , horren- 
da y terrible ^ qual le pareció verla en el cie- 
lo que encaraba la tempestad y los vientos , en 
la altura de las Sirtes. Ella guardando ahora 
terrible silencio le señalaba con la lanza que 
empuñaba t la parte del monte por donde 
pudiera ver cumplidos sus intentos* Penetrado 
el Califa de sacro horror i su vista , y de la 
confianza que le infundía su favorable presen** 
cia , le acata postrándose en el suelo y le agra- 
dece la propia señal que le aseguraba la gloria 
de aquella conquista. 

£n esto desaparece de los ojos del Califa 
la sombra de Mahoma , dexandole ardiendo en 
ansias de poner luego eh execucion su designid»» 
en que emplea casi todo su exército , hacj^iii 
dolé acarrear areQa de la playa , y fagina de 
los campos > para llenar el alto vacío que dpr 
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xaba la escarpada falda del monte f en que em- 
pleó también los maderos de las deshechas aa* 
ves, sin poder presumir los ciudadanos el inten- 
to del Califa 9 que les pareciera temerario é im* 
posible , aunque lo supieran. Sin embargo , á 
pesar del ardor y empeño del Califa , y de los 
innumerables brazos ocupados en aquel acar^^ 
reo , en que se hacia peón el mismo Califa, 
no pudo ver cumplidos enteramente süs deseos 
en dos dias consecutivos ; pero vencida la ma* 
yor parte de la elevación y proporcionaba al 
atrevimiento de muchos escalar el monte por 
aquella parte, asiéndose de los riscos, de que 
quiso hacer antes la prueba, enviando á Asan, 
y á Durbey que fueron los primeros que se 
ofrecieron. 

Ellos trepan por las breñas, y aunque con 
dificultad y peligro , llegan á sitio, desde don* 
de podian baxar sin tanto riesgo á la ciudad , 
lo que dan á entender con las señas que se les 
habian dado. Animados otros de su exemplo 
le imitan , y facilitan á otros la subida , ayu* 
dados del resplandor , aunque escaso de la cre- 
ciente luna , con que pudieron ganar las bre*- 
fias muchos esquadrones, sin ser vistos, ni sen« 
tidos de los ciudadanos , que asegurados por 
aquella parte de la aspereza y altura del mon« 
tci descuidaron de sn defensa. £1 Califa eoTÍ« 
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entonces aviso á Tarif , recobrado de su caída, 
que arrimase /á las murallas guantas naves pu- 
diese, y renovase con ellas el asalto, antes que 
amaneciese el dia. Esto mismo executa el Ca- 
lifa por la parte de tierra ^ volviendo á arrimar 
hs escalas al muro , y á comenzar el asalto, 
con horrible ruido de gritos , y de instrumen- 
tes , para llamar toda la atención y empeño 
de los ciudadanos , y hacerles descuidar de las 
espaldas. 

Sorprendidos los Tartesianos del extraño 
acometimiento de los enemigos , mientras to- 
da via cubrian al suelo las tinieblas de la no- 
che , acuden espantados á la defensa de los mu- 
^os acometidos y casi ganados de los Arabes que 
los habian escalado > sin dar tiempo á Rure* 
mundo para disponer los ingenios con que re* 
peler las escalas , como antes lo habia- execu- 
tado , debiendo oponer entoiices valor á valor, 
y fuerza á fuerza , para impedirles la entrada. 
£1 Califa hace dar entonces la señal á los del 
monte, para que acometiesen por aquella parte 
á los ciudadanos, que espantados de los gritos y 
voces barbaras de los enemigos, hacenlos ad- 
vertir unos á otros para que acudiesen á repe- 
lerles ; mas ellos animados de la ñera confianza 
de la victoria , se abren el paso con el acero, 
pasando á cuchillo á quantos se les* oponian. 
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£1 fuerte Ruremundo empeñado mas que nun^ 
ca en repeler sobre el muro á los Africanos 
que por diversas partes porfiaban en entrar, 
avisado de los lamentos y consternación de los 
ciudadanos que huian , queda herido gravea- 
mente , é imposibilitado i la defensa. 

Los Godos apoderados entonces del terror 
que les infunde la entrada en la ciudad , sin 
saber por qué parte , caen enteramente de áni« 
mo ; y ceden al furioso empeño de los enemi* 
gos , que entrando por todas partes como fie- 
ras hambrientas en un redil , desahogan en ellos 
todo el furor de su saña^ sin perdonar á sexo 
ni á edad , quedando regada la infeliz Tartesio 
de la sangre de sus habitadores , y cubierta de 
su estrago. En tan breve tiempo proporciona- 
ron los hados al Califa Ulit la victoria de los 
reales enemigos y de Tartesio , tan importan- 
tes una y otra para la conquista de aquel Re]f« 
no , cegando al mismo tiempo al Rey Rodri- 
go » y deteniéndole para que dexase de acu- 
dir á su defensa. 
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J^perías acababa de entrar el triunfante Ca* 
lifa en la ganada ciudad , quando la fortuna le 
proporciona también nuevo gozo con la llega- 
da al puerto de la armada , en que venia Mu- 
za con la caballería recogida en el Africa y y 
Bocchis con sus Musulanes detenidos en el 
puerto de Cirta. Determina entonces penetrar 
en la España sin pérdida de tiempo , ¿ ir en 
busca del Rey Rodrigo para darle la batalla , 
y decidir con ella de la conquista , antes que 
dividir sus fuerzas en ganar otras ciudades, bas- 
tándole por entonces la sola Tárcesio para la 
seguridad de sus intentos. Dando , pues , solo 
el tiempo necesario para abastecer su exército 
de^todo lo necesario, hizo reseña de él, y con* 
fiado en el valor y fiereza de sus soldados , an* 
tes que en su número , los pone en orden de 
encaminarse contra el Rey Rodrigo ; el qual 
avisado de la pérdida infausta de la ciudad en 
que mas confiaba, se dexa apoderar del duelo 
y consternación que tal pérdida le infundia , 
sin atreverse á sacar su exército de los reales, 
por faltarle todavia el socorro de los Cánta- 
bros y de Pelayo« 



Se hallaba ya este en camino para ir á 
juntarse con el exércíto de Rodrigo , y apre- 
suraba su marcha lleno de confianza de la vic- 
toria f quando estando para llegar á Toledo , 
vé de repente levantarse del seno de la ciudad 
la sombra de Ataúlfo , que en forma aerea, 
le representaba al vivo , armada de escudo 
y lanza , iba i encontrarse contra otra sombra 
mas feroz que hacia ella se encaminaba por el 
cielo 9 y cuyos ojos parecian dos ascuas de fue- 
go , que chispeaban de enojo en su atezado 
semblante , empuñando lanza y escudo, como 
la de Ataúlfo; mas este UeVaba impresas en su 
rostro las señales del dolor , y de la tristeza 
que hacían parecer sus aéreos pasos mas tardos 
que los de la sombra enemiga , que en su cur- 
so veloz llega á encontrarse con ella , y la em** 
biste con la lanza. Opone al bote su escudo la 
de Ataúlfo, é impele al mismo tiempo también 
su lanza contra la enemiga , haciendo resonar 
por los campos el eco de sus roncos ahuUidos, 
semejantes á dos encontradas nubes que impe- 
lidas de opuestos vientos , atruenan la atmos- 
fera con la explosión del fuego que la sulca. 

Atónito Pelayo de aquella extraña vista, 
echa mano de su espada , y alza el escudo sin 
advertirlo el mismo , como poniéndose en ade- 
man de querer tener parte en aquel combate. 
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y tomar la defensa de Ataúlfo , que parecía 
temer la fiera animosidad de la sombjjp contra* 
ria , después que ésta le pasó de parte á parte 
el escudó ; y sin poderse contener , como ena- 
genado de su aliento , grita diciendo i AtáuU 
fo : baxa , ven , y te prestaré mi escudó^ y mi 
brazo si fuere menester contra ese horrible es^ 
pectro que te apremia , y que nada mí me 
espanta; pero toientras dice esto el animosó 
Pelayo, al tiempo que Ataúlfo mueve su lan^ 
2a , la del contrario espectro le previene en isa 
enojo , y le hiere ; y aunque su aereo cuerpd 
parecia invulnerable , obró el golpe , como sí 
de hecho le hiriera , pues dando horribles ahu- 
llidos la sombra de Ataúlfo > le vuelve la es» 
palda , y á largos pasos corre á sepultarse en 
el seno de la ciudad y de donde habia salido. 
Tal el fuerte toro que combatió por el señen 
rio de la vacada » se retira herido manifestan^ 
do en sus bramidos , con que hace Tesonrar la 
dehesa en que se oculta , la confusión y dolor 
de su vencimiento. 

Quedó la tombra de Mahoma con fieró 
continente que manifestaba la jactancia de sti 
victoria, viendo huir á la de Ataúlfo; ma's 
luego que esta desaparece del suelo , tuerce 
ella su tetro rostro hácia el jó ven Pelayo que 
volvió áfixar en ella sus ojos admirados de 
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aquel espectáculo , anhelando que se lo pro* 
porcionase vengar á la de Ataúlfo. No tardó 
á ver cumplidos sus ardientes deseos , pues 
movió inmediatamente hácia él sus pasos de 
gigante el espectro victorioso , y enristra la 
lanza en ademan de herirle en el vuelo de su 
carrera. Aunque sorprendido el jóven Pelayo 
de aquel acometimiento > espera su llegada, po- 
niéndose en postura de defensa , con que pa- 
recía provocarla su atrevimiento , semejante i 
un jóven dragón , que espera la llegada del 
águila que intenta acometerle.^ 

Y teniendo estendido el vigoroso brazo 
en que empuñaba la espada , le dice : llega, y 
te haré ver que no es mt brazo de niebla , y 
que. no soy sombra débil y espantadiza qoe 
tema tus hierros y tus armas. Dicho esto, He* 
ga sobre él la sombra , y hiere con la lanza el 
escudo que le opuso el golpe, que pareció im*- 
pulsp de viento impetuoso, y de tempestad que 
arrebata tras sí los troncos que no resisten á $a 
fuerza. Mas á pesar de su violencia , no pudo 
conmover á Pelayo , que en el sitio mismo en 
que recibió el golpe , hiere á la sombra con su 
espada , pasándola , como si atravesase espesa 
niebla ; mas ella herida arroja un doloroso ahu* 
llido que taladró los oidos de Pelayo , y tor« 
ciendo á otra parte sus pasos se desvaneció en 
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el ayre , dexando aturdido al animoso mance- 
bo 9 y lleno de U admirada complacencia que 
sacaba de aquella victoria » ageno deimaginar« 
se entonces que hubiesen de estender los Ara« 
bes su doniinio hasta los montes de Cantabria» 
y que hubiese él de enfrenar » no solo la pu<» 
janza de sus armas , sino que también recobra- 
sen sus descendientes; el perdido señorio de 
los Godos , y aboliesen el culto que queria 
estender y perpetuar en aquel suelo la sombra 
enemiga que entonces le combatía^ 

Tan extraña novedad no pudo dexar de 
contar Pelayo al Rey Rodrigo , luóga que lle- 
gó i süs reales , la que^óida por él , agravó la 
tristeza y sentimiento que le acabsfba de cau- 
sar la reciente pérdida de Tartesio > ño dudan* 
do ya de la ruina inevitable de su trocro y Mo- 
narquía y como lo indicaba la huida de la som-> 
bráí de Ataúlfo » y su vencimiento. Nada te- 
biia mas por-lo misino ^ que el exponerse á la 
batalla qQ^ todos los capitanes le aconsejaban. 
Pero eediéd^o á la for:¿osa necesidad de defen* 
dersu Rdyiió contra el poderoso enemigo que 
le acómetia^ saca su exercib de los reales > y 
lo mueve contra et mkmo. Se habia internado 
entretanto el Califa en la tierra » y deseoso de 
apoderarse también de la ciudad de Gades, 
quiso hacer el tentativo para ver si se le ren- 
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día. A este fin envió delante á Bocchis con los 
Musulanes, para que amedrentasen álos ciu- 
dadanos I robando y talando ios vecinos cam- 
pos. ~- 

Avisado Rodrigo de la marcha del ex¿r- 
cito del Califa , y del intento que llevaba de 
apoderarse también de la ciudad Hercúlea , re- 
suelve ir en su alcance para impedírselo. Esto 
era también lo que deseaba el Califa, para po- 
der dar la batalla no lejos de las costas » ni dq, 
su armada , que hizo detener eñ el puerto de 
Tartesio , hasta ver el éxito de la batalla. Mas 
luego que tuvo aviso 4c haber llegado el exér> 
cito Godo á las riberas del Guadalete , hace 
adelantar parte de su caballería , para mante- 
ner con su vista repentina el terror que sabia 
haberse ^^poderado de los soldados Godos, gen- 
te allegadiza , y sin experiencia de. armas ^ 
aunque no inferior en numero á la qUe él He* 
vaba en su exército. Por lo mismo^qiiisiera el 
Rey Rodrigo diferir la batalla^ cxercitanáo 
antes su tropa con escaramuzas y cnicoentros 
con los enemigos ; mai no le diá tiempo ni 
lugar para ello el Califa que se presenta con 
todo su exército , quando ya el sol escondía su 
roxa faz en el ondoso reyno de Nereo , con 
que hacia inevitable la batalla al siguiente dia» 

£n esto insistían también Iqs capitanesi 
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y Pelayo entre ellos , como también Oppas » 
á quien su carácter y dignidad daban el dere- 
cho de decir su parecer en el consejo, para ha- 
cer mas fea traición á su patria, y á la religión, 
de quien^ra el principal ministro. Tomada la 
resolución de la batalla , se dio aquella noche 
de descanso á los soldados. Mas no lo pudo to- 1 
mar Rodrigo , agitado su ánimo del fatal pre* 
sentimiento de sil ruina , y de la de su Rey*^ 
no y Monarquía , pronosticédole por Adenul- 
fo , y de la deidad del rio , junto al qual tenia 
cstendidos sus reales ; pues en los pocos mo- 
^mentos en que ya tarde dexó apoderar del sue- 
ño sus sentidos , le pareció ver salir de su fuen- 
te al Guadalete , coronadas sus sienes de adel- 
fa , y que con semblante triste le decid : en tí 
se cumple el término que tenían establecido 
los hados á la Goda Monarquía* 

Dicho esto desaparece rompiendo el lige« 
ro sueño de Rodrigo, que dispierto ysobre*^ 
faltado de aquella visión , no podia volver 
en sí del enagenamiento que It acababa de 
infundir , sin quedarle aliento para atender al 
orden en que pondría su exército , ni á las de^ 
mas disposiciones de la Batalla. £1 Califa al 
contrario, i quien nada se le encubria de quan- 
to pasaba en los reales enemigos , concedidas 
pocas horas d« descanso á sus soldados , em- 

Y 
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pleó lo restante de la noche en poner sus cs- 
quadrones en orden de batalla , para poder 
acometer el primero luego que hubiese ama- 
necido el día. A este fin colocó en el frente los 
Arabes , Fenicios y Sirios, y tras ellos los Me- 
dos y Persas , que todos formaban la vanguar* 
día» cuyo mando tenia Tarif. Reservóse para 
sí el centro , compuesto de Arabes escogidos , 
y de Licios , y en que llevaba veinte elefan- 
tes y y sobre uno de ellos descubría la mayor 
parte de su exército. Muza cerraba la reta- 
guardia y los lados del exército con la caba- 
llería Africana. 

£n este órden se presenta á la vista del 
exército Godo el del Califa , luego que el sol , 
disipó enteramente las tinieblas de la noche, 
cubriendo de terror á los Godos mal ordena- 
dos todavía y en que entendían á toda priesa los 
Capitanes ; pues Rodrigo enagenado de la vi- 
sión nocturna , y como fuera de sí , no sabia 
ni podia dar órden en disposición á sus solda- 
dos. Pelayo fué el primero en llevar sus Cán- 
tabros á la frente i Retaredo y Sisigildo^ otros 
cuerpos de Godos en número mayor que los 
Cántabros y y que con ellos formaban la van«» 
guardia ; Oppas en vista de su traición , co- 
locó sus Capitanes en el sitio que quiso » 
y que le facilitaba su intento , encubrien- 
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dolé con el rico trage de su sagrado mi- 
nisterio que profanaba , y con las insignias de 
la religión que vendia , y que hacia tremolar 
en sus banderas. Se hallaba Rodrigo en el cen- 
tro sobre el rico carro de marfil , con que so- 
Han los Reyes Godos ostentar su grandeza en 
las batallas , y que ocupa entonces , llevado 
de la nobleza que le seguia , y que le ladeaba. 
Mapdaba la caballería el Conde Ferrando. 

Duraba ^un ta confusión , y desconcierto 
en el exército Godo , quando el Califa , des- 
j^ues de haber animado á sus soldados hizo dar 
la señal de la batalla. Se dilata i un tiempo 
por aquella vasta llanura , que ocupan los dos 
exércitos , el eco de los rústicos atabales y li- 
hes 9 que incitaban á los barbaros á la batalla , 
y que fueran los primeros en cerrarla con fie- 
íeza , y cori estrago de los Godos , en quie- 
nes hacian riza los alfanges enemigos. Con no 
inferior animosidad reciben los Cántabros á los 
Sirios , que les eran opuestos , y ganan terre- 
no sobre ellos derribándolos con sus terribles 
lanzas. Echa de ver luego Tarif la pujanza 
de los fieros Cántabros , en cotcp ác los Godos 
que peleaban sin esfuerzo , y creyendo asegu- 
rar la victoria , si llegaba á apoderarse de Pe- 
layo, pone en cxecuctoir su intento de atraer 
á este al centro , y cerrarle en él , haciendo á 

Ya 
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este íin retroceder á los Sirios. 

Pelayo j creyendo que cedian , grita i los 
suyos que les apremiasen y siguiesen la victo- 
ria , sin advertir en el ardid de Tarif que que- 
ría atraerle al centro. Los Cántabros animados 
de las voces de su xefe animoso , siguen com- 
batiendo á los Sirios , que no dexaban de ha- 
cerles frente. Retaredo advirtiendo el peligro 
de Pelayo , se lo hace saber á Rodrigo para 
que lo sostuviese. £1 Conde Elgida , que man- 
daba en vez suya , hace adelantar un cuerpo 
de diez mil Godos , mas fue á tiempo que ni 
podían sacarle del peligro ; ni sostenerle en él, 
si el mismo Pelayo no lo hubiera hecho con 
maravilloso esfuerzo , formando tres frentes 
del cuerpo de sus Cántabros, contra los enemi- 
gos que iban á cerrarles con su muchedumbre 
por los costados ; sosteniendo asi el ímpetu de 
los barbaros , hasta que les cubrieron los Go- 
dos que llegaban , y que impidieron cerrarles 
enteramente en el centro enemigo. 

Mas los Cántabros que habian de pelear 
á un tiempo contra tanta muchedumbre de 
barbaros que ocupaban luego el puesto de los 
caidos , iban cediendo á su obstinada fiereza^ 
¿ pesar de su resistencia y valor , sostenidos de 
su invencible xefe , hasta que Alm^nzor , Ca- 
pitán de los Sirios , llegó á medir sus fuerzas 



X.IBRO PUODECIMO. 34I 

y animosidad con Pelayo , con quien cierra con 
/ su cimitarra. Aunque Pelayo le opuso el escu- 
do j no pudo evitar la herida profunda que le 
hizo en el hombro izquierdo, mas con la pres- 
teza con que el tigre acomete á la onza que 
le asalta ^ venga la herida recibida atravesán- 
dole de parte á parte su espada. Cae el mori- 
bundo Almanzor , pero obliga i Pelayo á re- 
traerse de la batalla , no pudiéndo sostener con 
el brazo siniestro el escudo ; lo que advertido 
por sus Cántabros le cubren con sus cuerpos , 
y le sacan de la batalla para llevarle á los 
reales. 

Acalda , sostituto de Pelayo , no puede 
resistir á la ferocidad de los barbaros , que por 
todas partes apremiaban los CántabroS^ , y pe- 
rece con ellos después de larga , y obstinada 
resistencia. El eco horribkTy confuso de las 
voces , sones , lamentos y relinchos de aque- 
lla inmensa muchedumbre , se asemejaba el 
ronco mormurio de la mar, que agitada de los 
vientos va i romperse entre las rocas de las 
playas. Tarif entonces, que daba por bien em- 
pleada la vida de Almanzor por la herida y 
ausencia de Pelayo , sostituye al no menos va-« 
leroso Abenalef por Capitán de los Sirios , que 
deshechos de los Cántabros , embisten con ma* 
yor aliento á los Godos , mientras los Arabes 

Y3 
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y Egycios opuestos á Retaredo jr á Sísigildo , 
tenia ya casi deshecha la vanguardia de los Go- 
dos , que sin embargo se sostenian á pesar de 
su destrozo. Mas luego que los Sirios comen* 
zaron á estender su furor sobre los Godos qyus 
fuí^ron á sostener á Pelayo , los barbaros atre- 
pellan enteramente toda la vanguardia , y la 
aniquilan con la muerte de Retaredo y SisigiU 
dp -y que peleaban animosamente. 

Este era el momento que esperaba Oppas 
pará executar sti maldad , uniendp sus armas 
y banderas á las de los barbaros , quando estos 
llegaban á combatirlas , dexando expuesto á su 
¡barbara fiereza el centro del exército de Ro- 
drigo. £1 Califa entonces asegurado de la vic- 
toria /hace adelantar y estender todo su cen- 
tro, juntamente con la caballería Africana. Mas 
la indignación que causó á los Godos la infa- 
me traición de Oppas , enciende en sus pe* 
chos el valor y esfuerzo , en vez de desalen- 
tarles , y les obliga á sostener con mayor ani- 
mosidad el ímpetu de la pujanza de los enemí* 
gos , perseverando en su mutuo destrozo y 
carniceria , hasta que la noche , cubriendo de 
sus tinieblas la tierra , forzó i unos y otros á 
poner tregua á la batalla , para renovarla en 
el siguiente , y decidir con las armas la suer- 
te del Godo señorio. 
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Los hados que tenían resuelta su destruc- 
ción , y eximir de elb á Pelayo , para hacer- 
le el restaurador de la Monarquía que deter- 
minaban levantar sobre la grandeza del Califa 
y su fortuna , le envían entretantó á los reales 
en que se hallaba herido , un pesado sueño, en 
que se le presenta Tarif armado. Pelayo qual 
estaba dormido y tendido sobre sus pieles, echa 
mano de la espada y acomete á la sombra va- 
na que huia , y la sigue en sueños fuera de los 
reales , como si estuviera dí^plerto , hasta que 
lejos de ellos , desaparece de su fantasía dexan- 
dolé burlado en un espeso , y vasto bosque ^ 
á donde le habia atraído para sacarle del pe- 
ligro. Dispertando entonces Pelayo se maravi* 
lia de verse allí en aquella soledad sombría i 
la luz del alba que amanecía. Tienta entonces 
volver á los reales , buscando camino por aquel 
bosque dilatado , perdiéndose siempre eiq él , 
hasta que dio con unos pastores fugitivos que 
oyendo decir que los Arabes habían quedado 
vencedores el día antes , huían con sus ga- 
nados. 

Su animosidad encendida de la indigna- 
ción que le causaba la funesta nueva de los pas- 
tores , cede á la imposibilidad de ir á hacer la 
última prueba de su brazo herido j y á la suer-* 
te que daba á los Arabes con la victoria el se- 

Y 4 
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ñorio de aquella vasta Monarquía , y deter- 
mina de evitar su furor, buscando asilo entre 
los montes , con aquellos pastores , hasta que 
le pusiesen en camino de llegar salvo á su pa- 
tria , llevando en su ánimo el dolor de la pér« 
dida de sus Cántabros , y la confusión de pre- 
sentarse solo sin ellos á la nación que había 
puesto en él la coQÍianza de la victoria. 

La noche , que puso tregua con sus ti- 
nieblas á la mutua carnicería de los dos exérci- 
tos , dio tiempo á los Godos , y á su Rey Ro- 
drigo para consultar entre sí sobre el expe- 
diente que debian tomar en áquella terrible 
circunstancia , en que perdida su vanguardia , 
y parte de su centro con la infame deserción 
del Arzobispo Oppas , y de los que seguían su 
partido , quedaban sin fuerzas superiores i las 
del enemigo* Esto obligaba á juzgar á unos 
que no con venia exponer al lance incierto de 
una batalla la pérdida de una Monarquía ; y 
que era mas asegurado evitarla por entonces , 
retirándose so el abrigo de la noche á lugares 
eminentes , donde no pudiesen sufrir daño de 
la caballería Africana , y dar tiempo á que di- 
vídiese sus fuerzas el enemigo. A otros parecía 
imposible la retirada , estando á tiro del exér- 
cito enemigo , á quien quedaban superiores ea 
fuerzas á pesar de la pérdida del día antece- 
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dente j y de la deserción de los traidores. Ser 
las batallas juego de la fortuna , que solia dar 
hoy la victoria á los que el día antes se la ne- 
gaba. 

Rodrigó vuelto nn poco en sí de su ató- 
nito abatimiento ^ dexó apoderar su ánimo , 
combatido de tantas funestas ideas ^ de una 
inconsiderada desesperación que le impelia i 
arriesgarlo todo con la vida qiie se le hacia un 
peso aborrecible , y ateniéndose al consejo de 
los que sugerian la batalla i le abraza , y de- 
termina llevarla adelante en el siguiente dia, 
semejante al piloto que acobardado de la fuer- / 
za de la tempestad que trabaja su nave ^ so 
abandona á grado de las furiosas ondas que la 
combaten , antes que emplear el esfuerzo del 
arte para resistir á su violencia, y evitar el pe- 
ligro que le amenaza. Asi sin poner nuevo ór* 
den á su inmenso exército anhelaba solo la 
llegada del dia para salir de las desazones fu* 
ncstas de sus pensamientos con la victoria , 6 
con la muerte y ruina de su exército , y de su 
Monarquía. 

£1 Califa al contrario , mas animoso y ufa- * 
no con la victoria del dia antecedente , y con 
la executada traición de Oppas , pensaba solo 
el modo como podria decidir quanto antes de 
la victoria , con la rota entera del exército de 
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los Godos. Para esto puso en nuevo órden 
su exército , interpolando los esquadrones de 
caballería de los Numidas sin frenos , á la in- 
fanteria mas vigorosa , para que pudiesen 
romper mas fácilmente , y mas presto los ba- 
tallones de los Godos. Y para mas alentar i 
los suyos y quiso él mismo mandax k vanguar- 
día , poniendo en el centro de esta el esqua- 
^ron de los elefantes, para añadir con ellos ma- 
yor confusión y desaliento á los Godos. Man- 
da á Muza que luego que vea flaquear el cen* 
tro enemigo , acometa al mismo tiempo con 
su caballería. De este modo tuvo dispuesto y 
en vela su exército ^ ansiando la venida del 
primer resplandor del alba para dar la señal 
de la batalla. 

£1 Rey Rodrigo deseoso de ver por si 
mismo el orden del exército de los Arabes , lle- 
gó á las primeras filas de su exército luego que 
los primeros albores del dia le permitían dis- 
tinguir los objetos. Pero apenas fixa sus ojos 
en la vanguardia enemiga , como si quedase 
deslumbrado de un rayo , pierde el uso de sus 
sentidos y de la mente , casi enagenada de 
aquella vista ; habiendo reconocido en aquel 
órden mismo y. trage de los enemigos , seme- 
janza perfecta de la pintura del lienzo de la 
cueva , y cumplido en ella la profecia de Ade« 



5LIBRODUODECIMO. 347 

Bwlfo. En vaao los Grandes se afanan por sa- 
ber la causa de aquel súbito trastorno , y quie- 
ren remediar la fantasia herida de aquella vis- 
ta , que le aseguraba su pejrdicion , y que le 
arrancaba d^l pecho amargos suspiros* Rodri- 
go en su atónito dolor y confusión , deseaba 
solo la muerte que le amenazaba , y que -no 
tardó á llegar entre los confusos sones de los 
barbaros instrumentos , y alaridos de los Ara* 
bes que cerraron con los suyos. 

Estos entoncés atendiendo i repeler el fu» 
ror enemigo , les oponen sus lanzas y sus es* 
padas , animados de sus Capitanes. Mas luego 
los esquadrones de la caballerí^>de los Numi- 
das 9 llevados de la libre animosidad de sus ve- 
loces caballos 9 atropellan las primeras filas de 
los Godos contra quienes embistieron , y las 
desbaratan , añadiendo á la mortandad que 
causaron sus caballos , la que ellos hacian con 
sus armas, Vuelve á resonar otra vez aque- 
lla vasta llanura de los alaridos y lamentos de 
los combatientes , de los heridos y moribun- 
dos, confusos con los sones de los bélicos instru- 
mentos 9 que animaban i unos y á otros á la 
victoria. Mas esta que sigue antes al consejo 
y al arte del valor, que á la muchedumbre, 
desampara i los Godos y i su Rey ^ atónito 
y confuso, para favorecer al intrépido Califa, 
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que luego que vio cebada su vanguardia en 
la matanza de los Godos , no tardó á mover 
contra ellos todos los elefantes , para acrecen* 
tar su desorden. 

En medio de aquel esquadron de anima- 
das moles j se veia el Califa , sobre el mayor 
de los elefantes , encender la fiereza de sus sol- 
dados con las voces y ademanes , mientras en- 
traba en la batalla. Los Godos viendo sobre sí 
aquellas fieras embravecidas que hollaban á 
los que no pudieron resistir al ímpetu de su 
retardada carrera , les oponen dardos , lanzas 
y espadas , según estaban armados de ellas ^ y 
acrecientan coi» las heridas su braveza , y con 
ella la confusión que causaban en stis batallo- 
nes, i quienes impidiéndoles la defensa , les ex- 
ponian á la victoriosa saña de los barbaros. £1 
Califa ad virtiendo entonces que el carro Real en 
que solian ir los Reyes Godos á la batalla , se 
hallaba vacío., y sin el Rey , y los nobles que 
le acompañaban en medio del inmenso exército 
que cubría aquella vasta llanura , sospecha al- 
gún accidente sobrevenido al Rey Rodrigo, 
y da la señal i Tarif desde su elefante , para 
que estendiera quanto pudiese las banderas del 
centro > y empeñase quantos mas brazos pu- 
diera en la batalla ^ á ,fin de decidirla mas 
presta 
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Se ven entonces embestidos los Godos por 
la frente y costados de su cxército , que co- 
mo cuerpo sin alma , cede á grado de la fuer- 
za que le impele* La misma muchedumbre 
que impedia la |uga á los que la tomáran si 
pudieran ^ sirve de pretexto al terror de los 
postreros del centro para desbandarse , y aco- 
gerse de las mas vecinas alturas y bosques. Lo 
echa de ver el Califa desde su elefante , y da 
la señal á Muza para que acometiera por ios 
dos lados con toda la caballería. £1 huello re^ ^ 
sonante de tanta multitud de caballos en su 
azorada carrera , parecia el eco del trueno que 
se estíende por la concavidad de los valles , y 
azora mucho mas á los fugitivos. £1 Conde 
Ferrando , que mandaba la caballería de los 
Godos y viendo correr á toda rienda la caballe- 
ría enemiga , sin recibir orden ni disposición 
alguna por parte del Rey , impelido de su in« 
dignación , da la señal para embestir á los ca- 
ballos enemigos , y unos y otros se atropellan 
en el encuentro de su opuesta carrera ; mas 
\ luego los ginetes Godos desanimados del exem- 
plo de los fugitivos , y deí destrozo que hacian 
los Arabes en el centro ; ponen la seguridad 
de su salvación en -la ligereza de sus caballos, 
y desamparan á los que se hallaban ya en la 
batalla, y al mismo Conde Ferrando, que pe- 
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leaba animosamente , y que circandado al cabo 
de los Arabes , y traspasado de heridas , cayo 
muerto de su caballo. 

Mientras los mas esforzados de los Godos 
contenían el ímpetu de la caballería enemiga^ 
á pesar de la muerte de su xefe Penando , es- 
tendía el Califa sus haces vencedores sobre los 
aterrados escuadrones de la infaíiteíía , mezcla- 
dos los muertos á los heridos y moribundos ; 
lamentos , llanto , y voces lastimeras confun^ 
didas con los ultrages y denuestos , y con los 
sones de los choques de las armas que hacian 
igual en todas partes la carniceriaj é inútiles 
los tenftativos de la fuga. Falto de aliento y de 
animosidad para la resistencia , caia el aínigú 
junto al amigo semivivo , hollado sin compa- 
sión del bárbaro vencedor que pasaba sobre 
ellos para aterrar á los inmediatos , y llegar al 
carro Real , defendido de la flor de la nobleza 
que le ladeaba , sosteniéndola solo en sus filas 
el honor que la animaba. 

Esto era á l& que afspiraíba^ el Califa para 
acabar de decidir la batalla y ofreciendo tesoros 
desde su elefante á los que mataseñ al Rey Ro- 
drigo , creyendo que se íiallase entre los es» 
quadrones de los caballeros. Pefo Rodrigo ^ 
persuadido del ün funesto que le estaba pro- 
nosticado , viendo ceder por todas paites stti 
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soldados, quiso abandonarse i su suerte, trocan- 
do sus reales insignias , y como uno de sus soU 
dados > mezclado y conitundido entre ellos, ofre- 
cer su pecho á los aceros enemigos , sin que se 
hubiese podido saber qual fué el brazo que 
hizo caer con él el señorio de los Godos. Igno- 
raba también su muerte toda la nobleza que 
circundaba al carro Real , y la retaguardia del 
cxército , á quien cubría la caballería ; mas 
luego que toda ella se empeñó en la batalla, 
y le dexó libre el campo para la fuga , se en- 
tregan á ella los batallones mas lejanos , y 
atraen tras si á todos los demás cuerpos del 
cxército ; hasta que Muza , y Abenadax , rota 
la caballería que contenia la suya , se arrojatl 
sobre los cuerpos fugitivos , y hacen de ellos 
nueva carniceria, mientras los Nomados y Bar* 
ceos , cerrando por todas partes el resto del 
exército que quedaba en el campo con toda la 
nobleza , apresuraron su destrozo. 

Pudo asi apoderarse el Califa del carro 
Real , dismint^endo en parte á la ufana com- 
placencia que probába al verse en él coronado 
por la victoria , la incertidumbre en que esta- 
ba de la muerte del Rey Rodrigo. Ni salió de 
esta incertidumbre , hasta que se vió dueño 
sin resistencia de aquella vasta Monarquía , 
reconociéndole por su Señor los pueblos que 
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prefi^rian su servidumbre á la muerte y ruina 
qué el acero vencedor Ies amenazaba , si ba« 
cian oposición á su pujanza victoriosa , ante la 
qual doblaban sus humilladas cervices. 
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